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3 NFAI
Capitán  4e  infanterfa  JOAQUÍN  RODRJGUEZ LLANOS,  profesor  de la  Academia

SOBRE  LA  INSTRUCCION  DE  1LÁS  CLASES

E’-’ mito  de  “las  armas  secretas”,  a  que  se  atribuían•     las  sensácionales  victorias  alemanas  con  motivé
de  la  vertiginosa  caída  de  Polonia,  eliminación  del
frente  de  Noruega,.la  derrota  del  Ejército  francés  en
pocos  días,  etc.,  se  ha  esfumado  conla  comprobación
de  los  críticos  militares  de  que  tales  hechos  eran  con
secuencia  natural  y  lógica  de. la  perfectísima  y  meti
culosa  instrucción  de  clases  y  soldados  álemanes,  del
perfecto  conocimiento  de  las  armas  modernas  y  de  la
precisión  matemática  de  los  procedimientos.

Todo  esto  me  anima  a  hacer  las  consideraciones  que.
siguen,  a fin  de  aportar  medios  para  facilitar  la  ins
trucción  de  nuestras  clases,  escalón  muy  importante
en  el  engranaje  militar.

Pocos  años  antes  de  nuestra  guerra  de  Liberación,
tal  vez  con  el resurgir  de  Alemania,  franceses  y  belgas,
por  razón  -de  ‘vecindad,  se  preocupan  mucho  de  per
feccionar  la  instrucción  de  sus  infantes,  y  aparece
El  Manual  para  la  formación  ¿€1 infante  belga,  que
bajo  forma  eminentemente  dtdáctica,  procediendo  las
más  de; las  vedes  por  preguntás  y  respuestas,  y  abun
dante  y  hábilmente  ilustrado,  constituye  una,  guía
preciosa  para  el  instructor  y  un  recordatori»  ‘in

dispensable  para  el  soldado.  Del  mimo  modo,  Las
lecciones  del  instructor,  del  Comandante  fran,és  Laf
fargue,  tan  conocidas  de  todos  (por  haber  sido  tradu

cidas  al  español),  signen  las  mismas  normas,  que  son
también  las  del  método  alemán;  esto  es,  recordar  por
medio  de  dibujos  que  llamen  la  atención  cuál  es  la
posición  correcta  y  cuál  la  mala,  y  consecuencias  que
se  derivan  de  una  y  otra,  completando  así ‘lo aprendido
en  la  instrucción  práctica.

Al  comenzar  la  guerra  de  Liberación  de  España,
nuestras  clases  sólo  contaban  para  refrescar  sus  cono
cimientos  con  los  conocidos  nianuales  de  tropa;  de  ahí
que  se  impusiera  desde  él  primer  momento  la  hecesi
dad  de  dar  a  luz  las  directivas  circunstanciales,  con  -

objeto  de  llenar  un  vacío  que  sé  dejaba  sentir,  para
remozar  los  conocimientos  adquiridos  en’ los  brevísi
mos  cursos  de  Sargentos  provisionales.

En  la  actualidad,  no  disponiéndose  de  otros  medios
dé  jnstrucción  que  los  cursos  de  la  Escuela  de  Gimna
sia  para  la  formación  de  monitores  y  los  de  la  Escuela
de  Tiro,  es,  pues,  en  los  Cuerpos  donde  nuestras  clases
tieneñ.que  formarse,  encargándose  de  ellas  los  mismos
Capitanes  Ayudantes,  auxiliados  en  la  parte  práctic
de  Oficiales  capacitados,  a juicio  del  Jefe.  Es  de  notar
que  la  enseñanza  en  los  Cuerpos  no  puede  ser  tan  com
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pleta  como  sería  en  una  Escuela  Especial,  que  siempre
cuenta  con  elementos,  medios,  tiempo,  y  terrenos,
factores  necesarios  para  una  buena  preparación.
Por  el  contrario,  en  todo  Cuerpo,  el  primer  ineonve
nienté  se  ofrece  en  el  factor  tiempo,  ya  que,  al  confec
cionar  los  hotarios,  queçla  poco  disponible,  o  laé  horas
de  clase  resultan  poco  a  propósito.  Después,  falta  de
continuidad,  a  causa  de.  los  num’erósos  servicios,
siendo  muyirrégular  las  asistencias  a  clases,  y,  por  úl
tino,  se  nota  la  falta  de  címpo  ‘y medios  para  confir
mar  y. asegurar  con  la  práctica  lo  airendido  en  la  teo
ría.  Y  esto,  que  a  mi  juicio  es importaite,  odurre  igual
en  otros  países.A  este  respeto,  el  Coroñel  Lebaud  dice’al  principio

de  su  obra  titulada  Mis  impresiones  de  guerra:  “Aquí
y  allá,  algún  que  otro  reducido  campo  para  ejercicio,
verdadero  tapete  de  billar,  sin  la  menor  condición  de
las  que  exige  la  verdadera  preparación  para  la  guerra.
Así,  pues,’  el  adiestramiento  de  las  pequeñas  Unidades
estaba  mal  asegurado...”  Y  en  otro  párrafo  sigue  ‘di
ciendo:  “Mal  preparada  la  Infantería  para  marehai
bajo  ‘el fuego  de  tiro  rápido  de  las  armas  automáticas,
no  estaba  mejor  instruída  en  el  empleo  de  sus  propias.
armas.  Mi  Batallón  no  disponía  más  que  de  un  defi
‘ciente  polígono  de  tiro,  doade  resultaba  imposible  rea
lizar,ejercicios  a  distancias  mayores  de  200  metros,  y
que  utilizaban  vaHos  Cuerpos  de  la  guarnición.”Creo  por  tanto,  y  alvo  niejor  opinión,  necesaria  la

créación  de  Escuelas  Especiales  (por  ejemplo,  Regio
nales),  donde  no  se  éscati
me  ningún  medio,  terreno,
armas,  etc.,  y  que,  por  lo
regular,  falta  en  los  Cuer
pos,  por  ser  costosísimo  do
tar  a  todas  las  Unidades
de  un  completo  material.

Hasta,  que  sea  posible
realizar  tal  idea,  creo  tam

biéñ  que  los  conocimientos  que  se  deben  eñseíiar  enl
cuartel  a  nuestras  clases,  por  lo que  se refiere  a la  parte
técnica  ‘del  Arma,  serán,  ,con  preferencia,  los  que  sir
van  para  desenvolverse  eon’-fácilidad,  soltura  y  rapi
dez  en  el  m’ando  de  Pelotón  y  Sección  en  ‘el  campo;

‘es  decir,  lo  que’ esencialmente  deben  saber,  terminando
con  la  ambiciosa  tendencia  de  enseñarles  muchas  cosas’
para  que,  indefectiblemente,  no  sepan  bien  iiinguna.

No  siendo  el  Sargento  un  ejecutante  más,  sino  guía
y  conductor  de  un  grupo  de  hombres,  y  que  e’s?entual
mente  asume  las  funciones  del  Oficial  subálterno,  es
necesario  prepararle  para  tan  importante  misión.
De  esa  preparación  ocupa  un  primer  plano  el  conoci
‘miento  del  terreno,  y  con  él  tendrémos  una  base  para
el  ‘estudio  del  tiro.

Nuéstro  Reglamento  de  tiro,  al  hablar  del  estudio  y
jalonamiento  del  terreno,  en  el  apartado  que  se  re
fiere  ‘a la  instrucción  de  Oficiales,  dice:  “Se  verificarán
primero  ,sobÑ  el  plano  y  relieve,  y  después,  sobre  el  ¡

terreno.”  En  los ‘ejercicios  de  Suboficiales  y  Sargentos,
a  hablar  del  estudio  del  terreno,  en  el  párrafo  413,  dice
taxativamente:  “Unicamente  se  efectuarán  sobre,  el
terreno.”  La  Instrucción  E.  3.  Ejercicios  de  Cuadros
y  Planas  Mayores  de  las  nórmas  comunes  a  todas  las
Armas  y  Cuerpos,  en  su  párrafo  39  dice  lo  siguiente:
“La  elección  de  lugar  para  realizar  cada  ejercicio  ¿s  de
capital  importancia.  La  variedad  de  terrenos  y  cani
bios  dé  empos  son  factores  de  eficacia,  ya  que  en  un
mismo  paisaje’y  en  un  mismo  terreno  las  hipótesistác
ticas  se  agotan.  pronto,  y  su  topografía,  al  ser  perfecta

,mente  conocida  por lós  ejecutantes,  hace  que  en  la  reso
lución  de  los  problema  procedan  casi  automática
mente,  sin  aeostumbrarse  a  seleccionar  y  a  ‘enjuiciar
sobre  las  soluciones  que  deban  elegir  según  la  misión
a  realizar.”

Aparéce  el  comentario  lógico.  Si  no  se ,dispone  de  te
rreno  variado,  no  puede  adquirirse  conocimiento  eom-’
pleto  de  este  factor;  si  es variado,  pero  muy  lejano,  las
limitaciones  del  horario  impidçn  su  utilización.  Por
una  u  otra  razón,  el  estudio  del  térreno  es  casi  siempre
incompleto,  por  lo  que,  se.impone  necesariamente  que
la  falta  se  subsane  eo’n la  práctica  en  el  plano  y  en  el
relieve.

Veamos  cómo  resolver  este  problema  en  las  guarni
ciones.’Los  Cuerpos  tienen  todos,.  aunque  seade  modo
disperso,  elementos  suficientes  para  la  puesta  en  mar
cha  de’ un  gabinete  topográfico,  qué  debe  ‘rcglamen
tarse  poniendo  al  frente  del  mismo  un  Oficial  verdade
ramente  ‘aficionado,  cosa  no  difícil,  ya  que  nuestros
Oficiales  salen  de,. las  Academias  militares  con  una
sólida  base  de  Topografía;  además,  en  las  Escuelas
Práctica  y  ejercicios  periódicos  se  dan’  a  conocer
en  seguida  por  la  calidad  de  los  trabajos  que  preseü
tan.  Dicho’  Oficial  se  encargará  de  Tecoger  y ordenar

los  elementos  topográficos  dispersos;  por  ejemplo:
planchetas  qué  tienen  para  la  preparación  del  tiro
las  Uuidades  de  ametralladoras  y  Secciones  de,
máquinas  de  acompañamiento,  .briíjulas,  una  o
dos  ‘miras  y  un  teodolito,  o,  en  último  extremo,
una  brújula  nivelaute  o  pantómetra  perfecciona
da,  por  ser  más  económicas,  con  lo  cual  se  tienen
ya  los  elementos  indispensables  para  facilitar  la
enseñauz,a  topográfica  a  nuestras  clases,  poder
pasar  después  a  la  construcción  y  utilización  de
relieves  sencillos  de.  cartón  o  arena,  no  sólo  de



los  terrehos  propios  para  la  instrucción  de  ls  tro
pas  de  la  guarnición,  sino  de  bis  variados  que,  por  ser
propiedad  particular,  no  se  pueden  utilizar,  o  los  leja
nos  que  por  la  dist9ncia  ‘  el  horario  tanipoco  puedan
ser  empleados.

Las  explicaciones  y  ejercicios  sobre  relieve  son  fáci
les  de  comprender  aun  por  las  clases  que  tengan  los

•  más  elemeátales  conoci
•   mientos  de  topogtafía,  y

siempre  que  se  proceda  en
la  enseñanza  por  ejercicios
progresivos  que  vayan  de
lo  simple  a  lo  compuesto,  y
una  vez  familiarizados  con
esta  clase  de  trabajo,  se
procurará  que  la  mayoría
termine  leyehdo  el  planQ,
aprendiendo  a  conocer  las
escalas,  distinguir  las  par
tes  vistas  y  ocultas,  y  re
solver  ejercicios  sencillos,
tales  como  hallar  lá  distan-.
cia  entre  dos  puntos,  dife
renciar  un  entrante  de  un
saliente,  cual  es  de  dos pun-  Fina 45..
tos  el  de  máyor  cota,  etc.

A  fin  dé  tenér  idea  delas  distancias  relieves  emplea
dos,  estarán  todos  cuadriculados  por  hectómetros  ó
Sus  múltiplos,  a  fin  de  que  por  comparación  tengan
un  medio  auxiliar,  no  sólo  para  la  colocación  de  los
elementos  de  su  fuerza  en  los  ejercicios  que  practi
quen,  sino  también  párá  saber
el  arma  que  podrán  poner  en  1K
fuego  con  arreglo  a  la  situación
táctici.

Los  relieves  elementales  em-  eoo.
pleados  en  la  enseñanza  (hé

•   chos  a base  decartón,  rei,ortan
•   do  las  zonas  que  limitan  las  600m.

curvas  de  nivel  y  pegándolas  o
clavándolas  sucesivamente  para
los  altimétricos  y  solamente  los  400rn
accidentes  y  detalles  correspon
diéntes  en  los  planimétricos)  se  -

•  pueden  reducir  a  seii:  tres  pla-  200m.
nimétricos  y  tres  altimétricos,
en  escala  1/1.000,  cuadricula
dos  todos  ellos  por  dos.  series  Orn.

de  paralelas  numeradas  de  100  en  100, por  ejemplo,
para  facilitar,  como  dije  antes,  sobre  todo,  los  pro
blemas  de  tiro.
•   Un  juego  de  relieves  . elementales  son,  por  ejem
pb,  los  indicados  en  las  seis  priirieras  figuras.  Las
explicaremos  someramente.  En  todas  suponemos
al  enemigo  situado  en  el  borde  superior  del  recua-

Relieves  planinsétrices:  Figura  1.  Estudio  ¿e  diversas  lineas
topográficas  que  se  pueden  aprovechar  en  campo  abierto:  seto

-  (como  protección  de  las  vistas),  ta

lud,  vía  férrea,  carretera,  etc.  Fi
gura  2.  Progresión  y  lucha  en  pue
blos  y  bosques.  Se  puede  decir  que
es  nula  esta  práctica  durante  la  paz;
de  ahí  una  de  las  utilidades  del  relie
ve  para  estudiar  diversos  casos  de
progresión  o  limpieza  de  resistencias
aisladas  que  hacen  muy  similares  la
lucha;  por  eso  se  incluye  su  estudio  eu
un  mismo  relieve.  Nuestra  guerra  de
Liberación  ofrece  ejemplos  para  for

mar  esfa  clase  de  enseñanza  sin  ne
cesidad  de  acudir  a  reglamentos  y.
literatura  extrauj  era.  Así  tenemos  que
en  la  toma  de  Castro  del  Río  (Córdo
ba),  un  Capitán  y  dos  Oficiales  tro
piezan  en  una  calle  con  un  grupo  rojo
que  va  de  huida,  los  cuales  hacen  una

Fig? 1 Fig?2’ Fjq3

•  Fu95

dro;  por  eso  en  los  elieves  altimétricos  de  las  fi
guras  4.  y  5.  está  sombreada  la  parte  oculta  a  sus.
vistas.      • •     .  /

Fig?
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a  ‘llÍ Primer escalón.25 -o               (Marcha.¡  5   egundo escalón   Formaciones.a

¿   Ocupación  y  organi
 ración.

‘  ‘  Si  se  mantiene  la  posi

r
5  Si  continúa  el  ataque.

Cooperación  con•  rros.
  Lucha  pneblos  y  bos

,.g  ques.
  Ataque  desfiladeros  y

    cabeza  de  puente.
•   Combate  de  noche.

Pases  de  línea.
Aviación.

Instalación  de  puestos.
Servicio  de  vigilancia.
Caso  de  ataque.

Organización  y  consignas  de  tiro.
tdem  de  vigilancia.
Ejecución  de  (  Contra  Artillería.

trabajosCarros.
1.  Caso  de  ataque.  Aviación.

En  acantonamiento.
Servicios  de  patrullas.

-Pueblos  y  bosques.
Cabeza  de  puente  y  desfiladeros.
Nubes  de  humos  y  gases.
Paracaidistas.

Combate  nocturno.

descarga,  resultando  muertos!  los  dos  Oficiales.  ¿Cuántas  veces
habéis  practicado  esta  instrucción?  Ninguna  probablemente.
Sin  embargo,  ¡cuánea  responsabilidad  nos  cabe  por  descui
darla!  —  Fignra  3,5  Puentes  y  vados;  estudio  de  una  cabeza
de  puente.  En  este  cuadro  se  puede  incluir  también  la  organi

zación  defensiva  y  ofensiva  en  desfiladeros.  —  Relieves  aId-
métricos:  Figura  4.  Crestas  paralelas  al  frente.  —  Figu

OFENSIVA

Co  barrera  móvil.

ri  5?  Crestas  perpendiculares  al  frente.  —  Figura  6?  Crestas
oblicuas.!

En  los  relieves  pianimétricos  y  en  los  altimétricos  se
estudiarán  temas  de  Pelotón  y  Sección,  y  en  la  ense
ñanza  pueden,  por  ejemplo,  ser  considerados  las  situa
cionei  y  elementos  que  se  ofrecen  en  este  cuadro.

Sin  barrera.

En  movimiento.Preparación  Artillería,  Sin  preparación

Marcha.
En  cabeza  .  .  .  /  Formaciones.

Reconocimientos.

Marcha.
En  alaFormaciones.

Reconocimientos.

DEFENSIVA

Encuentró  inesperado.
Formaciones.
Ocupar  posiciones  retaguardia.

En  estación.

Posición  estabilizada.

Escalón  de  vigilancia

Posición  no  estabilizada.

1  Progresión.

  Formaciones.
u

g   Antes  del  ataque.
o’
a

  Después  del  ataque.

¿  Antes  del  asalto.
a
ti’

-  Durante  el  asalto.

Escalón  de  resfstencia

Casos  particulares.

En  él relieve  6.°  figura  un  ejemplo  de  protección  por
él  fuego  de  un  Pelotón  en  la  defensiva.  En  él  se  hará
el  estudio  de  la  colocación  de  las  armas,  objetivos  a
batir,  cuáles  serán

•  los  probables  pun-  600111.
tos  de  ataque,  etc.

Una  vez  efectua-.
dps  ejercicios  senci
llos  de  Pelotón  y
Sección  suba-e  los
relieves  anteriores,
tales  como  el  ex
puesto  en  la  figu
ra  6.a,  se  procederá
a  aumentar  la  in
tensidad  y  duración  de  los  mismos,
en  forma  similar  a  los  ejemplos  que
siguen:

Una  docena  de  paracaidistas  ha  ate
rrizado  en  las  inmediaciones  del  bos
que  X  (fig.  7.5),  ocultándose  en  el  mis-
md.  Se:  ordena  a  la  Sección  destacada
en  el  pueblo  A  impida  a  tpda  costa  la
voladura  del  puente,  mientras  otras
fuerzas  del  pueblo  E  proceden  a la  lim
pieza  del  bosque  y  captura  de  los
paracaidistas.  El  Suboficil  o  Sargento

Jefe  accidental  de  lii  Sección,  a  la  vista
de  la  orden,  toma!  las  siguientes  pre
cauciones:  Reconqcimiento  del  túnel

por  un  Pelotón;  reconocimiento  del  terreno  situado
entre  el  puente  y  proximidad  del  pueblo  B,  dejando,
por  último,  la  fuerza  distribuida  en  treé  grupos,  pro

tegiendo  y  vigi

lando  el! túnel  yel
puente,  así  como
el  trozo  de  vía  fé
rrea  oculto  por  el
terraplén.  El  ejer
cicio  será  a  base
de  preguntas  y
respuestas.

Mientras  ‘tanto,
el  grupo  paracai
dista,  orientándo
se  con  lis  brújula
y  con  el  plano  de
la  zona  donde  ac
túa,  obtenido  por

200rn.

Orn.
6 Fi92 7d



su  Aviación,  es  muy  probable  que  haya  procedido
de  la  siguiente  manera,  una  vez  reunidos  todos  sus
componentes:  Primera  fase,  llegar  al  lindero  sin  ser
sorprendido;  segunda  fase,  voladura  del  puente  y,
en  último  caso,  voladura  de  la  vía  férrea  en  cual
quiera  de  sus  puntos  más  a cubierto,  terraplén  o  túnel.
Estüdiaríamos  en  este  caso  cómo  realizaría  el  énemigo
su  propósito,  pues  debémos  acostumbrar  a  nuestras
clases  a  razonar  u  comportamiento,  haciendo  el  pa
pel  de  enemigo,  deduciendo  de  este  modo  el  medio
para  contrarrestarlo..

Otro  ejercicio.En  el  supuesto  de  haber  sido  asignada
una  Compañía  de  carros  al  Batallón  que  le  corresponda

mismo,  etc.,  procederemos  a  efectuar  sobre  los  relie
ves  ejercicios  similares  al  anterior.  Se  supone  en  este
ejercicio,  por  ejemplo,  que  una  Sección  tiene  la  misión
de  tomar  la  loma  fortificada  que  se  ve  en  la  figura  55,
pero  que  en  el  curso  de  la  progresión  se  revela  un  anti
tanque.  La  maniobra  de  los  carros  pnede  ser  la  que
indica  las  líneas  de  puntos,  cuya  táctica  es la  que  sigue:
Wentas  el  carro  1  entretiene  con  sus  fuegos,  apare
ciendo  y  desapareciendo  detrás  de. la  loma,  el  carro  II
procura  atacar  de  flanco  dicho  antitanque,  y  si  éste
intentase  girar  para  batirle,  sería  arrollado  por  el  1,
que  está  a  la  expectativa.

Combinando  hábilmente  los  relieves  fundamenta

Fio  B

actuar  en  vanguardia  y  habida  cuenta  del  dispositivo
de  combate  que  toma  el  Batallón,  con  sus  diversos
escaloñes,  podemos  afirmar  que  cada  Pelotón  del
primer  escalón  actúa  en  colaboración  con  un  carro;
de  ahí  la  necesidad  de  practicarla,  para  que  sea  ínti
ma  y  eficaz.

Por  tanto,  en  el  combate  en  nnión  de  un  carro;
tanto  el  Jefe  de  Sección  en  vanguardia  como  los  Sar
gentos  de  sus  Pelotones,  no  deben  olvidar  que  si  bien
el  tanque  es  la  coraza  móvil  y  armada  que  nos  protege
y  abre  éamino,  en  cambio  es  vulnerable,  siendo  su  peor
ençmigo  el  antitanque;  y  por  los  dos  beneficios  qüe
nos  proporciona  debemos  ayudarle,  siendo  un  punto
de  honor  no  dejarlo  abandonado.  Una  vez  instruidas.
las  clases  sobre  las  características  del  carro,  misión  del

bOOm.                ISOOm

les,  lograríamos  representar  formas  variadas   de
mayor  extensión  de  terreno;  permitiendo  preparar  te
mas  de  todas,  clases,  para  lo  que  sé  aprovecharían  los
días  que  por  inclemencias  del  tiempo  no  puedán  efec
tuarse  en  el  campo  los  ejercicios  del  programa  de  ins
trucción.

No  he  tratado  en  este  trabajo  de  decir  nada  nuevo
ni.  que  sea  desconocido.  Sólo  he  pretendido  justificar
que  nunca  serán  mejor’  empleadas  las  horas  que  pro
porçionándonos  la  ventaja  inapreciáble  de  conocer
mejor  a  nuestras  clases  y  de  ver  cómo  reaccionaü  y  se
comportan  ante  el  terreno  que  han  de  “patear”  en  la

‘guerra.  Y  por  último  y  muy  importante:  no  hay  que
olvidar  que  nuestras  clases  de  hoy  puéden  ser  Oficiales
mañana.

Orn. SOOrn.

1

¡

A  NUESTRA  COLABQRACIÓN
Conforme hemos anunciado reiteradamente (véanse nuestros númerOs de  Enero y  Febrer! de 1941)  esta
Revista Ostá abierta a la colaboración detoda ‘la  oficialidad- del Ejército, y  remuneramos invariablemente

todos los trabajos que se publiquen con una cantidad nunca menor de TRESCIENTAS pesetas, que gradual
mente puede elevarse a SETECIENTAS CINCUENTA cuando el ‘mérito de aquéllOs lo aconseje.
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E ú Prieba’mfísicó;
Capitan  de  Infanterla

FEDERiCO  YN6LES
Prolesor  de  la Escuela  Central  de E.  F.

E s de suma  importáncia  en  la  función  militar  conocer
al  individuo  lo  más  exactamente  posible,  en  sus

variadas  manifestaciones,  además  de  conocerlo  bajo  el
aspecto  biométrico-fisiológico,  químico  y  psíquico;  hace
falta  algo  más,  pues  no  queda  definido  un  ser pór  unos
fríos  signos  matemáticos;  esto  es,  hace  faltá  poderle  ver
.en  funcionamiento,  con  pruébas  que  nos  hagan  conocer
su’valor  físico,  que  es lo  que  nos  interesa.

Un  sencillo  ejemplo  lo  comprueba.
Si•  pensamos  adquirir  un  automóvil,
consultarnos  catálogos,  vemos.  süs  ca
racterísticas  más  salientes,  pulsamos
nuestras  necesidades  y  posibilidades,
nos  decidimos  por  una  marca  y  nos
dirigimos  a  su  casa  representante  a
comprobar  la  veracidad  de toda  su lite
ratura.  Allí  se nos  describen  las  partes
más  salientes  y  originales  de  la  marca
que  representa:  un  nuevo  sistema  de’
engrase,  una  nueva  suspensión  del  cha
sis,  dirección  notablemente  mej  orada,
suave  y  segura;  un  nuevo  tipo. de  car

burador,  sencillo  y  económico,  y  un  sistema  ‘de  encendido  que  da  c’ornpleta  y  absoluta
satisfación,  etc.,  etc.  ¿Con esto  nos  conformaríamos  ya,  y sin  más  compraríamos  el  coche?

No,  desde  luegó;  nos  falta  una  cosa,  a  la  que  nadie,  de  buen  seguro,  renunciaría.  ¿Cuál
es?  Pues,  sencillamente,  la  prueba  ‘en carretera.,  ‘

Pues  bien:  algo  de esto  sucede  con la ‘prueba  física,  que  es la  que  procuraré  dar  a  cono-’
cer,  y  que  es, con  respecto  al  individuo,  lo  que  la  de  carretera  con  respecto  al  automóvil.

Y  no  se piense  refutar  con  la  idea  de  que  el  hombre  es un  ser  animado  y  el  autonióvil
una  máquina,  pues  se puede  considerar  —  con  la  natural  aproximación  de  ‘todo fenómeno
biológico,  que  no  puede  eflcerrarse  en  frías  y  exactas  fórmulas  matemáticas  que  el
hombre  es  una” máquina  compuesta,  perfecta  y  con  todas  las  caraóterísticas  de  éstas.

‘La  Escuela  Central  de’ Educación  Física  de  Toledo  aprecia  en  toda  su  just.eza  el  valor
de  esta  prueba  física,  y con todo  carifló  y  detenimiento  la  ha  estudiado;  y,  tras  diversos
ejerciciqs  que  ha  venido  aplicando,  ha’ llégado  a  proponer,  sintetizando,  los  mínimos  que
pueden  establecer  el  rasgo  distintivo  del  individuo  a  ella  sometido.

La  prueba  física  es, como  su  nombre  lo  indica,  una  demostración  del  valor  püramente
físico  de  un  individuó,  que  nos, sirve  para  catalogarlo  cón  arreglo  a los  datos  que  nos  den

‘los  d’iversos ejercicios  a  que  les  sometamos  en  un  grupo;  principalmente,  establecer  com
paraciones  entre  los  datos  tomados  en  una  época  y  los  que  posteriormente  y  a  intervalos’

‘regulares  nos  dé  en  los  mismos  ejercicios,  ej,ecutdos’.(y  esto  es de  una  importancia  suma)

8’
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«n  condiciones  similares,  para  lo  cual  cada  ej erccio  ,debe  estar  reglamentado  y  ejecutado
siempre  pór  igual.  Influye  en  el  resultado  el  estado  del  individuo  (reposo,  ayuno,  salud),
temperatura  ambiente,  hora,  etc..,  por  lo  que  debe  siempre  verificarse  en  las  condiciones
más  parecidas’  posibles,  para  no  acumular  errores  extraños  al  ej ercicio  verificado  en  sí.

La  dificultad  de  la  prueba  consiste  en  la  elección  de  los  ejercicios  que  han  de  consti
tuirla;  podemos  elegir para  ella infinitos;  pero  no hay  que  perder  de vista  que pretendemos
que  este  índic&personal  sea  factible  de  obtener  en  todos  los  sitios,  tanto  en  el  Ejército
como  en  Gimnasios  particulares,  Sociedades  deportivas,  etc.,  y  para,  ello  lo  primero  que
precisa  es que  sea  sencilla  y  práctica,  que  no  requiera  aparatosni  complicaciones.

Así,  pues,  en la  elección dél  grupo  de  ejerciçios  que  sencilla’y  claramente  nos  den  datos
verdaderos  de las  cualidades  fÍsicas,  prácticas  del  hombre,  estriba  la  bondad  de  uña  prueba
física  que  ha  de  huir  por  completo  del  empirismo.  -

¿Cuáles  son  los  datos  adecuados  para  catalogar  a  tin  hombre  físicamente?  Indudable
mente,  sobresalen:  la  potencia,  cualidad  para  un  trabajo  corto  e  intenso;  la  resistencia,
cualidad  para  un  ‘trabajo  prolongado;  agilidad,  velocidad,  habilidad  de  coordinación,  elas

-ticidad,  precisión,  fuerza  de  brazos,  de  piernas,  facultad  de  equilibrio,  etc.
Sin  perder  de vista  la  finalidad  práctica  de  que  sean  pocos  los ejercióios  para  no hacer

interminable  la  prueba,  procuraremos  elegir  unos  cuantos  que,  independientemente  unos
de  otros,  nos  den  los  datos  más  salientes  y  que,  reunidos,  formen  algo  así  como el  expe
diente  pérsonal  o rasgos  físicos  del  individuo.  Por  las  variaciones  que  en cada uno  de  ellos
experimente  en las  mediciones  sucesivas,  se nos  mostrarán  bien  a  las  claras  las  alteraciones
que  un  régimen  de vida  determinado  (bien  de  Educación  física completa,  de juegos,  de  de-
portes,  de  sedentarismo,  etc.)  produce  sobre  estos datos,  mejorando  unos,  todos  o ninguiio,

•   la  cantidad  de  mejora,  que  puede  ser  grande  en  unos  y  en  otros  no.  Las  ‘características
especiales  observadas  en  individuos  que  praçtiqueri  un  mismo  régimen  de  ejercicio  pueden
ser  datos  preciosos  sobre  la  influencia  directa  de  la  clase  de  edúcación  física  realizada,
sobre  los  distintos  índices  de  la’ prueba  (fuerza,  agilidad,  velocidad,  etc.),  que  nos  pon
drán,  al  cab,o  de  unos  cuantos  años  de’ estadística,
que  comprueben,  por  la  práctica  repetida  de  las  me
diciones,  estos  asertos,  en condiciones  de emitir  juicio
con  ,. amplio  conocimiento  de  causa  de  la  influencia
principal  que  sobre  deterñiinados  valores  físicos  tiene
el  sistema  de  educación  física  practicada.

•    •  Esto  tiene  para  nosotros  una  importancia  capital;
la  Escuela  Central  de  Educación  Física  de  Toledo,
celósa  de  sus  resultados  y  deseosá  de  comprobar  que
el  método  practicado  no  es una  mera  traducción,  sino
una  aplicación  perfecta  de  un  método  perfecto,  cuida
de  deducir  conclusiones  que  le  permitan  sentar  doc
trina  y  decir  a  todos  cuáles  son  los resultados  adqui
ridos;  detalle  capitalísimo  tan  descudado,  no  ohs
‘tante,  por  muchos.

La  Escuela,  teniendo  a  lavista  factores  muy  im
portantes,  cual  es  el  bajo  ‘nivel  físico  nacional  en’ el
que  se puede  decir  que  se hace  muy  poco,  no  aprove
cha  la  prueba  física  para  hacer  una  selección  de  los
alumnos  y  quedarse  con  un  elenco  de  más  ‘o menos
‘valor,  según  el  tope  elegido  como  limitador  en  sus
diversos  ejercicios.  Llevada  de  más  amplio  criterio,
acoge  e’n sus  filas  al  fuerte  y  al  débil,  al  veloz y. al len
to,  al.ágil  y al  pesado,  pues  a todos. e  extiende  la  ver
dadera  educación  física  y  todqs  son  aptos  —  dentro’,
de  su  tipo  fisiológiéo —  de  mejora.  No  emplea  su

La  salida  en  la prueba  del  saco.



-    prueba  física  más  que  como  índice  y  comprobación
de  las  fases  por  que  pasan  sus  alumno  al  practicar
el  método,  y  recoge  estos  datos  éstadísticos  para  ha
cerse  su  propio  criterio  sobre  el  método,  investigar
esos  valores  y,  sucesivamente,  en  la  práctica  evolu
cionar  en  su  prueba  hasta  conseguir  un  grupo  de  ejer
cicios,  tipo  de  ella;  qué  dé exactamente  el valor  físico
del  indi’viduó en  sus  caractérísticas  más  esenciales,  en

•   lo  que  ms  nos  puede  interesar  y,  sobre  todo,  en  la
facilidad  de  realización  por  todos,  técnicos  y profanos.

La  prueba  física  que  se  detálla  consta  de  cinco
ejerciciÓs  qué  se  réalizan  con  independencia  unos  de
otros,  intervalados  á  diez minutos  como mínimo,  para
que  el  individuo  vuelva  a  su  normal  respiratoria  y
circulatoria.  Con anterióridad  sé ha  efectuado  el  reco
nocimiento  médico  y  pruebas  biométrico-fisiológicas
•y  químicas,  de cúyo  examen  ha  quedado  demostrado
no  presentar  tara  fisiológica  y funcional  que  le  impi
diese  practiéar  ej ercicios  violentos.

•      1.0  ‘Prueba  de potencia. —  Llamada  vulgarmente
del  “saco”,  consiste  en  una  carrera  de  200  metros,
con  una  carga  igual  a la  mitad  del  peso del  ejecutante.                                     Salto de  alturi
La  salida  se hace  de  pie,  con  el saco  previamente  car-  -

gado,  anotándose  el  tiempo  transcurrido  desde  la  señal  de  partida  hasta  pasar  la  línea
•  de  llegada.  Se  aprecia  en  la  medición  hasta  fracciones  de  medio  segundo,  tomando  por

defecto  o  pór  exceso  los  quintos  de  segundo.  Esta  prueba  nos  da  el  trabajo  realizado
•  (peso  del  individuo,  más’ el  peso  del  sacp  que  transportaba,  multiplicado  por  la  distancia)

y  la  potencia  que  se  halla  dividiendo  el  anterior  producto  que  indica  el  trabajo  por  el
•  tiempo  reducido  a  segundos.  Y para  obtenerlo  en  una  unidad  práctia  (que  no  representa
caballos  vapor),  dividiremos  este  número  por  75,  y  de  este  modo  tendremos  expresada  ‘la
potencia  de  un  trabajo  considerable,  de poca  duración;  en  una  unidad  que,  aunque  es arbi
traria,  resulta  cómoda.

No  se precisa  para  ejecutar  esta  prueba  más  que  los sacos pesádos  previamente  (pues
cada  vez  que  haya  de  servir  para  la  prueba,  puede  perder  o ganar  por  la  humedad  o seque
dad  del  relleno);  dos  cronómetros  para  los  tiempos;  un  campo  bien  medido,  perfectamente
llano,  en  los  200  metros,  y haber  pesado  a  los  ejecutantes  en  el traje  que  han  de  efectuar
la  prueba,  después  d& haber  orinado  momentos  añtes  de  ejecutarla.

2.°  Prueba  de  salto  en’ altura  bon carrera. —  Estos  saltos  se  ha  de  procurar  hacerlos
sobre  saltaderos  ‘que tengan  la caída  en  arena,  serrín  o,  en su  defecto,  sobre la  tierra  remo
vida,  tapicés  de  coco o sustancia  amortiguadora  de la  caída,  para  evitar  luxaciones  y fatiga
muscular.  ‘

Se  coloca  un  saltómetro  cbn  listón  de  madera,  cuya  altura  inicial  será  de  0,90  metros,
para  los individuos  de  veinte  años  en adelante;  de o,8o,  para  los  individuos  varones  de die
ciséis  a  veinte  años,  y  de  o,6o  para  las  mujeres.  Tales  alturas  se medirán  con  una  cinta
métrica  metálica  desde  la  parte  superior  más  baja  del  listón,  comprobándose  la  altura  cada
véz  que  se varíe  el • dél  ‘saltómetro.

Saltarán  todos  los  ejecutantes,  uno  tras  otro,  libremente,  pero’ con  carrera  y  a partir
de  la  altura  indicada;  aquellos  que  tiren  el  listón  se  colocarán  aparte,  y  una  vez  que
todo  el  grupo  haya  realizado  el  salto  en  cuestión,  lo  repetirán,  pudiéndolo  hacer  nueva
mente,  si, volviesen  a  tirar  el listón;  és decir,  que  cada  ejecutante  tiene  en  cada  altura  de
recho  a  tres  intentos.  El  jistón  se  irá  elevando  de  cjnc  en cinco  centímetros,  repitiendo
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los  saltos  en  la  forma  indicada,  y  claro  es que  en  cada  uno  de  ellos se
irán  eliminando  los individuos  queno  pasen  una  altura,  a  os que  sé les
anotará  la  última  pasada.  Todos  ejecutarán  los  saltos  que  les  corres
pondan  hasta  quedar  eliminados,  no  permitiéndose  reservarse  hasta
una  altura  determinada,  al  obj eto  de  que  sean  las  mismas  condiciones
para  todos.

Los  saltómetros  a  utilizar  serán  los de  deportes,  y,  en  último  caso,
los  de  Gimnasia  educativa,  calzándolos  convenientemente  para  que  la
altura  a  que  se  ponga  el  listón  sea  medida  con cinta  métrica  a  partir
del  suelo  y  por  sil  centro,  no  fiándose  de  la  marcada  en  los  soportes
de  aquéllos.

3.°  Prueba  de  salto  de  longitud, sin  carrera. —  Se  ejecutará  sobre
-  saltaderos  provistos  de  materias  que  amortigüen  los  efectos  de  la
•  caída..

El  individuo,  colocado  firmes,  con  los  pies  detrás  de  una  línea  for
mada  con  arena,  realizará  el salto  al  frente,  anotándose  como longitud
la  distancia  más  corta  entre  la  huella  hecha  por  la  parte  más  retrasada
del  cuerpo  y  la  raya  abierta  de  partida.

Los  saltos  los  ejecutarán  todos  los  participantes  unos  tras  otros,
libremente,  hasta  realizar  tres.  De  éstos  se  toma  el  mejor.

La.  medida  se  hará  utilizando  una  cinta  métrica  metálica,  apo
yando  el  cero  en Ja  parte  de  la  huella  más’ retrasada  y  manteniendo
ésta  perpendicular  a la  línea  de  arena  que  sirvió  de  partida;  la  cifra

de  la  cinta  que  pase  por  la  parte  más  retrasada  de  la  linea  de  arena  citada  será  la  longi
tud  alcanzada.  .

-        4•0  Prueba,  de  velocidad. —  Se  realizará  sobre  terreno  hórizontal  en  que  estén  mar
cados  los 6o metros,  con línea  de  salida  y  llegada  bien  marcadas  en  blanco.  La  partida  se
hará  precisamente  en  la  posición  de  en  pie,  previa  la  voz  de  “preparado”  y  la  ejecutiva
de  “ya”  o  una  pitada.  ‘La llegada  será  rebasando  la meta,  sin aminorar  la  marcha  ni saltar.,
En  la  meta  se. encontrarán  los  cronometradores,  anotando  el  tiempo  con  apreciación  de
quintos  de  segundo;  de  no  haber  más’que  un  cronómetro,  será  manejado  por  persona  de
reconócida  capacitación.  .

Por  ser  el  cronometraje  misión  delicada, y  que  requiere  cierto  hábito,  precisa  una  pre
paración  de  los que  la  han  de efectuar,  debiendo  ser personal  competente,  siempre  que  sea
posible,  y  procurando  que  en  las  distintas  pruebas  periódicas  sea  siempre  el  mismo.

Se  han  elegido los 6o metros,  porque  se pretende  tener  ún dato  sobre  el factor  velocidad
del  individuo,  lo  que  no  se obtendría  si se  eligiesen  los  clásicos  ioo  metros,  que  nos  daría
una  velocidad  média,  pero  no  una  máxima,  que  es  lo  que  se busca.

Se  hace  así  porque  la  prueba  no’ es de  carácter  deportivo  y  porque  la  práctica  demues
tra  que  en individuos  no preparados  en estos  ejercicios  decrece  la  velocidad  cuando  rebasa
los  6o metros,  por  la  fatiga  muscular  y  respiratoria  que  es su  consecuencia;  y,  por  lo tanto,
si  la  distancia  fuera  superior  a  los. 6o  metros,  el  tiempo  no  daría  una  velocidad  máxima,
sino  una  media,  como  dije  anteriormente,  que  no  nos  serviría  para  apreciar  el  factor  que

-  se  desea.              . .  ,  .‘.  .

Por  la  razón  que  acabamos  de  exponer,  la  distancia  máxima  a  recorrer  en  la  velocidad
pará  los jóvenes  de  dieciséis  a  veinte  años  será  de  o  metros,  y. en  las’ mujeres,  en  general,
de  40’ metros.           .         , .         ,  ,

50  Trepa  a pulso  por  la cuerda vertical. —.-  La  cuerda  vertical  estará  marcada  de medio
en  medio  metro  y  con, descenso  libre.  ‘  ‘

La  cuerda  debe  tener  lo  metro,s de longitud  como mínimo,  contada  desde  el suelo hasta
su  soporte  o amarradero,  y ‘del, grueso  de  las  utilizadas  en  Gimnasia  educativa.  Si por  cual-
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Salto  en  ion gitud.

quier  causa  no se dispone  de  una  cuerda  de  esta  longi
tud  o por  razones  de lugar,  de altura  suficiente,  de  te
cho,  etc.,  puede  subsanarse  este  defecto  con  una  cuerda
de  4  ó  5  metros  (desde  el  suelo  hastá  el  soporte),  ha
ciendo  que  el  individuo  trepe  hasta  el final,  desciendá
y  vuelva  a  subir  hasta  tanto  que.  desista  de  hacerlo,
deduciremos  de  cada  cuerda  dos  metros,  . y,  a  partir  de
esta  altura,  se  marcará,  colocando  al  individuo  de  pie,
junto  a  la  cuerda,:  que  debe  pasar  verticalmente  ro
zándo  el pecho  y en el centro  del  cuerpo  del  ejecutante;
éste  extiende  los brazos  .y agarra  la  cuerda  a  su  mayor
extensión,  y,  a  la voz  de  “empezar”,  comienza  a  trepar
por  ella,  auxiliándose  tan  sólo  de  los  brazos,  llegando
hasta  la  terminación  de  la  cuerda  o  límite  que  le. per
mita  .su fuerza  y  descendiendo  por  ella  sin dejarse  caer.
Se  anotará  la  1ongitud  a  que  haya  subido.

Los  ejercicios  de  la  prueba  física  deben  estar  espa
ciados  uno  de  otro,  por  lo  menos  diez  minutos,  como
ya  he  dicho,  con  objeto  de  no, acumular  en  cada  ejer
cicio  las  fatigas  de  los  anteriores.

El  orden  es indiferente.  Hémos  de  tener  en  cuenta
que  para  que  estos  valores  sean  reales  se  precisa  con
tar  con  un  factor  importantísimo,  cual  es  la  voluntad;
un  ihdividuo  de  inmejorables  cóndiciones,  pero  que  .le
importa  poco
hacer  bien  las
cosas,  dará

unos  datos  erróneos  y  no  reflej ará  su  valer  físi
co.  Es,  por  lo  tanto,  imprescindible  el  explicar
con.  anterioridad  a  la  ejecución  de  la  prueba  lo
ue  pretendemos  de el1a,  y  exhortar  a  que  pon
gan  sus  ejecutantes  la  máxima  voluntad  e  inte
rés,  dando  de  sí  todo  lo  que  su  cuerpó  es  capaz
en  cada  uno  de  los  éjercicios.

Se  preguntará  además,  como  dato  de  la. ma
yor  importancia,  si  saben  nadar,  anotándose  en
su  ficha  la  contestación  córrespondiente,  y  si do
minan  algún  estilo  clásico  determinado.

La  prueba  física  que  se  ha  explicado  tendrá
aplicación  en  toda  su. extensión  cuando  se  trate
de  varónes  adultos  (más  de  veinte.afios),  redu
ciéndose  la  velocidad  a:5o  metros  y. dejándose
de  hacer  la  trepa  cuando  se  trata  de  edades  dé
dieciséis  a  veinte  inclusive.  Cuando  se  trata  .de
mujeres,  .se quedará  reducida  la  velocidad  a. 40
metros  y  suprimida  la  trepa.  En  las  restantes
édades  no  se verificará  prueba  física  alguna.

La  calificación  para  varones  adolescentes  y
mujeres  será  la  citada  en  el  formulario  de  la  fi-
cha,  incrementada  en  un  tercio  y  un  medio,  res
pectivamente.  .  .  .

El  traje  para  la  prueba  física  será  el  mismo
que  para  Gimnasia  educativa  y  según  lo  exijan

12
Salida  de  velocidad.
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Reverso     de      la   ficha.

las        condicione      del       clima.         El     calzado       debe      ser      preciamene       a.lpargata,        no      debiendo      rea

lizar      ning1no       la       prueba       con        zapatillas      especiales,        aunque       algún       aficionado      las      poseyera;

a      fin       de       que       las      condiciones      sean      iguales      para      todos.                               . .

Es       muy       importante        tener       en      cuenta      que      la       ficha      debe      hacerse      siempre      en     reposo;        

decir,        qu      los       individuos        no        deben     hacer     ninguna     labor      física      hasta      que      su      ficha      respec

tiva       esté        completamente         terminada.          Esta        importante        prescripción         se        refiere,        natural-.

mente,      al      iniciarse,      puesto        que     en       las     reviiones.      periódicas       ya       no        puede       ocurrfr        así,        por

los       trabajos        efectuados;.     pero        sí       se        tenderá     a     evitar      que     en     el      día      qüe     las      ejecuten     hayan

realizado       previamente      ejercicio      alguno.’                                                    .

La          temperatura          ambiente           debe          procurarse         que         en        todas          las         pruebas       sea       lo        más

aproximadamente        entre      .i8        y        zo        grados        en       general,.

pudiendo      ser     inferiór,        pero.con     un     mínimo     de      12      a    15.

Los        espacios         de           tiempo        que        normalmente        ‘deben
distanciar       las      fechas        de        ejecución        de       la       ficha        deben

ser        variables;         pero      ‘pudiera      .elegirse        como        tipo        cada

tres       meses,        porque       los       intervalos       no        deben       ser       muy

cortos,        pues       no      permitirían     resaltar’variaciones      apre

ciables           y          tendrían            como              consecuericia           inmediata

aumentar       el        desagradable          papeleo          y         las        no         menos

odiosas      operaciones       burocráticas,        sin        positivos        resul

tados,         ya        que         el        organismo         evoluciona        lentamente.

El         plazo         tampoco          debe        ser         muy        largo,        pues         si        lo

aumentáramos        en       demasía,         no        podríamos        establecer

una       “veracidad       de      cambio”        en        el       individuo,        ya      que

éste      p.uede       evolucionar       y       luego        estancarse,        y’ ello        no

lo          pondría          de      manifiesto          la          prueba       si       se        espaciase

demasiado;      pues      puede      ocurrir      muy     bien      que’    después

de     la     primera      notemos     ‘poca     variación     con      la      anterior,

y,así,       resulta    ‘que      si      hubiéramps      hecho      una      al      princi

pio      y      otra      a     los      seis        meses,       notaríamós,       desde      luego,

una      variación      grande,       sin      poder      precisar      los      espacios

en      que       se       ha       verificado       ésta.             ‘

Como     ‘se      ve,        la       prueba       física      es      de.     gran      facilidad,

expresa     bien     lo,     que      de      ella     s      busca,      y   ésta    es     la      causa

de     que     la     Escuela      Céntral      de      Educación       Física      la,   pa

trocine      y      la      recomiende.

Trepa      vertical.

(.Fotos     del      autot.)



Antes  de  1918.  Cuadro  de  Théodor  Rochoil.

BATEIÁS rn.otorizádade  pie2aJ
Capitán  de  Artillería  ANTONIO  RAMOS-IZQUIERDO  REIG,

alumno  de  la  Escuela  de  Estado  Mayor.

1.  LA  MOTORIZACION ARTILLERA  EN  RE
LACION  CON EL  TERRENO  Y  EL  MATERIAL

Por  lo  que  respecta  al  terreno,  se  achacan  a  la
motórizacióu  algunos  inconvenientes;  mas,  a  mi
juicio,  sólo  presenta  ventajas.

El  hecho  de  que  el  “Grupo  Arjona”,  al  que  per
tenecí,  tuviera,  una  solución  de  continuidad  en  su
motorización  y  se  le  dotara  con  tracción  hipomó
vil  desde  enero  a  julio  de  1937,  nos  permitió,  al
igual  que  a  nuestros  otros  compañeros  de  los
Grupos  de  77/32,  apreciar  por  nosotros  mismos  los
inconvenientes  y  ventajas  de  ambos  medios  de
tracción  en  relación  con  el  terreno.

Forzosamente  teñgo  que  aludir  demasiadas  ve
ces  a  nuestra  Unidad,  puesto  que  los  casos  vividos
soü  los  que  más  profundamente  se  graban;  la
mayoría  de  mis  compañeros,  cotejándolos  con  sus

•  propias  experiencias,  tal  vez  lleguen  a  conclusio
ñes  semejantes.                   -

a)   Posibles  inconvenientes:  limitaciones  en  la
movilidad  táctica.

•    b)  Ventajas:  aumento  de  la  movilidad  estra
tégica.

Estudiémoslos  sucesivamente.
a)   El  análisis  sereno  de  las  posibilidades  del

motor,  en  lo  que  respecta  a  la  tracción  por  cual
quier  clase  de  terreno,  se  halla  perturbado  por  crí
ticas  apasionadas,  resultantes  en  muchas  personas
de  su  afición  a  la  equitación  y  nostalgia  del  caba
llo,  y  en  otras,  devacilaciones  que  ciertas  medidas
tomadas  por  algunos.  Ejércitos,  como  el  alemán,
han  producido  en  su  ánimo.

Para  las  primeras,  el  verdadero  fondo  de  su
escepticismo  es  más  bien  sentimental:  añoran  la
vieja  estampa  de  la  pieza  arrastrada  por  un  her
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moso  tiro  de  poderosos  caballos  y  se  resisten  a
verla  desaparecer;  es  un  caso  parecido  al  de  los
viejos  lobos  de  mar,  cuando  renegaban  de  la  sucia
máquina  de  vapor  y se aferraban  desesperadamente

•  a  las  hipotéticas  ventajas  del  airoso  velamen  de
sus  corbetas  r’  fragatas.

En  lo  que  respecta  a  las  segundas,  el haber  acep
tado  los  alemanes  la  tracciór  hipomóvil  para  sis

•  Grupos  ligeros  divisionarios  (en  las  Divisiones  nor
•  males),  les  hace  suponer  qué  ventajas  de  gran  peso
a  favor  de  este  sistema  tienen  que  haber  influído
en  la  decisión  germána,  fruto  indudable  de  un  es
tudio  concienzudo.  -

Parece  que  una  de  ellas  es  el  logro  de  una  velo
cidad  de  marcha  homogénea  entre  los  elementos
combatientes  de  la  División.  Esto,  por  lo  que  se  re
fiere  a  la  Artillería  de  acompañamiento  con  que
están  dotados  los  Regimientos  de  Infantería,  pu
diera  ser  interesante.

No’  parece,  sin  embargo,  tan  esencial  para  la
Artillería  propiamente  dicha,  pues  siendo  norma
admitida  durante  las  marchas  con  enemigo  pró
ximo  que  el  mayor  número  posible  de  Baterías  de
ben  estar  siempre  preparadas  para  entrar  eñ  acción,’
cuanto  mayor  sea  la  velocidad  de  marcha;  tanto
menos  tiempo  invertirán  en  los cambios  de posición
y  mejor  se  logrará  el  fin  propuesto.

En  las  marchas  lejos  del  enemigo,  la  formación
de  columnas  cuyos  elementos  tengan  velocidades
de  marcha  homogéneas,  descarta  toda  compli
cación.

Probablemente  han  sido  otras  las  razones:  la
abund’ancia  de  ‘ganado  caballar  y  forrajes,  tanto
en  Alemania  como  en  los  países  presuntos  teatros
de  operaciones;  el  gran  volumen’  de  la  corriente
abastecedora  de  carburantes  hacia  las  tropas  de
primera  línea,  que  se  descongestiona  algo  si  los
medios  de  tracción  divisionarios  viven  sobre  el
país  forrajeando;  el  relieve  poco  acentuado  de ‘los
territorios  en  que  están  destinádas  a  moverse  las
Divisiones  n?rmales,  llanuras  de  Polonia,  Países

Bajos,  Francia,  Rusia,  etc.,  y  el  aprovechamiento
integral  de  todos  los  medios  disponibles  de  trac
ción,  ya  sean  auto  o  hipo,  han  influído,  cada  una
con  su tieso,  en  la  elección  de  la  tracción  hipo  para
la  Artillería  de  las  Divisiones  normales  álemanas.

En’España,  ni  el terreno,  interrumpido  por  fuer
tes  declives  a  causa  de  los  barrancos  que  la  erosión
lía  modelado  en  nuestras  mesetas;  ni  la  escasez  de
ganado  caballar  y  forraje,  que  no  dan  abasto  para
nuestras  Unidades  de  Caballería,  permiten  genera
lizar  la  tracción  hipomóvil  en  uso  entre  ciertas’
Unidades  de  Artillería  aleiaana.

Descartadas,  pues,  dichas  prevenciones,  nos
queda  como  de  más  consideración,  referentes  al
terreno:  las  pendieñtes  grandes  y  los  suelos  de
consistencia  floja  (fango,  nieve  y  arena).  A  las
pendientes  acentuadas  las  venpe  el  motor  con  su
potencia  y  con  los  sistemas  de  rodamiénto:  desde
la  camioneta  corriente  al  tractor  oruga,  pasando
por  el  camión  todo  terreno,  existe  una  gama  va

,riada  de  vehículos  que  solucionan  los  casos  más
complejos,  y  en  donde,  en  última  instancia,  falle
el’  tractoi,  ya  habría  claudicado  mucho  antes  un
tiró  de  percherones

Sobre  terrenos  de  consistencia  floja,  los  sistemas
de  rodamiento  tipo  oruga  pueden  desarrollar  un
esfuerzo  más  continuado  que  el  ganado,  que  se
agota  rápidamente  en  un  barrizal.

Es  conveniente  recordar  que  la  Brigada  del  en
tonces  Coronel  Barrón,  para  poder  contar  con  el
apoyo  de  su Grúpo  de  cañones  de  75/28  en  el  avan
ce  desde  Pajares  hacia  Arganda  (febrero,  1937),,
tuvo  que  enviarle  tractores  rápidamente,  pueáto
que  ni  con las  cuatro  parejas  en  tiro,  ‘ni con los, sir
vientes  empujando  las  ruedas,  era  posible  alcanzar
la  cresta  de  los  cérros  que  enfrente  del  puente  de
Pinoque,  sobre  el  Jarama,  jalonan  la  dirección
de  Arganda.  El  municionamiento  se  mantuvo  con
camionetas  corrientes,  ayñdándolas  los  tractores
en  los  días  de  lluvia  a  subir  la  rampa  citada  de  Pa
jares;  requisito  innecesario  si  los  vehículos  hubie
ran  estado  en  condiciones  de  adaptarles  sistemas
de  rodamientos  antideslizantes.

Cuando  el bárro  llega  hasta  las  rodillas  y  semejá
puré,  únicamente  en  cortos  trayectos  y  con  muchí
simas  dificultades  es  posible  el  movimiento  con  el
tractor  como  último  recurso.

En  octubre  de  1938,  nuestró  grupo  de  77/32,  en
posición  entre  el  Ebro  y ,la  carretera  de  El  Burgo
a  Fuentes  de  Ebro;  se  encontró  con  sus  asenta
mientos  enfangados  por  las  lluvias  e inundados  por
la  crecida  del  río;  A  fuerza  de  tractor  se  consiguió,
enseis  horas,  poner  a  todo  el Grupo  eñ  la  carretera,
‘que  estaba  solamente  a  500  metros.

No  me  habría  gustado  ser  capitán
de  una  Batería  hipomóvil  que  se  en
contrase  en  parecida  situación;  pues
todavía  acude  a  mi  memoria  la  mar
cha  con  ganado  realizada  desde  Pintó

Un  ‘ç  mm.  norteamericano,  montado
sobre  vehículo  todo  terreno.



a  -La  Marañosa  la  noche  siguiente  a  la  ocupación
de  esta  fábrica,  y me  atórro  pensando  lo  que  su
frimos  en  aquel  lodazal  de  unos  15  kilómetros,  en
el  que  se  invirtió  desde  las  cinco  de  la  tarde  hasta
las  cuatro  de  la  madrugada  para  atravesarlo.
Hubo,  en  cambio,  Batería  motórizada,  como  la
del  entoncesCapitán  Castro,  que  resolvió  bastante
más  rápidamente  sus  atascos.

La  nieve,  blanda  ofrece  dificultades  análogas  a
las  del  fango;  en  cuanto  a  la  arena,  es  uñ  enemigo
bastante  serio;  seria  interesante  conocer  las  ex
periencis  de  la&fuerzas  motorizadas  que  comba
ten  en  los  desiertos  de  Libia,  insustituíbles,  a  pesar
de  todo,  en  un  tórreno  en  el  que  la  falta  de  agua
(lescarta  a  otro  animal  distinto  del  camello.

b)  Este  mayor  margen  qué  nos’  da  el  motor
para  vencer  las  dificultades  del  terreno  tiene,  ade
más,  la  ventaja  de  facilitar  rápiçlos  y  frecuentes
traslados;  cosa  muy  detener  en  cuenta  én  España,
dado  el  enorme  desarrollo  de  sus  costas  y  fronte
ras  y  la  relativa  escasez  de  material  de  Artillería.

Sería  cansar  al  lector  el  relato  de  las  innumera
bles  marchas  que  han  realizadó  entre  frentes  sepa
rados  centenas  de  kilómetros  las  Unidades  de  la
Reserva  general  de  Artillçría;  marchas  posibles
gracia  a  los  médios  motorizados’  de  que  dispo
nían;  mas  constituyen  tan  claro  exponente  de’ la
movilidad  que  presta  la  motorización,  que  n,o pue
‘do  menos  de  enumerar  algunas..

Traslado  en  cuatro  horas  del  sector  del  .jarama
al  de  Brunete  (julio  de  1937),  teniendo  que  atrave
sar  de  día,  por  la  urgencia  del  movimiento,  los
puentes  del Jarama’y  caminos  batidos  hasta  la  casa
Gozqtie,  bajo  el  fuego  con  observación  de  la  Arti
llería  roja;  movimiento  que,  si se  hubiera  realizado

con  tracción  hipómóvil,  habría  acarreado  la  des
trucción  del  Grupo;  marcha  desde  Brune,te  a  Za
ragoza,  unos  600  kilómetros,  en  treinta  horas
(agosto  de  1937);  Zaragoza  a  Medinaceli  (dicicmT
bre  de  1937);  Arcos  de  Jalón  a  Santa  Eulalia,  du
rante  el  mismo  mes,  en  que  las  piezas  fueron  en
tren  y  llegaron  cúarenta  y  ocho  horas  más  tarde
que  los  camiones.  Inmediatamente  de  terminar  la
persecución  de  Alfambra,  traslado  al  sector  de
La  Muela,  de  Teruel,,  después  de  cinco  horas  de
marcha.  Y  otras  análogas.

¿Hubiera  sido  posible  esto  con  ganado?
‘Hay  que  pensar  que  tenemos  actualmente  más

de  1.500  kilómetros  de  costa  sensible  y  otros  tan
tos  de  frontera.  Si  toda  la  Artillería  nó  está  moto
rizada  (excepto  la  de  a  lomo,  claro-está),  dada  la
gran  longitud  de  toda  la  posible  zona  de  fricción,
no  es  posible  disponer  de  una  masa  capaz  de  con
centrárse  rápidamenté  y  en  la  cantidad  necesariji
en  los  puntos  amenazados.

Aunque  sea  apartarme  del  tema.  esencial,  con
viene  señalar,,’  por  su  dependencia  con  el  motor,
qúe  el  adelanto  actual  de  la  técnica  automovilista
permite  dotar  a  la  Artillería  orgánica  de  las  Divi-’
siones  de  Caballería  con  vehículos  del  tipo  auto-
oruga,  de  mucha  mayor  velocidad  y  movilidad  por
toda  clase  de  terreños  que  las  Baterías  a  caballo,
Unidades  estas  jíltimas  que  se  agotan  en  seguida,
con  pérdida  de  su  escasa  movilidad’y  vulnerables
en  exceso  ü  la  acción  aérea.  Si  para  los  efectos  de
disponer  un  núcleo  de  personal  instruído  es ‘conve
niente  conservar,  conío  hasta  ahora,  mi Regimiento
hipomóvil  en  nuestra  organización,  aféctese  a  la
Reserva  general  de  Artillería  y  dótese,  en  cambio,
a  la  División  de  Caballería  con  una  Artillería  apta,

Un  tractor aiemár  usado  en  Noruega.
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arrastrada  por  autoorugas,  capaz  de  poder  atender
al  amplio  frente  en  que  combate  una  gran  Unidad
de  Caballería.  El  material  de  tracción  es  caro;  pero
las  grandes•  Unidades  de  Caballería  son  escasas  y
merecen  estar  bien  dotadas.

La  motorización  influye  beneficiosamente  en  el
material;  la  pieza  resulta  mejorada  al  desaparecer
los  límites  de  peso  que  imponía  la  tracción  hipo,

-     que  agobiaba  antes  a  los  proyectistas,  los  que,
después  de  trasponer  la  época  de  transición  del  ca-

•  mulo  de  transporte,  concepción  atrasada  actual
mente,  aplican  la  suspensión  elástica  por  muelles
y  cámara  neumática  directamente  al  montaje  de
la  pieza;  gana  ésta  en  estabilidad  y  permitesu  re
molque  a  mayores  velocidades,  ventaja  muy  apre

-  ciable  para  atravesar  zonas  batidas.  - El  montaje
biflecha  es  otra  necesidad  impuesta  por  la  preci
sión  de  batir  objetivos  de  gran  velocidad  transver
sal  de  desFlazamiento,  carros  y  Unidades  navales;

Una  pieza  pesada  alemana  salvando  con  un  tractor
un  mal  paso.

caso  bastante  probable  para  nuestra  Artillería,
dada  la  amplitud  de  las  costas  españolas.

Construir  nuevos  materiales  sobre  los  proyectos
antiguos  es  crear  Unidades  que  nacen  ya  viejas,
pues  si  bien  todo  cañón  sirve  llegadó.  el  momen
to,  no  es  menos.  cierto  que  cuanto  más  moderno
es  de  concepción,  sirve  mucho  mejor.

No  hay  que  descuidar  las  municiones;  la  motori
zación  ha  suprimido  radicalmeiite  armones  y retro-
trenes;  mas  el  proyectil  hay  que  mirarlo,  cuidar  su
banda  deforzamiento,  preservándola  de  golpes,  y
alojar  el  conjunto  del  disparo  en  elementos  que  fa
ciliten  su  remoción.  El  ideal  es  el  cestón  de  mim
bre,  que  usan  los  alemanes,  para  alojar  el proyectil
y  su  carga  de  proyección.

II.  DIFICULTADES  ‘PARA  LA  OBTENCION
DE  CARBURANTES  EN PERIODO  DE  GUERRA

Hay  qie  convencerse  de  que  pretender  hacer  la
guerra  sin  gasolina  es  muy  difícil.  Dentro  del  con
sumo  diario  nacional  a  distribuir  entre  la  Aviación,
Marina,  Carros  y  Abastecimientos,’  el  porcentaje
absorbido  por  los  medios  de  tracción  artilleros  es
una’ínfima  parte.  Dato  éste  que  se  deduciría  en  se
guida  del  examen  de  nuestras  estadísticas  de  con
.sumo  en  la  guerra  de  Liberación,  viendo  el  corres
pondiente  a  camiones  y  traçtores  de  Artillería  y
comparándolo  con  el  total  general.

Para  el  futuro  se pueden  calcular  unas  previsio
nes  aproximadas:

Consumo  del  camión  de’  3  toneladas  (tipo
medio)40  litro  por  100 kms.
Existencia  de’  camiones  afectos  a  trac
ción  artilera,  supuestas  100  Divisiones
movilizadas  y  una  Reserva  de  Artillería
proporcionada:

100  Divisiojies.  200  grupos  de  .18  piezas
(37  camiones)7.400  camiones.

R.  G.  A.  .  .  .  .  120  grupos  de  18  piezas
(37  camiones)4.440   —

El  recorrido  medio  anual  durante  nuestra  gue
rrade  un  camión  afecto  a  Unidades  de  la  R.  G.’ A.
fué  de  6.000  kilómetros,  pudiéndose  ‘evaluar  en
una  cuarta  parte  los  realizados  por  los  de  las  Uni
dades  divisionarias,  por  cambiar  menos  de  sector
que  aquéllos;  resulta,  pues:

7.400  X6.000X’40
Para  las  Divisiones:                                                                                =

100  x  4. 4.440.000  Ita, gasolina.

4.440  X  6.000  X  40
Para  la  R.  G.  A.:                  10.656.000 —

100

En  total,  15096.000  litros,  que  equivalen  a  unas
12.000  ‘toneladas  de’ ‘gasolina  anuales;  es  decir,
como  teníamos  11.840  camiones,  resulta  la  cifra
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anual  de  consumo  artillro:  una  tonelada  por  ca
mión-año,  en  úúmeros  redondos.

•     Si  se  estima  en  2.000.000  de  toneladas  el  con
sumo  anual  de  combustible  líquido  en  toda  la  na
ción,  se observa  que  el  que  necesitan  los medios  de
tracción  de  Artillería  es  el  0,6  por  100  del  global.

Por  este  motivo,  antes  de  que  se  hubiése  llegado
•    a  una  paralización  de  la  Artillería  motorizada  por

falta  de  carburantes,  tendría  lugar.  una  crisis  en
las  operaciones,  producida  por  la  imposibilidad  de
mover  las  flotas  marítima  y  aérea,  elementos  me
canizados•  y  órganos  de  abastecimiento.

Como  base  para  realizar  la  comparación,  consi
deraremos  el  mismo  número  de  Unidades  que  nos
ha  servido  pra  calcular  elconsumo  anual  de  ga
solina.

Entre  la  R.  G.  A.  y  las  100  Divisiones  se  reúnen
320  Grupos,  de  los  cuales,  al  movilizar,  habría  que
organizar  unos  200,  para  los  que  serían  precisos,

Tras  una  comparación  rápida  se  observa:  que  si
10.000  camiones  y  10.000  toneladas  de  gasolina  no
son  de  obtención  fácil,  menos  lo son  los  103.400  ca
ballos,  máxime  teniendo  en  cuenta  que  las  100  Di
visiones,  aun  con  sus  servicios  motorizados,  exi
girían  250.000  cabezas  de  ganado.  Que  con  menos
personal  y  elementos  la  potencia  acumulada  en  los
Grupos  motorizados  es  mucho  mayor  que  en  los
hipomóviles.  La  iñstrucción  de  los  primeros  es  mu
chísimo  más  rápida  que  la  de  los  segundos.

En  resumen:  para  lograr  el  máximo  aprovecha
miento  de  los  cuadros  de  Mando,  aplicando  estric
tamente  el  principio  de  economía  de  fuerzas,  hay
que  constituir  las  Baterías  motorizadas  y  con  seis
piezas,  réuniéndose  de’ paso  las  otras  ventajas  ex
puestas.         .•

1:’

suponiendo  que  los  motorizados  fuesen  de  18  pie
zas  y  los  hipomóviles  de  12:

.200  grupOs  motori-  200  grupos  hipomó
zaclos.       - viles.

Oficiales
Tropa
Ganado
Carruajes  hipo
Vehículos  autoPiensos

Gasolina
Piezas.
Municiones

2.400
83.800

»
»

10.000
»

10.000  tns.  año
3.600

960.000
(4.800  grupo)

2.400
105.200
103.400

12.000
»

148.896  tns.  año
»

2.400
796.800

(3.984  grupo)

III.  COMPARACION DE  LA  MOVILIZACION

REALIZADA  CON GRUPOS MOTORIZA

DOS  DE 18 PIEZAS O HIPOMOVILES DE

12  PIEZAS

El  codón  norteamericano  d  campadade  155.
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Teniente  Coronel

de  Artillería

JORGE  VIGÓN

EN otra  ocasión  y en otro  lugar  he  aludidoa  la  evolución  del  pensamiento  en  los
tratá.distas  de  educación  militar.  Segura
mente  sería  más  exacto  decir  degradación.
y  nada  justificaría.  mejor  la  dureza  del  vo
cabio  4ue  la  observación  del  eñvilecimiento
a  qie  se ha  srietido  el concepto  de  lo móral.

Suele:  decirse,  por  ejemplo,  cuando  un
hombre  desfallece,  que  no  tiene  moral;  y
esto  es exacto,  porque  en  el  fondo  más  pró
ximo  de  la  cobardía  hay  siempre  una  falta
de.  moral.  Pero  puede  ocurrir,  por  el  con-

trario,  que  una  tropa  accidentalmente  -ani
mosa,  o  un  hombre  circunstancialinente  va
liente,  no  estén  animados  por  una  moral
elevada.  .  .

Evidentemente,  a  la  muerte  o  al  dolor,
término  próximo- o  remóto  que  se  propone
al  áñimo  para  que,  de la  falta  de estimación
hacia  ellos, se deriven  el valor  i  el  heroísmo,
se  va  rectamente  por  estímulos  nobies  pero
se  puede  ir también  por  el camino  de la  des
esperación  o animado  por sentimientosigual
mente  inmorales.               . -
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El  equívoéb  proViné  de  habér  sustráf dé
a  lo moral el apoyo  de  lo religioso. En tiempo

-   en  que  las  gentes  eran  más  juiciosas,  nadie
hubiera  intentado  discurrir  sobre  temas  mo
rales  sin  previo  reconocimiento  de  las  ver
dades  religiosas.  Andados  los  años,  acabó
pór  instaurarse  una  especie de  moral  laica y
castrense,  que  se  consideraba  —y  acaso  lo
fuera  —  más  clara  y  elevada  que  ‘la  moral
igualmente  laica  y  civil,  pero  que  de  todas
süertes  era  insuficiente  y  falsa.  Buena  prue
ba  de  ello  es  que  cuando  llegó  el  momento
de  contrastarlá,  en una  gran  crisis,  dió lugar
í  muy  considerables  desengaños.  La  nómina
de.  los ‘héroicos  militares  que  ofrece  el  anec-.
dotario  de  la  España  roja  es  el’índice  de  la-
supervivencia  del  espíritu  religioso en lo cas
trense  Por  el  cntrar’o,  el  iitventario  de
flaquezas  que  en ‘la misma  clae  militar  no
fúerón  debidas  a  estímulos  exclusivamente
materiales  —-y.  por  lo  tántó,  ajenas  a  toda
especie  ‘de moral  ---,  es  la  prueba  palpable
del  fracaso  de  aquélla  deléznable  moral  mi-
‘litar  laica.  .  ‘  ‘  ‘  -

“Hay  pobres  de  espíritu—  escribía  Almi
rante  —  que  de  ningún  modo  deben  abrazar
la  profesión  de  las  armas,  y  espÍritus,  des
preocupados,  libres,  incrédulos,  filosóficos,
que  ‘no’ convienen  mucho  más.”

El  misnio  Almirañte  estaba,  siñ  embargo.
demasiado  cerca  de  estos, últimos;  era —  lo

,,que  luego  4eían  muchos  y  no  podía  escu
charse  sin  ciérta  sorpresa  —  un  hómbre  de
su  tiempo.  El  hombre  qué  no podía  dejar  de
sonreír  con  indulgencia  cuando  en  un  libro

-  viejo  de  técnica  militar  —  en  una  Plática
manua&’ de  Luis  Collado  (1592),  en  El  per
fecto  Capitán,  de  Diego de Aláva  (1500)  o en
El  Perfecto  Artillero,  de  Julio  C’ésar Firru
fino  (1648);  vaigan  de  ejempl9s  —  trope
zaba-  con  sentencias’  morales, .advertencias
religiosas  ‘o piadosas  oraciones,  a  modo  de
-incisos  unas  veces;’ o  de  introducción  otras.

Sobre  el  espíritu  de  Almirante  pesaban
tre  cuartos  d  siglo  de  enciclopedismo.  Su

2Ó

efecto  és fáci1nienté comprensible  para  quien
investigue  el  proceso  que  siguió  para  dejar
a  aquel  estado  laico,  el espíritu  del  Ejército.
Es  un  proceso  que  puede  ‘estudiarse  fácil
mente  y  con  fruto,  a  través  ,de  la  no  escasa
—  ni  siempre buena  —  literatura  que  el tema,
de  la, educación  militar  ha  suscitado.

No  como  una  curiosidad  bibliográfica,  ni
como  pretexto  para  iiiia  yana  —  y,  por  con-
tera,  pobre  exhibición  erudita,  sino  con
el  designio,  de  atraer  la  atención  hacia  este
hecho  y  de  llamarla  sobre  el  caudal  de  doc
trina  que  en  muchos ‘de, esos  libros  se encie
rra,  se  inserta  tomo  apostilla  a  estos  ren
glones  una  relación  —  naturalniente  incom
pleta  —  de  obras  referentes  •a tan  delicada
materia.  Del tiempo  mejor  de ellas son  tam
‘bién  otras. —  innumérables  —  qüe,  ocupán
dose  de  la  educación del príncipe,  a  quien  se
preparaba  para  ser  el  primer  sóldado,  eran
en  definitiva  tratados  de  moral  cristiana
‘aplicada  a ‘la misión  para  la  que  estaba  se
ñalado  por  la  Providencia.

Hay  una  de aquéllas  que  es singularmente
interesante  para, subrayar  el intento  —  con
tra  el  cual  reacciona  —de  substraer  a  la
moral  militar  ,todo  fundamento  religioso.

Aludo  a  la,  de  D.  Clemente  Peñalosa,
El  honor  militar,  que,  un  poco  farragosa-
mente  yen  forma.que  no  acierta  a  ser  ame
na,  finge  irna  cntróversia  que  ante  la  des-,
orientada  curiosidad  de  un  joven  soldadó,
inexperto  e  iletrado,  pero  con  un  fondo  de
pundonor  y  de  honradez  natural,  sostienen,
de  un  lado,  un  militar  con  aspiraciones  y  ri
betes  de  “filósofo”,  con  ánimo  para  lo  pri
mero,  “pero  sin  cordura  ni  so].idez para  lo
segundo”,  y  del  otro,  un  varón  de  mayor
peso,  que,  apoyado  en  las  reglas  incorrupti
bies  de  la  moral  y  de la  Religión,  desenvuel
ve  el  carácter  verdadero  del  honor  militar;
‘“mide’  el  precio  y  esencia  de  las  pasiones,  y
pone  al  corazón  humano  .en  las  sendas  se
guras  de  adquirir  aquella  gloria  con ,que  la,

‘virtud  ciñe la  frente  de  los justos”.
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No  sería .exacto,  sin  embargo,  decir  que
fuera  el mejor. de estos  libros  el  de  Peñalosa;
cualquier  afirmación  de  este  género  sería,
en  efecto,  arbitraria.

Ninguno  de  ellos dej a de  ofrecer  una  ense
ñañza,  y  su  conjunto  ofrece  una  lección  de
historia  que  no  sería  prudente  desdeñar,  y
que  pudiera  titulárse  con  la  mayor  exacti
tud:  Del paralelismo  del  espíritu  religioso y
el  sentimiento  del  honor  militar,  y  acaso  no
fuera  sino  la  versión  al  modó  de  decir  de
nuestro  tiempo  de  un  libro  poco  conocido
de  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  cuyo  título
trasladado  del  latín,  reza  más  o  menos  así:
De  la  conveniencia  de  la  discipUna  militar
con  la religión  cristiana’. Diálogo que se llama

-       Demócrates.                       -
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Comandante de ingenIeros JOSÉ RUIZ LOPEZ.
De  la Escuela de E. M.  y  de la 6.  del Ejército.

E N cuanto  el  Mando  necesita  ganar  tiempo  sobre
un  frente  con  el mínimo  de  fuerzas,  aun  a  true

que  de  ceder  algún  terreno,  aparece  como  factor
esencial  de  la  batalla  la  organización  del  terreno;
bienaumentando  la  eficacia  del  fuego,  sea.asegu
rando  su  producción,  bien  retardando  los  movi
mientos  del  enemigo.  Es  esta  última  forma  la  que
cobra  hoy,  especial  interés  por  la  mayor  velocidad
de  los  nuevos  medios  de  desplazamiento,  no  sólo
sobre  los  caminos  más  o  menos  preparados,  sino  a
campo  traviesa  o por  todo  terreno.

Siempre  ha  sido  interesante,  y  en  todos  los regla
mentos  ocupa  un  lugar,  la  paralización  del  movi
miento  de  avance  de  los  Ejércitos.  mediante  las  des
trucciones  qüe  detengan  durante  algunas  jornadas,
acaso  sólo  horas,  la  progresión  de  un  enemigo  victo
rioso  y  audaz.  En  toda  guerra  y  por  ambos  ,conten
dientes  ha  sido  puesta  de  manifiesto,  por  aplica
ción  u  omisión,  la  mayor  o  menor  eficacia  de  este
procedimiento  auxiliar  de  combate,.  Una  jornada
perdida  en  las  guerras  pasadas  representaba  veinte
kilómetros  no  avanzados  en  el  día  de  inmovilidad,
acaso  treinta  para  las  rápidas  Tropas  Nacionales;
hoy,  esa  misma  jornada  de  inmovilización  significa
cincuenta  ‘a  cien  kilómetros  de  espacio  para  un
Ejército  preparado  ‘a la  italiana  o alemana.  La  rela
ción  tiempo  a  espacio,  variable  presente  en  todo
problema  guerrero,  ha  disminuído  a  la  mitad  de  su,
valor  ordinario;  con  la  velocidad,  el  tiempo  ha  au
mentado  de  valor;  si  con  nuestros  padres  era  oro,
para  nosotros  es  un  brillante  de  inestimable  precio.

Otro  aspecto,  hasta  cierto  punto  nuevo,  envuelve
la  paralización  de  la  progresión  enemiga.  Hoy  no
basta  con  las  destrucciones  sobre  las  vías,de  comu

(/‘  ÇVc41)

nicación  y  en  otros  elementos  de  vida:  en  nuestra
guerra  —  y  con  probable  confirmación  en  el  actual
conflicto  —,  resultaba  probada  su  insuficiencia
frente  a  unas  tropas  de  Ingenieros  activas  y  bien
dirigidas,  aun  sin  poseer  un  nunieroso  y  buen  mate
rial.  El  tiempo  ganado  pr  las  destrucciones  no  es
el  necesario  para  reconstituir  una  organización  de
fensiva,  por  ligera  que  se  pretenda.  Mas  no  es  sólo
esto:  la  actual  conflagración,  con  el  amplio  ‘empleo
de  los medios  de  transporte  aptos  para  todo  terreno,
corroboran  la  necesidad  de’ obstruir,  además  de  des
truir,  para  detener  esos  elementos  mecánicos;  pues,

‘dada  su  velocidad  y  relativo  poder  de  ocupación,  el
retraso  puede  ser  fatal,  decisivo  para  toda  la  orga
nización  defensiva  del  país  y,  con  ella,  para  el  resul
tado  de  la  guerra.

El  estudio  de  este  problema  ha  hecho  apareéer
nUmerosos  trabajo’s  en  el Extranjero,  dando  lugar  a

,los  Travaux  de Barrases  en Francia,  y anteriormente
a  los  Sperren  alemanes,  tratados  con’la  meticulosi
dad  que  es  peculiar’a  estos  últimos  en  todos  sus  tra
bajos  y  con  gran  abundancia  de  publicaciones.

Los  proce,dimiehtos  señalados  como  útiles  para
obtener  aquel  resultado  son  bien  diversos,  y,  proba
blemente;  el  ingenio  español  aumentará  aún  su  va
riedad.  A  las  destrucciones  pro’piamente  dichas  de
que  se ocupan  nuestros  reglamentos  —  Gs.  Us.,  Tác
lico  de  Ingeniero,  O.  y  P.  del  Terreno  —  habrá
que  añadir  las  inundaGiones,  los  campos  de  minas,
ta’las,  alambradas,  trampas,  lazos,  estacadas,  ba
rricadas,  fuertes  taludes,  incendios,  y,  como  auxi
liar  de  todo  ello,  la  electricidad  y  los explosivos.

Eventualmente  resultaría  inestimable  la  coopera
ción  de  los  gases  vesicantes  de  acción  prsistente.
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Los  obstáculos  obtenidos  por  todos  estos  proce
dimientos  son  aplicados  a  la  cteación  de superficies

‘anéhas,  utilizando  al  máximo,  por  economía,  las  di
ficultades  prestadas  naturalmente  por  el  terreno;
superficies  o  zonas  en  que  el  adversario  perderá  un
tiempo  precioso  en  desembarazare  de  las  múltiples

•trabas  creadas  para  impedir  su  prógresión  y  hasta
influirá  en  su  moral  por  la  acción  siempre  esperada,
pero  incierta,  dé  los dispositivos  de  explosión  auto
máticos  de  acción  retarda  o  instantánea.

Estas  superficies  son  las  que  han  recibido  el  nom
bre  de  Serrén  en  Alemañia  .y’ Barra  ges  en  Francia

•  —  algunas  veces, viene  aplicado,  a  los  elementos  li
neales  que  las  constituyen  —,  cuyas  traducciones  li
terales  al  castellano  son  barreras;  término  que,  sin
encerrar  un  concepto  nuevo,  amplía  y  algo  modi
fica  el  dé  zona  de  destrucciones  ya  existente  en

nuestra  táctica,  en  ‘el  qué  se  incluía  como  posible
auxiliar  de  ellas  las  barreras  con  esta  misma  deno
minación.

Ha  crecido  la  importancia  de  estas  últimas  de  tal
manera,  que,  sin  disminuir  la  de  las  destrucciones,
viene  a  imponer  su  nombre  al  conjunto  de  los  dos
procedimientos.  Pero  .  tanto’  los  textos  franceses
como  las  traducciones  alemanas  —  las  por  mí  leí
das  —  se  muestran  tímidas  al  ampliar  las  ideas;  es
critas  con  la  habilidad  de  veteranos  en  la  práctica
y  en  la  teoría  de  la  táctica,  singularmente  en  la  ex-.
posición  escrita,  no  puede  deducirse  de  ellos,  concre
tamente,  si  el  establecimiento  de  las  barreras—utj
lizaré  de  momento  esta  denominación_-se  ha  de  li
mitar  a  los  caminos. •o salirse  de  ellos.  A  mi parecer,
seguramente  influídQ  por  el  espíritu  que  siempre

-  vive  a  través  de  la  letra  fría,  con  la  premisa  de  di-

Fosos  antitanques.          .      Caballos de  Frisa  (llamados  en  Alemania  espafloles).

Fortín,  blockaus  (Bunker).         MEDIOS DE  OBSTRUCCIÓN.  •  Trincheras  de  campaFia.

-            .  CONTRA  LOS  TANQUES
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versidad  en  la  interpretación  y,  por  tanto,  posible
error,  creo  sacar  la  coñsecuencia  de  que  el  objetivo
perseguido  en  la  preparación  de  los  barréamientos
debe  ser  total.  Total  en  todo  el  frente  protegido,
haya  o no  vías  de  comunicación,  y  total  contra  toda
Jase  de  móviles  (animales,  mecánicos  y  humanos),
lo  mismo  sobre  ruedas  que  con  orugas  o  para  todo
terreno.

Puede  y debe  hacerse  una  primera  clasificación  en
barreras  de  efecto diferido,  o  de  carácl,er  estratégico,
que  obran  solamente  sobre  la  doble  ccwriente  de
abastecimiento  y  evacuación  del  Ejército;  esto  es,
sobre  las  vías  dé  comunicación  y  ácceso  a  los  re
cursos  de  vida  de  la  región’cedida,  y  las  barreras
tácticas,  de  acción  inmediata  y  directa  sobre  los
primeros  elementos  ofensivos,  asimilables  a  la  r-  -

ganización  del  obstácilo  en  una  posición  de  resis
tencia  para  la  defensiva  estática;  comparables  a  las
defensas  accesorias  preparadas  ante  una  zona  or
ganizada  en  fortificación  permanente..

El  primer  tipo  de  barreamiento,  para  ser  eficaz
ha  de  sef  profundo;  en  efecto:  si se  obra  sólo  sobre
la  vía  férrea,  su  eficacia  es función’ de  las  posibilida
des  del  transporte  automóvil.  Es  posible  que  los
120  kilómetros  marcados  hasta  hoy  como  suficién
tes  para  imposibilitar  el  abastecimiento  sin  ferro
carril  se  hayan  convertido,  en  virtud  del  pleno  des
arrollo  alcanzado  por  el  automovilismo,  en  250;  y
ello  contando  con  la  çofnplementaria  destrucción  de
lós  recursos  de  la  región,  para  hacer  mayor  el  volu

-     - men  o  el  peso  de  los medios  a  transportar.
Si  todas  las  vías  de  comunicación  —  caminos  y

canales  —  son  obstrúídas,  la  motorización  viene  a
obraren  sentido  ‘desfavorable  por  el  crecimiénto  del
material  necesario,  sin  compensación  en  el  áumento
de  la  capacidad  de  transporte.  Además,  cualquier
Unidad,  limitada  a- sus  medios  de  transpórte  a lomo,
hipomóviles  o  mecánicos  para  todo  terreno,  difícil-

mente  se  concibe  pueda  mantenersea  más  de  25  ki
lómetros  de  donde  pueda  llegar  el’ camión  sobre
ruedas.

Para  el segundo  tipo  de  -barrera  indicado,  los ba
rreamientos  tááticos,  nada  se  encuentra  escrito  con
cretamente  sobre  ellos;  mas  puede  indicarse  una
orientación  particular  grosso modo sobre  sus  dimen
siones.  La  cantidad  de  trabajo  que  représenta  per
mite  prever  de  una  manera  general  su  escaso  fondo,
algunas  deéen’as de  metros  en  el  mejor  de  los  casos.
Esta  profundidad  será  función  del  tiempo  dispdni
ble  y  -del  que  con  ella  se  quiera  ganar;  de  los obs

-  táculos  que  técnicamente  las  integren;  y  singular-
‘mente  del  fuego  preparado  sobre  ella  para  molestar
los  trabajos  de  levantamiento  de  barreras.  Así:

en  una  retirada,  en  combinación  con  los  des
tacamentos  de  retaguardia,  e  adoptarán  para
las  barreras  espesores  pequeñísimos,  de  algu

-  nos  metros;  quizá  no  adquieran  la  continuidad
deseada,  pues’ el  tiempo  en  este  tipo  de  opera
ciones  alcanza  la  categoría  de  tirano.  Múlti
pies,  delgadas  y  discontinuas  serán  las  carac
terísticas  del  barreamiento  en  una  retirada;

—‘  en  una  maniobra  retardatriz,  la  menor  urgen
cia  implicada  por  el  ligero  matiz  voluntario,
predeterminado,  que  la  dperaión  toma,  per
mite  pensar  en  la  continuidad  y  posterior  au
mento  de  espesor,  hasta  algunas  decenas  de
metros,  de  sendas  barreras  situadas  delanté
de  las  líneas  de  posiciónes  previstas  con  ligera
anticipación

—  en  una  defensiva  cinemática,  premeditada,
-    con  algunas  ‘jornadas  de  tiempo  disponible

para  trabajos,  podrán  lograrsé  barreras  con
tinuas  de  algún  hectómetro,  separadas  por
zonas  ‘barreadas  en  forma  discontinua,  corres
pondientés  a  los  espacios  comprendidos  entre
dos  posiciones  consecutivas.

M  nas  lanzallamas  automáticas.



Una  norma  general  puede  establecerse  tomando
como  guía  la  doctrina  sentada  por  nuestros  antepa
sados  para  preparar  en  todas  las  circunstancias  una•
barrera  acorde  con  ellas.  Apoyándome  en  un  prin
cipio  regidor  de  los  trabajos  de  campaña,  er/ectibi
lidad,  y  tomando  como  módelo’ lo  que  nuestro  Re
glamento  Táctico  de  Ingenieros  dice  refiriéndose  a
destruccionés,  me  permito  establecer  la  siguiente
progresión  para  preparar  una  barrera:

a)  Preparación  de  una  cortadura  u  obstrucción
elemental  por  cada  vía  de  comunicación  afirmada  o
apta  a  los  vehículos  de  ruedas,  para  prevenir  incur
siones  de  los auto-ametralladoras-cañones  de  explo
ración.

b)  Barreamiento  lineal  ligero,  con  medios  rápi
dos  de  establecer,  contra  carros,  de  toda  zona  a  ellos•
accesible.

c)  Cortina-barrera  continua  cpntra  hombres  y
ganado  sobre  todo  el  frente.

d)  Completar  la  barrera  anticarro  en  profundi
dad  hasta  darla  un  espesor  de  algunas  decenas  de
metros.

e)  Aumento  de  la  importancia  de  la  obstrucción
sobre  vías  de  comunicación.

1)  Organizar  nuevas  barreras  anticarro  según
las  detenciones  previstas  en  la• marcha  retrógrada
de  las  fuerzas  propias.

g)  Obstrucciones  discontinuas,  escalonadas  so
bre  las  zonas  intermedias,  preferentemente  en  ca
minos.

h)  Aumentar  la  obstrucción  contra  todo  móvil
sobre  las  sucesivas  barreras  en  el  orden  correspon
diente  a  su proximidad  al enemigo.  Variedad  y éspe
sor  para  los  carros;  concepto  lineal,  y
multiplicidad  paré. los  móviles  de sangre.

Claro  es  que  las  condiciones  tácticas
pueden  variar  este  orden,  únicamente  a

,seguir  de  una  manera  general.  Así,  por
ejemplo,  cierta  zona  de  terreno,  por  com
preñder  un  importante  n’udo de comuni
caciones,  ‘el cual  puede, tener  que  ser  rete
nido  un  mayor  tiempo  y  sobre  él  lograr
una  detención  obligadaque  dé  lugar  a  la
posterior  total  prephración  de  los  ba
rreamientos  de  retaguardia.  También
unos  destacamentos  de  protección,  ricos
en  armas  antitanques  y  escasos  en  ame
tralladoras,  darán  preferencia  al  epí
grafe  h  sobre  el  g.  El  mismo  efecto  pro:
ducirá  un  enemigo  pobre  en  medios  me
cánicos.

El  tanque acaba de pasar  szn  obs
táculo  una  línea  de  alambradas.

Por  otra  parte,  como  en  toda
acción  de  campaña,  influye  po
derosamente  el  terreno.  Sobre
un  sector  montañoso  cada  ba
rrera  será  poco ancha  y,  en cam
bio,  alcanzará’  grandes  espeso-.
res,  mientras  que  en  el  llano  o
suavemente  ondulado,  un  dispo
sitivo  lineal  perfectamente  con
tinuo  constituirá  un  ideal  pocas
veces  sobrepasado.  La  practica
del  trabajo  dará  una  exacta
evaluación  de  las  posibilidades
con  los  medios  disponibles  en  el

tiempo  tasado  por  el  Mando  y  sobre  el  terreno  auto
rizado  a  utilizar  o  ceder.’

En  tanto  la  experiencia  no  fije  conceptos  teóricos,
‘es  prudente  peñsar  en  las  destrucciones  como  fun
damento,  como  elemento  esencial  de  un  barrea
miento.  Puede  ser  previsto  un  gran  papel  para  las
alambradas  rápidas  —  tipos  García  de  la  Herrán,
Brun,  Ribard  —,  las  cuales,, pese  a  su  pequeño  efec
to  obstructor,  pudiéndose  calificar  de  universales,
por  detener  o  “retardar”  todo  móvil,, previa  dispo
sición  adecuada;  por  su  rápido  establecimiento  y  li
gero  peso  se  sitúan  en  el  primer  medio  a  utilizar  en
la  creación  de  barreras.

No  menos  interesantes,  aunque  de  más  compli
cado  manejo  ‘y preparación;  son  las  minas  automá
ticas  contra  hombres  y  carros.  El  criterio  interna
cional  —  germano-ítalo-francés  —  sobre  este  objeto
es  unánime:  “Nada  de defensa  antitanque  sin minas”

Si  las  condiciones  de  la  lucha  lo  autorizan,  en  la
iperita  se  encuentra  un  efic’az medio  de  barreamien

tá,  tanto  más  difícil  de  levantar  cuanto  que  puede
ser  entretenido  por  tiros  de  Artillería  y  Aviación.
Es  indicado  su  empleo  ‘también  como  auxiliar,  in
fectando  obstrucciones  y  destrucciones  preparadas
a  base  de  otro  procedimiento:

Los  piquetes,  pozos  de  lobo,  trampas  de  carro  y
lazos  sólo  serán  utilizados  cuando  el  tiempo  dispo
nible  sea  de  algunas  jornadas.

El  aprovechamiento  del  terreno  proporcionará
enorme  economía  de  trabajo;  tan  es  así,  que  sin  su
ayuda,  sin  una  buena  elección  de  las  líneas  donde
aplicar  las  barreras,  será  muy’ difícil,  en  la  mayor
parte  de  los  casos  imposible,  obtener  sin  su  apoyo

26 Tanque  detenido’
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la  continuidad  de  la  barrera.  Imagínese  la  dificul-  ficticia  descarada,  protegida  por  fuego,  provoca  las
tad  de  su  creación  en  la  Mancha,  mismas  precauciones  que  otra  real.

Las  corrientes  de  a,gua  de  6  metros  de  ancho  y  2  En  todo  el  fondo  de  cada  barrera  o  barremiento
de  fondo  forman  fácilmente  un  obstáculo  total.  ha  de  procurarse  variedad  en  los  elementd  que  la
Es  conveniente  completarlas  contra  carros  anfibios  integran  para  atraer  múltiples  medios  de  levanta
pór  orillas  rápidas,  minas  sumergidas  e  infecciones.  -  miento  y  mantener  la  inquietud  del  espíritu  ene-

Los  bosques  de  árboles  medios  —-  0,4  a  o,6 —  migo  ante  lo incierto.  Otra  faceta  es  cuidar  este  as-
prohiben  el  paso  de  los  carros.  Los  de  menor  diá-  pecto  moral:  la  sorpresa.  Más  efecto  tiene  una  obs
metro  “retardar”  su  progresión;  unos  y  otros  de-  trucción  imprevista  delgada  que  otra  gruesa  cono-
ben  ser  completados  por  minas,  pues  el  carro,  para  cida.  Más  retrasa  una  innovación  obturadora  poco
hacerse  tímido,  necesita  sentir  un  peligro  mortal.  eficaz,  que  otro  sistema  viejo,  aun  consagrado  por la
Los  camino,s  a  través  de  los  bosques  son  fácilmente  práctica.
óbstruídos  por  talas  que  les  cubran  al  mínimo  en  La  mano  de  obra  necesaria  a  estos  trabajos  es  ob
50  metros  y  combinadas  con  alambradas,  gases  o  tenida  de  Ingenieros  auxiliados  por  otras  Armas  y
minas.  Un  bosque  claro  o  de  árboles  delgados  sufi-  Trabajadores.  El  auxilio  de  otras  Armas  resulta
cientemente  secos  presentan  una  buena  utilización,  hipotecado  por  el  ambiente  en  que  se  desenvolverán
acaso  la  niejor,  por  su  incendio,  las  operaciones  de  esta  clase.  Los  Trabajadores  sólo

Los  cursos  de  agua  de  menor  importancia  son  serán  aceptados  en  defecto  de  Zapadores.  Es  de
aprovechados  para  producir  inundaciones  por  lige-  desear,  para  la  coordinación  y  homogeneidad  de  los
ros  y  sucesivos  embalsamamientos,  dando  lugar  a  barreamientos,  que  su  esqueleto,  al  menos,  sea  pre
zonas  cenagosas  que,  en  terreno  apropiado  y  con  parado  en  su  totalidad  por  Zapadores.
tiempo  favorable,  forman  obstáculos  difícilmente  El  Batallón  divisionario  puede  atender  bien  a  la
eliminados.  Son  completadas  por  alambradas  bajas  creación  de  obstáculos  en  un  frente  de  8  a. io  kiló
sumergidas.  Desgraciadamente,  su  preparación  es,  metros,  siempre  que  otras  fuerzas  de  Ingenieros:  le
en  general,  muy  penosa;  un  millar  de  hombres  y  una  descarguen  de  la  mayor  parte  de  las  destrucciones.
a  dos  semanas  son  necesarios  para  preparar  una  Así,  las  destrucciones  de  las  obras  de  arte  sobre  ca-
inundación  de  tipo  normal.  Excepéional  es  el  caso  minos  y  canales  correrán  a  cargo  de  Compañías  de
de  un  canal;  en  ellos suele ser  muy  facilitada  la inun-  Zapadores  de  las  grandes  Uni4ades  superiores  a
dación  por  lo  artificioso  de  su  curso,  generalmente  División;  los  ferrocarriles  y  las  transmisiones  serán
a  nivel  con  el  terreno  circundante,  destruidas  por  las  tropas  de  sus  respectivo’s  Cuer

Entre  los  Zapadores  alemanes  se  da  importancia  pos.  Esta  distribución  de  trabajo  resulta  armónica
a  las  barreras  ficticias  alternadas  con  las  reales.  con  la  categoría  de  los  Mandos,  a  quien  interesa,  y
Entre  las  argucias  usadas  citan  las  minas  ficticias,  que  pueden  únicamente  resolver  con  conocimiento
cables  sueltos,  ramas  ligeras  simplemente  arrojadas  de  causa  sobre  su  ejecución.
sobre  los  caminos,  cambio  de  indioadores  de  direc-  El  módulo  de  trabajo  asignado  al  Batallón  de  Za
ción  y  alertadores  de  carretera,  petardós  sencillos,  padores  es  válido  suponiéndole  constituido  por  tres
etcétera,  etc.  Y  después  los  medios  que  el ingenio  de “  Compañías  a  200  hombres,  íntegramente  motoriza
cada  ocasión  pue
de  proporcionar.

Toda  barrera
real  o  ficticia  de-
be  ser mantenida,
en  lo  posible,  por
el  fuego,  prefe
rentemente  de  ar
mas  ligeras;  en  su
defecto  y  como
complemento,  es
pecialmenteen  las
destrucciones,  por
Artillería  y  Avia
ción.  Una barrera

Efectos  de wza mina
sobreun  tanque.



das  en  vehículos  equeños,  a  ser  posible  para  todo
terreno;  las  carrocetas  de  cuatro  ruedas  motoras  y
los  mototriciclos  pueden  ser  una  aproximaciói.

-  Con  la  actual  organización  de  paz  no  resulta  impo
sible  la  adaptación  de  las  Uniddes  de  Zapadores  a
este  tipó  de  operaciones  cuando  surja  su  necesidad.

Absorbidas  por  el  combate,  no  podrá  contarse
normalmente  con la  cooperación  de  las  otras  Armas,
ni  con  su  trabajo,  ni  acaso  con su  protección.  En  el
primer  aspecto,  podría  encoritrarse  la  solución  me
diante  las  antiguas  secciones  de  obreros  y  explosi
vos  de  los Cuerpos,  encargados  de  la  preparación  de

•   barreras  rápidas  en  su  más  sencillos  elementos,
alambradas  y  minas.  La  distribución  de  trabajos  en
género,  como ‘conviene  desde  el  alto  punto  de  vista
de  la  teoría,  puede  seguir  siendo  la  actualmente
establecida  pr  los  vigentes  Reglamentos.

La  protección  de  los  trabajos’  de  las  tropas  de  Za
padores  no  puede  ser  confiada  ordinariamente  a
otrás  Armas;  son  ellas  mismas  las  que  normalmente
deben  darse  seguridad.  Antiguamente,  los  fusiles
que  ahora  llevan  los  Zapadores,  podían  servir  de
protécción  en  caso -de  extrema  urgencia;  casi  siem
pre,  ante  un  enemigo  “pegajoso”,  era  necesaria  la
protección  de  otras  Armas.  Las  armas  de  fuegó
automáticas  han  agravado  esta.situación;  hoy  pue
de  adm.itirse  que  una  Compañía  de  Zapadores  pue
de  dedicarse  malamente.a  defenderse  o  a  trabajar;
jero  h3cer  ambas  cosas  simultáneamente  le  es  im
posible.  A  este  fin  debe  responder  la  organización
alemana,  poniendo,  en  cada  Compañía  un  grupo  de
armas  automáticas,  y  para-  ello  están  preparados
los  Oficiales  que  salen  de  la  ‘Escuela  de  Burgos,  am
pliamente  instruídos  en  el  manejo  de- las  arma5  de
fuego  llamadas  de  Infantería.  Aceptar  esta  solución
reportaría  la  ventaja  de  poder  contar  realmente  la
Di:isión  en  su  Batallón  de  Zapadores,  con  una  re
serva  de  infantes  provisionales  para  las  situaciones  -

críticas,  conforme  prevén,  nuestros  Reglamentos.
No  uedanaquí  las  necesidades  sentidas  por  -‘los

Zapadores  alemanes;  estiman  que  para  estas  ope
raciones  sus  Unidades  están  constantemente  bajo

-      28 Croquis de! autor.

:Tanqae  medio, deLe-
nido  por elobsttículo

la  amenaza  pró-
xima  de  ingenios
blindados,,  y  en
consecuenciá,’  re
claman  algunas

-  piezas  antitan
ques  para.  prote
ger  sus  primeros
t!rabaj  os  reali
zados  al  descu
bierto.

-  Siguiendo  por
este  camino,  es
señalada  la  con
veniencia  de cons
tituir  los destaca
mentos  retarda
dores  mixtos  des
de  tiempo  de  paz
para  lograr  su
acoplamiento  per
fecto,  que  se adi
vina  .  ha  de  ser’

muy  difícil. .  A  mi  juicio,  bastaría  con la  realización
,de  ejercicios  anuales  de conjunto  entre  las  Armas  lla
madas  a  integrarlos.  Un  Regimiento  de  Caballería,
un  Batallón  de  Zapadores  y  un  grupo  de  Compañías
antitanques  reunidos.  por  Regiones,  acostumbrados
al  desarrollo  de  esta  maniobra,  son  base  suficiente
para  quedar  preparados  frente  a  esta  clase  de  opera-.
ciones.  No  hay  que ;decir  cuánto  mejor  sería  exten
der  estos  ejercicios  al  conjunto  Infantería-Zapado
res,  que,  sin  duda,  habrá  de  recurrirse  a  él  con  fre
cüencia  en  la  composición  de  los  destacamentos.-

Por  último,  no  puede  dejarse  de  hablar  de  la  or
ganización  de  las  Unidades  de  Zapadores  emplea
das  en  estas  operaciones,  -sin extremar  la  importan
cia  de  su  abundante  dotación  en  herramental  me
cánico  y  medios  de  transporte:  los  milagros  de  la,
guerra  pasada  no  pueden  ser  esperados  siempre.

Decidido  por  el  Mando  el  establecimiento  de  ba
rreras,  ante  uña  situación  débil—al  mínimo  de  Ejér
cito—,  son  dadas  las  órdenes  para  la  reunión  de  los
destacamentos  de  barreamiento  agi’upados  bajo  un
Mando  único,  simple  coordinador;  Esta  agrupación
puede  ser  constituí  da  por:

—  un  Regimiento  mixto  o mecanizado  de  Caba
llería;

—  tres  Compañías  de  C.  A.  C.;
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‘un  Batallón  de  Carros;           -

—  un  Regimiento  o tres  Batallones  de Zapadores;
—  una  Compañía  çle Transmisiones,  rica  en  ele

mentos  sin  hilo;
—  no  es  esencial,  pero  sí  conveniente,  agregar  un

Grupo  de  Artillería  a  caballo  o  motorizado.
Esta  Agrupación  de  fuerzas  es  fraccionada  en  dos

a  cuatro  Grupos  aptos  para.  actuar  en  sectores  divi
sionarios  normalmente;  excepcionalmente.  sobre
frentes  mayores  o menores  según  las  características
del  terreno.                  -

Dadas  las  órdenes  para  la  formación  de  los desta
camentos,  puede  suponerse  se  dispondrá  de  media
a  una  jornada  hasta.  su  constitución  y  puestá  en  pro
ximidad  de  sus  probables  primeras  obras,  tiempo
que  será  empleado  en  reconocimientos  del  terreno
progresivamente  más  detallados;  primero  sobre  el
plano,  más  tarde  en  avión,  después  en  automóvil;
pero  nada  dispepsa  del  realizado  -paso  a  paso,  de-
hombre  ó  de  caballo,  e*cepto  el  tiempo  disponible.
Sin  embargo,  bajo  el  apremio  de  este  factor,  ninguna
disculpa  es  posible  para  retrasar  los  trabajos,  desde
el  momento  en  que  las  tropas  estén  listas  para  co
menzarlos;  pala  este  instante,.  por  somera  que  sea,
estará  preparada  una  organización  de  la  manjobra
proyectada.  Como  consecuencia  de  ella,  cada  jefe
de  grupo  y  destacamento  tendrá  cóncretada  lá  o  las
barreras  principales  a  preparar  —  .no  más  de  dos  en
primer  plano  —  su  tipo  y  plazo  de  tiempo  autori
zado,  dejando  a  su  arbitrio,  con  sobrante  de. medios,
el.  detalle  de  la  constitución  de  las  obstrucciones  en
la  zona  intermedia.  -Cada,  Jefe  de  destacamento,  en  contacto  con  sus

latera1es,  establecerá  una  primera  barrera  ligera

—  minas,  alambrada  rápida,  cables  —,  protegida  y
completada  por  el fuego.  Esta  cortina  de  seguridad,
en  cuya  preparación  deben  emplearse  solamente
algunos  minutos,  estará  situada  próxima  a  la  pri
mera  barrera  principal  —  i  -a  2  kilómetros  —  para
poder  ser  reforzada  o  prontamente  recogido  su  per
sonal  por  el  grueso  del  destacamerrto  establecido
sobre  esta  última,  en  la  que-se simula  o se desea  pre
sentar  un  combate  de  empeño.

La  distancia  entre  barreras  principales  ha  de  ser
la  necesaria  para  obligar  al  enemigo  a  marchar  en  -

orden  abierto  o  constantemente  alternándole  con el
cerrado,  sin  que  desde  una  misma  posición  pueda
pensar  en  romper  dos  barreras  consecutivas.  Seis  a
nueve  kilómetros  encajan  estas  condiciones  para  las
actuales  Artillerías  de  campaña.

La  lucha  a  través  de  la  zona  barreada  debe  ser
conducida  bajo  las  mismas  directivas  de  la  maniobra
retardatriz,  aunque  no  es excluida  la  defensiva  está
tica  durante  algunas  jornadas.  En  cada  barrera  y
en  la  zona  más  o  menos  obstruída  que  la  precede,
quedarán  libres  algunos  itinerarios  por  donde  dar
paso  a  las  -patrullas  retardadoras  en  contacto;  estos
pásos  serán  cerrados  a  la  orden  de  los  Jefes  de  des
tacamento  o  persona  por  él  expresamente  delegada.
El  Pelotón  de  Zapadores  encargado  del  cierre, es  re
tirado  con  el  illtimo  hombre  de  la  última  patrulla
sobre  vehículos  rápidos.

Según  el  tiempo  que  deba. ser  detenido  el ene-migo
frente  a  cada  barrera,  así serán  distribuidas  las  fuer
zas.  -En  general,  la  descentralización  ‘predomina;
mas  si  el  retraso  esperado  sobre  una  -línea  de  obs
trucciones  es  muy  superior  al  tiempo  empleado  ei
u  levantamiento,  - dbe  cada  Mando  —  destaca-
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mento,  grupo,  agrupación  —  reservarse  algunas
fuerzas  para  tapar  brechas  prématuras,  después  de
haber  cubierto  todos  los  obstáculos  de  su  barrera
con  algún  órgano  de  fuego.  El  procedimiento  evolu
ciona  con el  aumento  de  la  retención  hacia  la  defen
Siva  estática.               -

No  es  necesario  señalar  la  dificultad  e  importan
cia  del  enlace;  un  fuerte  destacamento  de  radio  y
motoristas  debe  venir  a  reforzar  los  medios  ordina
rios  de  las  fuerzas  empleadas.

Realizándose  en  estas  operaciones  la  coincidencia
de  los  centros  de  gravedad  táctico  y  técnico,  será
ventajoso  —  así  lo  indica  doctrina  alemana  —  dar
la  dirección  de  la  maniobra  a  los Jefes  y  Oficiales  de
Ingenieros.  Con  ello  se  evitarán  críticas  semejantes
a  la  hecha  por  el  Mayor  Bessel  en  relación  con  la

-      operación Alberich,  mediante  un  artículo  publicado
por  la  revista  Vierteljahreshefte  ¡ur  Pioniere,  en  sus
números  de  mayo  y  agosto  de  .1935:  “...  Tanto,  seestimaba  el  valor  de  los  Zapadores  desde  el  punto

de  i’ista  técnico  para  la  ejecución  de  trabajos  difí
ciles  como  se  menospreciaba  lo  útiles  que  los  Inge
nieros  pueden  ser  para  la  realización  de  la  idea  de
maniobra  en  el  cuadro  táctico...”;  y.  añade  poco
después:  “...  Felizmente,  un  cambio  radical  se  ha

-    operado  -a este  objeto.”  La  situación  entre  nosotros
actualmente  parece  poco  diferente  a  la  del  año  35

•      en Alemania,  incluída  la  íeacción.  Esperémos  unas
consecuencias  tan  favorables  como  las  obtenidas
por  los  Zapadores  de  este  gran  país  durante  la  ac
tual  contienda.

Por  último,  para  valorar  convenientemente  este
aspecto  del  empleo  de  Zapadores,  me  parece  oportu
consignar  las  palabras  del  Coronel  Dennerlein,  es
critas  el  año  36  en  la  revista  antes  citada:  “...  En  la

apreciación  de  la  eficacia  de  las  barreras  se  poseen
algunós  datos  numéricos  adquiridos  por  la  expe
riencia;  deben  ser  utilizados  con  precaución,  pues
las  condiciones  son  diferentes  en  cada  situación.
La  repáración  o la  construcción  de  un  puente  dura,
por  ejemplo,  varias  horas,  aunque  •se trate  de  un
pequeño  curso  de  aguade  20  a  30  metros  de  ancho.
La  apertura  de  un  camino  obstrufdo  por  talas,  com
prendiendo  unos  25  árboles  abatidos,  sin  cargas
explosivas  o  dificultades  de  otra  naturaleza,  ha  re
querido,  en  el  curso  de  unas  prácticas,  cuarenta  y
cinco  minutos  a  un  Pelotón  de  Zapadores  abundan
temente  dotado  de  herramienta.  La  busca  y  desce
bado  de  minas  es  aún  más  difícil  y  requiere  más
tiempo.  Estos  trabajos  de  desobstrucción,  y  aun
más  particularmente  ios  trabajos  de  restableci
miento  de  puentes,  no  pueden  ser  ejecutados  en  un
plazo  corto  más  que  por  Ingenieros,  pues  los  útiles
necesarios  faltan  en  las  otras  Armas.  En  los  desta
camentos  motorizados  no  existen,  al  menos  por  el
momento,  más  que  muy  pocos  zapadores.  El  levan
tamiento  de  barreras  dura,  en  general,  varias  ho
ras;  en  muchos  casos,  -varios días.  Las  barreras  pue
den  hacer  perder  las  ventajas  de  velocidad  propor
cionadas  por  los  motores  de  explosión.”  Poco  des
pués  viene  a  decir:  “Este  procedimiento  ni  es  un
mal  menor  de  hombre  pobre,  ni  puede  ser  exclusi
vamente  encasillado  como  medio  de  socorro  para  la
defensivaY  cita  dos  actitudes  ofexsivas  del
Ejército  alemán  durante  la  guerra  del  14-18,  en  que
pudo  ser  empleada:

—  en  el hueco  producido  entrelos  Ejércitos  i  y  2
durante  la  batalla  del  Mame;  -

en  la -batalla  de  Tannenberg  como  apoyo  con
tra  el  Ejército  Rennenkampf.

Alambradas  alemanas  en  el frente  de  Sollurn.



Comandante  de  Caballerfa
MARIANO  GÓMEZ  VEGA

L A doctrina’  para  el  empleo  táctico  de  las  Armas  y  los
Servicios,  en  su  “introducción”  expone  unos  razona

nientos  que,  en  gran  parte,  volverán.a  ser  dé  actualidad
al  final  de  la  guerra  actual  y  justificarán  la  redacción  de
una  doctrina  nueva,  cuyos  razonamientos  terminan  di
ciendo  que  “el  estudio  y  práctica  adecuados  de  los orga
nismos  militares  correspondientes  y  1a competente y  celosa
colaboración  de  todo el  Ejército  llegará  a  perfeccionar  la
doctrina  que  en  aquella  fecha  se  establece”.

Sin  más  aspiración  que  la  de  contribuir  con  nuestra
modesta  colaboración  a  marcar  los  jalones  sobre  los  que
se  pueda  fundamentar  la  nueva  doctrina,  escribimos  estas
cuartillas  marcando  la  misión  que,  a  nuestro  juicio,  pue
den  desempeñar  los  Regimientos  mixtos  de  Caballería
(para  Cuerpo  de  Ejército)  en  la  Batalla  defensf.ra,  que
creemos  puede  ser  la  de  guárnecer  con  sus  solos  medios
la  línea  de  puestos  avanzados  y  reconocer  la  zona  de  se
guridad  y  busca  de  informes  situada  a  vanguardia  de
ella.

•Basándonos  para  el  estudio  de  que  tiatamos  en  el  Re
glamento  para  el  empleo  táctico  de  las  grandes  Unidades
yen  el Análisis  que  de sus  principales  partes  hizo  durante
la  pasada  guerra  el  Generalísimo,  podemos  anotar  los  si
guientes  preceptos  a  que  ha  de  ajustarse  este  servicio.

Todos  sabemos  que  el  fin  de  la  defensa  es  coñservar,
a  pesar  del enemigo,  el  terreno  o posiciones  todo  el tiempo
que  convenga  a  los  propósitos  del  Mando  y  en  forma  que
las  tropas  puedan  pasar  fácilmente  a  1a ofensiva.

El  Reglamento  aludido  dice en  su número  i8o  que  para
librar  una  batalla  defensiva,  el  Geñeral  del  Ejército  de-

termina,  ante  todo,  una  posición  llamada  de  resistencia,
cubierta  por  otra  avanzada  y  sostenida  a  retaguardia,
en  ciertos  casos,  por  una  o  varias  sucesivas,  donde  pue
da  continuarse  la  defensa  si la  de resistencia  cae en  poder
del  enemigo.

En  cuanto  a  la  posición  de  resistencia,  es,  como  el
mismo  Reglamento  en  el  número  antes  citado  la  llama,
posición  de  Infantería,  y  nada  tenemos  que  añadir  en
•nuestro  trabajo,  porque  así  es.

La  posición  avanzada,,  cuando  se  publicó  el  Regla—
mento  para  grandes  Unidades,  era,  como  su  nombre  in
dica,  “posición”  con  sus  tres  líneas,  guarnecida,  según
el  .Reglamento  Táctico  de  Infantería  (segunda  parte,  pá
rraf  os  852  y  813),  por  parte  de  los  Batallones  que  guar
necen  la  posición  prinéipal,  con  dos  Compañías  en  la
línea  de  combate,  una  en.la  avanzada  y  otra  en  las  re
servas,  lo  que  no  está  de  acuerdo  con  lo  que  previene  el
Reglamento  de  grandes  Unidades  en  su  número  185,  que
dice:  “La  posición  Avan2ada  estará  guarnecida  por  las
vanguardias  de  los  Cuerpos  de  Ejército  con  un  efectivo
proporcionado  al  papel  qué  en  la  batalla  va  a  realizar
dicha  posición.”  Desde  luego,  su  guainición  será  indepen
diente  de  la  de  la  posición  de  resistencia,  no  debiéndose
contar  con  que,  una  vez  retirada  de  la  avanzada,  pueda
cooperar  en  primera  línea  a  la  defensa  de la  otra;  general
mente,  se  empleará  en  constituir  o  reforzar  las  reservas
de  División.  -

La  seguridad  de la  posición  avanzada  se  conseguirá  por
elementos  de  Caballería  e  Infantería  cuando  la  distancia
al  enemigo  lo  permita.

Wa&tké  eq-k:
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Una  solución  pára  la  línea  de  puestos  avanzados

o

31



-        Los elementos  de  InMnteria  consistirén  en  pequeos
puestos  situados  próximos  a  las  avenidas  de  la  posición

-     avanzada,  a  distancia  que  puede  llegar  a  dos  o  tres  kil6-
metros;  en  caso  necesario,  apoyarán  a  la  Caballería.

Esta  destacará  patrullas  a unos  tres  o cuatro  kilómetros
de  dichos  elementos  de  Infantería,  y manténdrá  a la altura

-  .       de éstos  sus  reservas,  encargadas  de  apoyarlas  o  recoger
las,  si  la  presión  lel  enemigo  les  obliga  a  retirarse.

Estos  preceptos  están  modificados  por  el  Análisis.  de
las  principales  partes  del  Reglamentó  antes  citado,  que,
refiriéndose  a  su  número  182,  dice:  Que  el  nombre  de
posición  avanzada  no  responde  a  su  misión  y  que  los  Re
glamentos  extranjeros  la  llaman  línea  de  puestos  avánza
dos;  que  así  comó  la  posición  de  resistencia  ño  es  para
ver,  sino  para  resistir  y  estará  situada  en  las  zonas  bajas
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  la. línea  de  puestos  avan
zados  es para.  ver  y,  por  lo  tanto,  estará  situada  -eñ  divi
sorias  y  lugares  altos  de. gran  campo  visual.

Asimismo  aclara  el  Análisis  citado  que  el  desacuerdo
entre  lo  que  previenen  los  números  812  y  853  del  Regla
mento  Táctico  de  Infantería,  segunda  parte,  y  el  185  de
Grandes  Unidades,  debe  decidirse  a  favor  de  este  último

•    por  las  razones  que  en  él  se  dan,  y  que,  por  lo  tanto,  la
guarnición  de  la  línea  de  puestos  avanzados  débe  ser
independiente  de  la  de  la  posición  de  resistencia.

El  número  i86,  párrafos  3.°  y  4.°,  marca:  el  General  de
Ejército  tratará,  por  todos  los  medios  posibles,  de  com
pensar  la  ventaja  que  al  atacante  proporciona  el  ser
dueño  de  la  iniciativa,  extremando  la  busca  de  informes
para  averiguar  con  la  anticipación  pasible  cuándo  va  a
i  ealizarse  el  átaque,  dónde  va  a aplicarse  el  esfuerzo  prin
cipal  del  asaltante  y  con  qué  medios.

El  órgano- más  eficaz  de  información  es  la  Aeronáutica,
y  completan  su acción  en -menos escala  la  Caballería  y  los
interrogatorios  de• prisioneros.  .  -

Resumiéndo:  es preceptivo  que  la-posición  avanzadano
es  posición,  sino línea  de  puestos  avanzados  con  la misión
principal  de  ver;  que  la  guarnición  de  esta  línea  debd  ser
independiente  de  la  que  guarnece  la  posición  de  resisten
cia,  que  estará  formada  por  las  vanguardias  de  los  Cuer

pos  de  Ejército;  que  delante  de  ella  se  necesita  una  zñna
-  de  seguridad  yde  busca  de  informes,  que  hoy  día  hay
que  pensar  en  que  sea  mayor  de  los  cuatro  kilómetrs  de

—       profundidad  a  que  se  internan  - las  patrullas  de  Caballe
ifa,  ya  que  la  presencia  de  elementos  motorizados,  dada
su  velocidad,  hay  qu&avisala  a  la  mayor  distancia  po-

-  -      sible de  la  línea  de  puestos  avanzados,  si  hemos  de  dar
tiempo  a  la  posición  de  resistencia  para  tomar  sus  dispo

-  -.    siciones  de  combate.  .  -.

•  Hemos  de  tener  en  cuenta  también  que  los  Regimien
•  .    tos  y  Batallones  de  Infantería-  son  de  composición  temaria  r  que,  por  lo’tanto,  los  Batallones  de  laposición  de

resistencia  parece  natural  que  sitúen•  dos  Compañías  en
la  línea  de  resistencia  y  la  otra  de  reserva  -del Batallón,

-       y, por  lo  tanto,  las  fuerzas  de  Infantería  que  pudiéramos
designar-pará  la  gu4rnición  de la líñea  de  puestos  avanza-

•  --    dos,  más  los  destacamentos  de. Infantería  que  dieran  la
-     seguridad  de  esta  línea,  si han  de  cumplir  la  condición  de

ser  independientes  de  las  fuerzas  que  guarnecen  la  posi
-  ci6n  de  resistencia,  tendrán  que  pertenece  al  Regimiento

-   .  de  reserva  de  la  División,  conrnerma  de  los  efectivos  de
-  -  -      estas fúerzas  y  muy  separadas  de  sus  Mandos.y  servicios.

-        Los Regimieñtos  de  Caballería  de  C. de  E.,  qüe  cuando
se  escribió  el  .Reglamento  de  Grandes  - Unidades  estaban
compuestos  de  cuatro  Escuadrones  de  Sables,  armados

sólo  cori mosquetón,.  más  uno  de  Armas  autcmáticas  de
los  que se asignaban  un  Escuadrón  de Sables  .runa  Sección
-de  Armas  automáticas  a  cada  División,  quedando  al
Cuerpo  de  Ejército  dos  de  Sables  con  dos  Secciones  de
Armas  automáticas,  han  modificado  notablemente-su  or
ganización,  estando-  compuestos  en  la  actualidad,  en  lí
neas  generales,  por  un  Grupo  de  tres  Escuadrones  de  tres  -

Secciones  de  Sables,  más  un  Escuadrón  - mixto  con  dos
Secciones  de  Ametralladoras  de  20  milímetros,  dos  de
Cañones  anticarro  de  45  milímetros  y  una  Sección  de
Morteros  de  8i  milímetros,  y  otro  Grupo  mecanizado  con
un  Escuadrón  de  A.  A.  C.,  y  otro- motociclista,  reforzado
éste  con  una  Sección  de  morteros  ligeros,  lo  que  supone
en  armamento  36  ametralladoras  ligeras,  cuatro  ametra
lladoras  de  20  milímetros,  cuatro  cañones  anticarro  de
45  milímetros,  4  morteros  de  8i  milímetros,  4  morteros
de  50  milímetros  y  9  coches  A.  A.  C.

El  servicio  de  que  tratamos  es  un  servicio  de.  digilan
cia,  en  el  que  se  trata,  en  primer  término,  de  ver y  de  re
conocer  una  zona-a  vanguardia  de  la  línea,  buscando  in
formes  y  dándola  seguridad;  entra  de  lleno  en  los  enco
mendadós  tradiciórialmente  al  Arma  de  Caballería,  que
a  su  vez  podrá  oponer,  -con la  potencia  de  fuegos  actua-
les,  una  resistenciá  importante  al  enemigoi  retrasando  su
avance,  produciéndole  desgaste  y  dando  tiempo  a  la  -

posición  de  resistenciá  para  disponerse  a  la  lucha.  •  -

Visto  el- problema  en  el marco  del  C. de E.,  y suponiendo
-a  éste  compuesto  de  tres  Divisiones,  que es  lo que  precep
túa  el  Análisis- citado,  para  poder  atacar  en  dos  direccio-  -

nes  y  tener  reservas  que  decidan  el  combáte,  creemos
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que,  Suponiendo  dos  ‘en línea  y ‘una  en  reserva,’  el  frente
de  diez  a  doce  kilómetros  que  las  dos  primeras  puedan
ocupar  se  puede  vigilar  y  reconocer a  vanguaidia  con  los
elementos  ‘que  el  Regimiento  mixto  de  ‘Caballería  ‘de
Cuerpo  de  Ejército  tiene  en  la  actualidad.

Nosotros  concebimos  este  servicio  desempeñado  en  la
siguiente  forma:

Los  autoametralladoras  de  Caballería  avanzarán  por,
las  líneas  de  comumnicación que  se  dirijan  al  frente  y  a  los
flanco,  si  el  Cuerpo  de  Ejército  está  aislado  u  ocupa  un
ala,  en  rápidos  y.profundos  sondeos,’ que estarán,  en cuan
to  a  profundidad  se refieren,  de acuerdo  ‘con los  datos  qué
tenga  el  Alto  Mando  suministrados  por la  Aviación  y  sér
vicio  de  información  en  general  para  intentar  compro
barlo;  les  seguirá,  por  saltos  marcado,s  por  las  líneas  de’
observatorios,  el  resto.  del  Grupo  mecanizado,  o  sea  el
Escuadrón  motociclista,  el  ‘que ocupará  posiciones  y  es
tablecerá  enlace  con  aquéllos  para  poder  apoyarlos  y  re
cogerlos,  si  es  preciso,’ no  debiendo  ni  uno,s ni  otros  com
batir  más  que  lo  indispensable  para  buscar  el  informe  y

-  transmitirlo  rápidamente,  bien  sea  por  medio  del  coche-
‘‘radio  del  Escuádrón  de  A.  A.  C. o  por  enlaces  de  moto

ri’stas.
Mientras,  como  estamos  suponiendo,  el  enemigo  esté

alejado,  la  línea  ‘jalonada  por  el  Mando,  que  en  sí  consti
tuye  la  de  puestos  avanzados,  puede  quedar  guarnecida’
por  el  Grupo  de  Escuadrones  de  Sables  y  el- Escúadrón
mixto,  destacando  los  primeros,  a  unos  cuatro  kilóme
tros  a’ vanguardia,  patrullas  en  pequeño  número,  ya, que
la  presencia  del  Grupo  mecanizado  en  vanguardia,  ocu-.

pando  las  vías  de  comunica’dóh,  da  cierta  seguridad  de
no  sufrir  un  ataque  dé  fuertes  efectivos.  El  EscuadróO
mixto  colocará  las  ametralladoras  de  20  milímetros  en
emplazamientos  que  permitán  batir  las  zonas  por  donde
sea  más  probáble  el  átaque  de  carros  de  combaté,  todo  lo
más  camufladas  posible,  para  que,  ocultas  a  la  Aviación,
no  dejen  descender  a  la  enemiga,  dificultando  sus’ recono
cimientos,  o  batan  los  cárros  de  combate  enemigos  según
sea  más  conveniente  -en cada  caso,  utilizándo  la. granada
correspoidiente.  .  -‘

Los  cañones  anticarro,  en  el  lúgar  más  adecuado  para
evitar  el  ataque  á  la  línea  de  puestos  avanzados  y  con
varios  asentamientos  prévistos  de  antemano  para  cada
cañón,  ya  que en  la  lucha  del cañón  y el  carro  vence,  casi
siempre,  el  que  primero  vea  al,  contrario,  y,  uná  vez
visto,  el  cañón  hay  que  pensar  en  cambiarle  de  sitio.

Los  morteros  de  8i  milímetros,  en  las  barrancadas  si
tuadas  detrás  de  la  línea  o  amparados  por  fuertes  pen
dientes,  pará’ batir  las  contrapendientes  y  barrancos  ocul
tos  a  los  observatorios  propios,  para  lo  que  tendrán  de
añtemano  tomados  los  datos  de  tiro.

Los  equipos  de  información  y  observación,  ocupando
los  observatorios  y  pendientes  de  su  misión.  -

Los  de  obreros  y  explosivos,  preparando  nidos  pará’ el
asentamiento  de  todas  las  armas  y  minando  los  lugares
de  p’iobable  paso  de -carros.

En  cuanto  se  establezca  coñtacto  con  el  enemigo  y  se
dé  su  situación  al  General  del  C.  de  E.,  éste  procurará
que  aquél  sienta  el  peligro  del  campo  de  batalla  apoyán
donos  con,la  Aviación,  si  dispone  de  ella,  y  con  la  Arti
llería  que.  tenga  alcance  suTiciente,  con’el  consumo  que
él  marque,  y situada  en  asentamientos  eventuales  ‘para no
revelar  cuáles  serán  los  que  ocupará  durante  el  ataque  a
lá  posición  de  resistencia,  a  que  se  r,efieren los  números
88  y  200  d)  del  Reglamento  de  Grandes  Unidades.  -

-  También  se’ comunicará  la  situación  a  los  Generales  de
las  Divisiones  de  primé’ra  línea.  -‘

-  A  medida  que  las  distancias  se  estrechan,  los  distintos
elementos  se  van  replegando  sin  perder  el  contacto  con
el  enemigo,  hasta  que  ocupando’  ,cada  uno,  antes  que  el,
grueso  de  los  destacamentós  de  vanguardia  enemigos
estén  a 2.000  metros,  el  puesto  que  tengan  asignado  en  la
verdadera  línea  de  puestos  avanzados,  consigan  desarro
llar  un  plan  de  fuegos  previstos  de  antemano.

-      El Coronel  del  Regimiento  mantendrá  constante  en
lace  con  el  General  de  C. de  E.,  si  es  preciso,  a  través  de
1as’Divisiones;  con  los  Genérales  de  las  Divisiones  y  con
sus  fuerzas,  para  q.u,  bien  pór  iniciativa  suya,  con  asre
gló  a las  instrucciones  recibidas  o  por  orden  expresa  de
aquel  General  cuando  él  lo  crea’ oportuno,  haga  el replie
gue  -de la  línea.  -  ,  -

El  repliegue  se hará  por  itinerarios  estudiados  de  ante
mano,  ocultos  de  los  observatorios  enemigos,  en  número
lo  mayor  posible  para  evitar  ‘la concentración  de  fuerzas
y  procurando  sea  por las  líneas  de  unión  de los  Regimien
tos  y  Divisiones’ o  por  los  flancós,  si  el  C. de  E.  está  ais
lado,  para’  no  entorpecer  el  fuego  de  las  Unidades  que
guarnecen  la, posición  de  resistencia,  cuidando  de  no  cor
tar  sus  líneas  telefónicas  y  lo  más  -rápidamente  posible.

S,e  deben  ‘retirar  primero  los  elementos  mecanizados,
que  están  obligados  a  hacerlo  por  vías  de  comunicación;
después,  el  Escuadrón  mixto,  y,  por  último,  los  Escua
drones  de, Sables,  que,  a nuestro  ‘juicio,  son  los  que  están
en  mejores  ‘condiciones  para  romper  el  combate  y  apro
vechar,  el  terreno  hasta  en  sus  menores  detalles,  para  cu

Una  patrulla  de  nuez-
fra  Caballería.  (Foto
del  Capitán  Fontcu
berta.)
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brirse  en  la  retirada  y  salvar  los  cuatro  kilómetros  que
como  máximo  les  sepárarán  de  la  posición  de  resistencia.

Los  caballos  de  máno,  que  cii  este  servició  deben  ser
una  verdadéra  preocupación,  creemos  que  deben  estar
en  pequeñoó  grupos  detrás  y  a  los  flancos  de  los  puntos
ocupados  por  las  fuerzas  en  la  línea  de  puestos  avanza
dos,  cubiertos  por  las  ondulaciones  del  terreno,  pero
próximos  a  tas  crestas,:  pues  los  proyectiles  de  arnetralla
dora  procedentes  de orígenessituados  a grandes  distancias,
tienen  al  fint  una  trayetoria  curva  que  causa  bajas  en
hondonadas,  en  las  que  parece  que se  está  completamente
resguardado,  ‘y  dejan,  en  cambio,  en  ángulo  muerto  las
contrapendientes  próximas  a  las  crestas.  En  esta  forma
aprovechamos,  para  ocultar  los  caballos,  el  terreno  al
máximo,  y  disminuimos  el  efecto  del  fuego  contrario
practicando  lo  que  pudiét-ámos  llamar  una  compartimen
tación.

Para  facilitar  la  retirada  de los  Escuadrones  oportuna
mente,  se  ha  de  aprovechar  ese  momento  del  combate
en  que,  por  la  proximidad  de  los  elementos  avanzados
del  enemigo  a  nuestras  líneas,  tiene  que  suplir  aquél  el
fuego  de  su  Artillería,  para  aproximar,  los  caballos  a  las

posiciones  que  ocupan  los  jinetes  y  despegar  con  rapidez.
Todas  las  fuerzas  se• concentrarán  en el  punto  indicado

por  el  General  de  C.  de  E.  para  constituir  sus  reservas  o
emplearlas  en  el  punto  o  misión  que  crea  más  conve
niente.

Resolviendo  el  problema  en  esta  forma,  se  cumplen  los
preceptos  de  que la  línea  de  puestos  avanzados  esté  guar
necida  por  las  vanguardias  de  los  Cuerpos  de  Ejército;
que  su  guarnición  sea  independiente  de  la  de  la  posición
de  résistencia;  que  se  asegure  una  zona  de  seguridad  lo
más  amplia  posible  delante  de  la  línea;  que  el  General
de  C. de  E.  se  garantice  rápidamente  el informe  de  cuán
do  va a  realizarse  el ataque,  dónde  y  con  qué medios  para
compensar  la  ventaja  de  la  iniciativa  que  tiene  el  adver
sario,  y  dejamos  a  las  fuerzas  de  Infantería  de  las  Divi
siones  todos  sus  efectivos  para  guarnecer  la  posición  de
resistencia  que,  en  fin  de  cuentas,  es  dondé  la  Infante
ría  tiene  su  juesto,  donde ‘e  ha  de  decidir  la  batalla  y
donde  nunca  sobran  efectivos  para  alcanzar  la  victoria.

Que  la  sólución  d.da  sea  tan  acertada  como  interés  y
buena  intención  hemos  puesto  en  su  estudio,  será  nuestra
mayor  satisfacción.
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u. JUAN  PREOO  LOPEZ,  del  Servicio  Histórico.

1.  —  LOS  MOTIVOS  DE  LA  SECESION

Para  explicar la separación violenta de nuestros dominios  (1)  americanos, se suelen alegar cuatro motivos
principales:  1.0  El  antagonismo entre criollos y  peninsulares. 2.° La  protesta contra el monopolio concedido
al  puerto de Cádiz sobre el comercio de exportación e importación con aquellos territorios. 3•0  El  influjo de las
ideas  revolucionarias francesas; y  4.° El  ejemplo de las  colonias inglesas de Norteamérica, que entre 1775
y  1783 se habían emancipado de su metrópoli. No  cabe negar que todos estos motivos contribuyeron al iesultado
histórico que nos ocupa, aunque no todos en  igual medida.

De ellos,el más importante, sin duda alguna, fué el fatal antagonismo existente entre la aristocracia criolla,
constituida por las familias españolas arraigadas qe tiempo atrás en tierra americana, y  el elemento peninsular
de  aluvión que arribaba a ella para dedicarse a negocios o paradesempeñar funciones burocráticas de mayor
o  menor categoría. Alegaban los criollos que se les postergaba en el desempeño de los cargos públicos a los recién
venidos,  lo,s cuales, por otra parte, se distinguian  por su  venalidad. No  es posible negar a estas quejas algún

(x)   Decimos  “dominios”  y  no  “colonias”,  porque  los  territorios  conquistados  en  América  no  lo  fueron  en  el  último
concepto,  sino  en  los  nuevos  “reinos”  o  dominios  que  se  incorporaban  a la  corona  de  Castilla  con  los  mismos  derechos  y  pre
rrogativas  que  los  poseídos  por  ella  en  la  Península.

Comendante de E.
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fundamento.  Aunque las leyes de Indias preceptuaban la preferencia de los descendientes de los conquistadores
para  toda clase de destinos en  América, de hecho tales preceptos eran sistemdlliamente incumplidos. Por lo
general, los empleos para Ultramar se proveían en la metrópoli mediante el dinero o el favor, y era frecuente que
los .,agróciados se  desquitasen de los gastós desembolsados para  obtenerlos, esquilmando concienzudamente a
sus  administrados. Claro es que las víctimas de la codicia burocrática solían ser, por lo’ regular, los indios,
y  no la aristocracia criolla, qrze, empórantada casi toda ella con personajes de la Corte, contaba con influencias
sobradas para oponerse a los abusos. Además, la mayor parte de éstos habían sido de tietnpo atrás corregidos
por  sabias medidas dictadas en tiempos de  Carlos III  y  Carlos IV, por ‘lo cual muchos de los pretendidos
agravios  de los  criollos resultaban extemporáneos. Sin  embargo, el  antagonismo persistía, sobreponiéndose

•  aun  á los lazos familiares más ‘estrechos. A  este respecto, dice Jorge Juan  en sus’ Noticias secretas  de Amé
rica,  que entre hijos criollos de padres peninsulares “es cosa muy  común oír repetir que si pudieran sacarse
de  las venas la sangre de españoles que tienen de sus  padres, lo Izarían, porque no estuviese mezclada con la
que  adquirieron de las madres”. Cuando un  antagonismo llega a extremos tan  monstruosos, resulta absurdo
basarle en motivos más o menos racionales, como el interés y  la injusticia, y sólo puede explicarse por un odio
o  resentimiento irracional e instintivo; El  mismo Jorge Juan  nos da la clave al atribuir en los citados escritos
tal  antagonismo ‘a “la ‘demasiada presunción y  vanidad que reina entre los criollos, y  el miserable y  desdichado
estado en que llegan regularmente los europeos cuando llegan de España  a aquellas partes”. La realidad era
que  los descendientes de los conquistadores residentes en . América  se  habían dejado ganaé por la indolencia
cnnatural  a la raza aborigen y s  dedicaban a disfrutar de la vida  tácil y muelle que les permitía  el  disfrute
de  las rentas de sus fincas, abandonando, en cambio, el ejercicio de la Industria y el Comerció a los peninsulares
advenedizos, a los que, despectivamente, denominaban “gachupines” o “chapetones”, lo que equivale a deéir:
gente  “za/ia’  o ,“paleta”. Pero tales “gailiupines” o “chapetones” solían enriquecerse y  se codeaban con los
criollos,  compitiendo con ellos en  lujo’ y  presunción,’ comportamiento que los  últimos reputaban insufrible.
Se  trataba, pues, de una pu/a  de orgullo y  ‘vanidad, semejante a la que siempre ha existido entre la antigua
nobleza y  los “nuevos ricos”; pu/a  que daba ocasión a multitud de incidentes enojosos que iban envenenando
de  más en más  el, ambiente.  .

En  cuanto a la protesta contra el-monopolio e/ercido por Cádiz sobre el tráfico de mercancías provenientes
o  destinadas a América, sólo obró como motivo determinante por lo que se refiere a la rebelión de Buenos Aires,
cuyo  puerto, abierto al comercio aun no hacía medio siglo, había adquirido un  auge inesperado, a cuyo calor
se  ha bi a creado una plutocracia próspera y  ambiciosa, a. la que no  bastaban cuantas libertades y franquicias
le  concedía la metrópoli, sino que aspiraba a roi’zper toda clase de trabas que se opusieran a  sus  designios
lucrativos.                 .  .  ‘  .  .

Las  ideas que la ‘Revolución francesa puso  en circulación por todo el mundo  es innegable que ejercieron
un  gran  influjo  en la  intelectualidad criolla, al igual que en la peninsular.
Pero  los criollos sólo hicieron hincapié sobre aquellos principios que pudieran             . .  .

servirlés de argumento en favor de sus reivindicaciones; tales como los derechos
de  libertad y propiedad individuales, y  la idea del origen del Estado mediante
un  “contrato social” que se podía rescindir a voluntad por las mismas partes
que  primitivamente  lo concertaron. En  cambio, no  aceptaban los principios
de  igualdad entre los hombres de toda raza y  condición, y ‘los opuestos a las
doctrinas  de  Nuestra  Santa  Religión —  considerada en  América,  al  igual•
que  en  España,  como el  más  firme  sostén del  orden social im/ierante —,

ya  que tales principios sólo podían favorecer, en definitiva, a  las gentes de
color,  a cuya emancipación se oponía el interés de los criollos.

Por  último,  la rebelión de IVorteamérica contra los ingleses —  a  la  que
España,  imprudentemente, ayudó —  constituía  un  ejemplo vivo que incitaba
a  la imitación.

Pero  ninguno de los motivos apuntados hubiera tenido —  ya  aislado o en
unión  de los demás  suficiente virtualidad para provocar la emancipación,
a  no  haber .obrado dentro del ambiente de desintegración nacional que por
entonces reinaba en el mundo hispano. Lo prueba el lzecho de haber sobrevenida
la’ rebelión precisamente cuando, muchos de los pretendidos, abusos se habían
corregido y  los demás llevaban camino de subsanarse.  Y  es que en  la  vida
política  de toda nación actúan constantemente dos clases de tendencias: las
centrípetas,.  (ideales  comunes), que  tienden a  la  unión,  y  las  centrífugas
(intereses  particulares),  que incitan  a la separación. Solamente cuando las
primeras  se debilitan, obtienen las segundas la supremacia.  Y  esto es lo que
ocurrió entre nosotros. El  ideal hispánico, condensado duranté la Reconquisto
alrededor del dogma cristianocatólico, habia tenido atractivo suficiente no sólo

Buenos  Aires  a  principios  del  siglo  pasado.



para  fajar en un solo haz a todos los pueblos de la Península,  sino para  incitarles a un  común esfuerzo, a la
vez  imperial y misionero, de imponer al mundo las sublimes dictrinasdel  Crucificado. Pero este ideal se había
debilitado en el curso del siglo XVII,  y  durante el XVIII  era sistemáticamente pospuesto por nuestros gober
nantes  a las doctrinas racionalistas y  utilitarias francoinglesas. Los  criollos —  descendientes en su  mayoría
de  los conquistadores y  colonizadores de los tiempos heroicos —  habían  sido ganados también por aquellas
doctrinas,  y,  olvidando con ello la  misión rectora y  educativa que les correspondía respecto a  los  indígenas,
no  pensaban sino  en sus  intereses y  privilegios. Así  surgió  el antagonismo con, los peninsulares, que, según
ellos,  les disputaban aquellos privilegios y,  consecuentemente, el deseo ambicioso de independizarse de la me
trópoli  para no tolerar en sus  asuntos injerencias extrañas.

La  emancipación de nuestros dominios americanos no constituye, por tanto, sino un  mero episodio en el
proceso de nuestra desintegración nacional, que se  inicia  a /ihes  del siglo XVII  con la pérdida de Flandes
y  el  Franco-Condado, y se va precipitando progresivamente de la periferia al centro durante los siglos XVIII
y  XIX,  hasta desembocar en la situación desesperada a que el 18 de julio de 1936 hubo de hacer frente con el
hierro y  con el fuego nuestro glorioso alzamiento nacional.  ‘

II.  —  CARA  CTERES  DE  LA  LUCHA

El  tratadista francés Marius  André, en su libro El fin del imperio español en Anérica,  ha definido certe-’
rarnente la contienda que nos ocupa como una guerra  civil entre los propios americanos. En efecto: empeñada
al, principio  nuestra Patria  en la lucha contra el invasor francés, no pudo  enviar allende el  Atlántico, para
sofocarla  rebelión, sino muy  escasas fuerzas.’ Y  posteriormente, una vez restaurado Fernando VII,  las discor
días  entre absolutistas y  liberales y  la desidia peninsular estorbaron el envío de refuerzos en ‘la cuantía suf i
ciente.  La  reducida expedición de Morillo fué  el único esfuerzo serio que realizó la metrópoli para mantener
su  prestigio frente a los rebeldes, pues un  nuevo en,vío de tropas qué se preparaba en Cádiz en el año 1820 se
/rustró  por la sublevación de Riego  (1).  Sin  embargo, la lucha se prolongó por espacio ‘de quince años, y  la
sostuvieron principalmente los peninsulares residentes en aquellos territorios y  los americanos leales a España,
que  fueron muchos. Entre los más ilustres de estos últimos deliemos citar a los generales Goyeneche (vencedor
de  los argentinos en Huaqui),  Pío  Tristón  (que no fué  tan  afortunado) e  Itúrbide (proclamado más  tarde
Emperador  de Méjico).  En  cambio, a favor de los insurgentes combatieron no pocos españoles, como: Cam
pos  Elías, en Venezuela, y Javier  Mina,  en Méjico. El  elemento indígena nos fué,  en general, favorable (2),
salvo  en Méjico, donde el  movimiento tuvo en un  principio  carácter de revolución social.  Por esta razón en
aquel territorio la aristocracia criolla —  alma del levantamiento en las demás regiones— permaneció en su ma yo-
ría  a nuestro lado hasta 1821, en que se inclinó a /avr  de la independencia por los motivos que luego explicaremos.

Como en toda contienda civil, la luçha fué extre
rnadamente  cruel.  A  ello contribuyeron: el  odio
feroz que de tiempo atrás existía entre ambos ban
dos,  y  el decidido propósito que desde el  comienzo
manifestaron  los  rebeldes ‘de imponerse  por  el
terror. En  esta conducta terrorista se distinguieron
el  argentino Mariano  ¡Vloreno y  los  dos  curas,
mejicanos  Hidalgo y  Morelos. No  les fué en zaga
el  “ilustrado” Bolívar,  que  en  1813  declaró la
“guerra  a  muerte” a  los’españoles en  Venezuela,
y  que debe ser, por tanto, coniderado como el res
ponsable  moral ,de las devastaciones y  atrocidades
de  todo género cometidas por unoy  otro bando én
aquel  territorio;

Desde  el punto  de vista  militar, no  puede con
siderarse  como regular aquella lucha.  Como dice
Baralt,  en su  Historia  de  Venezuela: “La  orga
nización  militar  era  núla  en  unos  y  otros con
tendientes.”  Los  llamados  “ejércitos” realistas

(i)   El  número  de  soldados  enviado  por  la  metrópoli-
antes  de  la  restauración  de  Fernando  VII  fué  de  15.625.

La  expedición  de  Morillo  se  componía  de  10.5000  hom
bres.  En  total,  ¡26.225  hombres  para  toda  América,  a  lo
largo_de  quince  años  de  guerral

(2)   En  la  batalla  de  Ayacucho,  de  unos  xo.ooo  hom
bres  que  componían  el  Ejército  del  Virrey,  sólo  500
eran  españoles;  los  demás  eran  indios.
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independientes ‘no eran, por lo general, sino  partidas o guerrillas  más o menos  numerosas.  Rara  vez  se
reunieron frente a frente más de cuatro o cinco mil hombres por cada parte (1).  La lucha /ué, pues, irregular,
con  frecuentes emboscadas y  golpes de mano,  y  escasas acciones campales, en  las que  tomaba una  parte
principal  la  Caballería. A  este efecto, cabe hacer resaltar el importante papel que en la guerra’ de Venezuela
desempeñaron los  llaneros  dl  Orinoco, luchando primero a favor de los realistas, mandados por  Boyes, y
después  al de los independientes, a las órdenes de Páez.  Solamente en la ‘última etapa ‘de la contienda, en que
intervienen:  de una parte, los veteranos españoles de la expedición Morillo, y  de otra los  mercenarios anglo-
yanquis  del ejército bolivariano, llegó a tomar aquella un  carácter más regular. Pero, de todos modos, siguió
librándose  entre pequeños contingentes de tropas que podían maniobrar a sus  anchas por aquellos inmensos
territorios sin  grandes probabilidades de verse estorbados por el’enemigo. Por  esta causa resulta demasiado
hiperbólico calificar aquellas marchas y  contramarchas de “grandes maniobras estratégicas”, y  atribuir a lbs
jetes  que las dirigieron las cualidades del genio.

III.  —LOS  CAUDILLOS  AMERICANOS

,Resulta  justificado que las naciones americanas emancipadas de España  hayan procurado ensalzar a los
fautores de su  independencia. Toda nación ‘necesita de algún mito. Pero no resulta igualmente explicable que
los  españoles —  aun  desprovistos de toda pasión,  hoy día  extemporánea— nos atengamos sin  crítica a valo
raciones  interesadas. Hasta  en la  misma. América se  inicia  hoy una  revisión en este sentido: el historiador
Rómulo  Carbia ha expresado “el deseo .coleçtivo de que se reajuste la valoración de los personajes del pretérito
heroico y  se  afirme  o se  desconozca la  justicia  de ciertas consagraciones solemnes”, y  el  escritor argentino
Sigfrido  Radaeli ha proclamado en un  artículo la necesidad de la “irreverencia histórica”. Examinados, pues,
con un  criterio desapasionado, la mayoría de los protagonistas de la revolución americana fueron gente medio
cre elevadá por las circunstancias, cuando no vesánicos y  sanguinarios, como Hidalgo. De la general medianía
sólo descuellan tres figuras: Miranda,  Bolívar y  San Martín  (2).

El  primero de ellos es,  con mucho, el más interesante. Célebre aventurero internacional, que militó en  el
Ejército ‘ruso en tiempos de la gran Catalina y alcanzó el grado de general entre los revolucionarios franceses,
Miranda  fué,  sin  duda  alguna,  el  cerebro que preparó la  insurrección y  la  guió  en sus  primeros pasos.’
Desde  1797, en que fundó  en Londres  una logia masónica hispanoamericana, trabajó de acuerdfr con el  Go
bierno  inglés para  despojarnos de nuestros dominios del otro lado del  Océano Después de sus  fracasadas
intentonas  de desemliarco en  Venezuela (1806),  se puso en relación con los  principales elementos criollos que
trabajaban por la emancipación, y, seguramente, a sus  intrigas se debe la  uniformidad y  casi simultaneidad
de  los  levantamientos de 1810 en  puntos  tan  distantes  como Caracas y  Buenos Aires.  Puesto  al  frente

•    de los rebeldes venezolanos en  1811,  y  vencido ‘por  el  español Monteverde, fué  traicionado por  Bolívar y
otros  jefes  insurrectos, que le  entregaron a ‘aquél, terminando sus  días en las prisiones de Cádiz.

Su  puesto lo ocupó ‘Bolívar, cuya  ac-          -

tuación,  no  obstante lo  elevado de su  al
curñia  y  posición social, habla sido hasta  í
entonces  bien  oscura  e  insignificante.
Indultado  por  Monteverde en premio de
su  conducta con Miranda,’ Bolívar  mar
chó a ‘Cura çao, de donde se proponía tras
ladarse a la metrópoli para combatir a las
órdenes  de  Wellington y  merecer así  el
perdón  definitivo. Pero la confiscación de
-sus  fincas por los españoles le hizo recaer
‘en  la  rebelión:  sediento  de  venganza.
Desechando, pues, sus  primitivos proyec
tos,  se traslada a  Crtagena  de Indias  y

(i)   Se  éxce’ptúan  las  enormes  masas  de
indios  qu’e  al  comienzo  de  su  levantamientc
arrastraba  tras  sí  el  cura  Hidalgo.  Pero  tale,
masas  indisciplinadas  eran  incapaces  de  enfren
tarse  coii  un  núcleo  algo  importante  de  fuerzas
regulares,  como  se  demostró  n  la  batalla  de
Calderón.

(2)  •  Como  figura  noble,  y leal,  aunque  secun
daria.,  cabe  citarla  de ‘Sucre,  el  más  capaz  y
consecuente  de  los  secuaces  de  Bolívar,
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se  pone al servicio de los rebeldes neogranadinos, los cuales le confiaron una pequeña columna, al frente de la
cual  reconquista de nuevo su  patria. En  esta marcha triunfal  de La  Gi ita a  Caracas en 1813 se revelaron por
primera  vez sus dotes políticas y militares. Trataremos de justipreciar lo más exactamente posible unas y otras,
ateriíéndonos estrictamente a los hechos. Fué, desde luego, un hombre instruído y culto, que había viajado y leído
mucho;  pero cabe pensar si su  educación enciclopeiista no le desvió demasiado de lo posible en su  época y  su
país.  Su  actuación política no pudo ser, en definitiva, más desastrosa; todos sus sueños utópicos se derrumba
ron,  y  murió abandonado, cuando no traicionado, de sus secuaces, en casa de un  amigo español. En  cuanto a
su  genio militar, no pasó de ser un talento intuitivo para la lucha de guerrillas, a que en realidad se redujo la
contienda; y-sus fracasos fueron, por lo menos, tantos y  tan ruidósos como sus triunfos.

Por  lo que se refiere a San  Martín,  sus dotes militarés fueron muy superiores a las de Bolívar, ya que era
un  militar  profesional y  experimentado; pero aunque se mostró hábil  caudillo, tampoco cabe calificarle de
genial.  En cambio, como político se mostró muy  inferior a aquél; los desaciertos cometidos en el Perú le mal
quistaron  con los naturales dé este país  y .contri buyeron a hacerle impopular  en su  patria.  Desde luego, era
más  español que argentino, pues  aunque nacido en teritorio platense, sus  padres eran españoles, y  desde los
nueve  hasta los treinta y  tre  años residió en España, donde aprendió y practicó la carrera militar, distinguién
dose en la guerra de la Independencia hasta 1811, año en que obtuvo el grado de teniente coronel. Pero, sin duda,
despechado por algún agravio o injusticia, desertó por entonces de las filas  españolas-y marchó a  Buenos Aires
a  ofrecer sus  servicios a los rebeldes. Aunque,  como se ve, los motivos de su  enemiga contra España  fueron
también  de índole personal, se mostró, sin  embargo, en su actuación como el más. noble y  desinteresado de los
jefes  que nos combatieron.                                   -               -

IV.  —  LAS  ETAPAS  DE  LA  CONTIENDA

Prescindiendo del chispazo aislado- surgido en Quito el 10 de agosto de 1809, que /ué sofocado a los pocos
meses,  la rebelión americana se inicia en la primavera de 1810, al llegar a aquellos territorios la noticia de la
conquista casi total de Andalucía por los franceses. Creyendo a nuestra Patria  en trance de muerte, se  apre
suran  los  elementos independizantes a  campar por sus  respetos, destituyendo a  las  autoridades españolas.
Sin  embargo, no se atreven a dar el paso decisivo, y 1-as Juntas de gobierno que se constituyen se declaran defen
soras de los derechos de Fernando VII,  único Rey de España que, tanto allí como en la Península, se reconoció
a  partir de 1808. El  pretexto para la rebelión se fundaba en que los dominios americanos sólo dependían de la
Corona  y  que, por  lo tanto, no  se debía acatar-otras autoridades que las  designadas por ella  directamente.
Ahora  bien: hallándose el Rey legítimo prisionero de Napoleón, ninguno de los Gobiernos más o menos provi
sionales constituidos en España  (Junta  Central de Sevilla o Regencia de Cádiz) debía ser acatado en América
por  no  haber sido nombrado por aquél; procediendo, por consiguiente, que los diversos territoriosamericanOS
se  gobernasen por sí mismos  hasta tanto dicho Rey no  recobrara. su- libertad.  Pero  la  hipocresía de  estos
pretextos  se  advierte al  considerar que tal  resolución no se tomó en 1808, a  raíz  de los sucesos de Bayona,

y  que hasta 1810 se acató a  la Junta  Central. Sola
mente cuando se consideró a nuestra Patria dominada
e  impotente, se atrevieron los independizantes a-alzar
la  cabeza, para  lo cual no esperaban, sin  duda, más
que  el  momento propicio.  Así  lo  prueban  la  casi

-          simultaneidad de la rebelión —  Caracas (19 de abril),
Buenos  Aires  (25 de mayo),  Santa  Fe (20 de julio)
y  Quito (26  de agosto) —  y  la uniformidad del pro
cedimiento:  reunión -del  cabildo  abierto  (1);  desti
tución  del  Virrey,  Capitán  General o Presidente de
la  Audiencia, y  nombramiento de una Junta  guber
nativa  en  nombre de  Fernando  VII.  En  todos los
puntos  citados /ué  la  nobleza criolla la que llevó la
voz  cantante,  y  el  pueblo  hizo  las  veces de  coro.
Constituye una excepción a esta regla general el movi
ñziento  iniciado  en  Dolores (Méjico)  el  16 de sep
tiembre  de  1810  por  Hidalgo,  Allende  y  Aldama.
Estos  tres cabecillas soliviantan a los indios  y  arras
tran  tras sí  masas imponentcs de ellos, que asesinan,
arrasan  y  saquean por  doquier. Contra esas masas

-  (x)  “Cabildo”  era  el  nombre  que  se  daba  al- municipio
en  América,  y  “Cabildo  abierto”  era  una  reunión  extraordi
nana  del  municipio  cori  las  personas  de  más  viso  de  la  locali
dad  para  tratar  asuntos  de  importancia.
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salvajes  se  unen, los españoles y  erío-
¡los acomodados, y  el peligro que ame
naza  la  capital  es  conjurado por  el
General Calleja, que con 8.000 solda
dos  regulares derrota en  el  puente de
Calderón  a  93.000  insurgentes  con
ducidos  por  Hidalgo. 1 Triunfo  seña
lado  y  merecido de la disciplina sobre
la  masa!

Para  sintetizar  la exposición de los
acontecimientos,  distinguimos  en  el
desarrollo’ de estas  tres  grandes  eta
pas:  1.0,  de 1810 a 1814; 2.0, de 1814
a  1817, y 3.°, de 1817 a 1824.

Durante  la primera, se debate nues
tra  Patria  contra la  invasión napoleó
nica,  y,  por tal, razón, muy poco pudo.
hacer  para  mantener  su.  autoridad

allende el Océano. Venezuela, Nueva Granada, el actual Ecuador, Chile y  el territorio del Plata logran así, en
un  principio,  emanciparse fácilmente del dominio español.  Pero éste aun  se mantiene intacto, con algunos,
chispazos, aislados, en el Perú y Centroamérica, y  casi intacto en Méjico, donde, después de la prisión y muerte
de Hidalgo,  la rebelión sólo se mantiene en regiones más o menos excéntricas del virreinato. Además, aun  en

-  los territorios dominados por los independientes, existen todavía algunos reductos —  como Montevideo, Coro,
•   Maracaibo, Pasto, Popayán y  Guayaquil —  donde resisten los españoles y  americanos leales, y  desde donde se

intentará reconquistar lo perdido, empresa que, por lo que se refiere a Venezuela y la comarca quiteña, se realizó
con  pleno éxito  (1812). ‘El centro de la resistencia española o “realista” reside,  sin  embargo, en .el Perú,
cuyo  Virrey,  D.  José  Fernando de Abascal,  Marqués de la Concordia, llamado el “Argos de cien ojos”, no
sólo mantiene en orden su virreinato, sino que tiene a raya a los argentinos en el alto Perú y  envía expediciones
a  reconquistar los territorios perdidos en Chile y  otros lugares.

En  este forcejeo transcurre la primera etapa, hasta que sobreviene la expulsión de los franceses de la Pen
ínsula  y  la restauración de Fernando VII,  con lo cual se  inicia la etapa siguiente. Aquel acontecimiento pri
vaba  de todo pretexto plausible a la rebelión, por lo cual a los independientes no les quedaba otra alternativa
que  someterse a la  autoridad del Rey  legítimo o decidirse a quitarse la careta y  proclamar la independencia
absoluta.  Este  último camino siguieron: Venezuela (ya  en 1811), y Nueva Granada y  los rebeldes mejicanos,
en  1813. En  cambio, la Argentina —  cuyo  territorio era precisamente el
que  más libre se hallaba de todo residuo de dominación realista, sobre
todo  después de la ‘caída de Montevideo en poder  de los  independien-  1
tes  —  dudó  todavía dos  años’ en tomar tan extrema resolución y  hasta  
inte’ntó un  arreglo cón Madrid  (1816),  que  no  dió  resultado alguno.  
Los  americanos esperaban que la metrópoli haría uso de todos sus recur-  
sos  para restablecer su prestigio en aquellos territorios, y, no estando muy
seguros de sus posibilidades de resistencia, temían las represalias con
siguientes a la prevista victoria de aquélla. A causa de ello, bastó con el
anuncio ‘de que la expedición mandada por Morillo se  preparaba a zar
par  con rumbo  a  Ultramar para que los rebeldes se  desalentaran, a la

•        vez que nuestros partidarios cobraban nuevos bríos; a tal  punto  que,’
antes  de arribar a su  destino aquella expedición, ya había sido casi por
entero recobrado el territorio venezolano, y  Bolívar, expulsado de Cara
cas  por el valeroso y  despiadado Boyes, huía  a Jamaica.  Igualmente,

•       sin necesidad del esfuerzo peninsular, se recobró Chile, y se sofocó casi
por  completo la rebelión mejicana, una vez que Morelos siguió la suerte

•  de  su  maestro Hidalgo.  Por  otra parte, a  la  llegada de Morillo se  le
rinde  sin  lucha la isla Margarita, y,  aunque después.luvo que vence  la
dura  resistencia de  Cartagena, la reconquista total de Nueva Granada
jué  para  él  pocó más que un  paseo militar. Mientras tanto, el general
Pezuela  conseguía sobre los  argentinos la contundeñte victoria de Sipe
Sipe  (noviembre de’ 1815),  a  consecuencia de la cual  el  territorio del
Plata  quedaba sumido en  la  anarquía.  A  nadie se  le  ocurrirá pensar
que  tan grandes resultados fueran debidos a la  actuación, forzosamente

•  40’            ‘  •  •  Bolívar,



y—LOS  FACTORES  DECISIVOS

-   -  .

-         4

Recapitulando todo lo expuesto en el apartado ‘anterior, podemos conceptuar como los factores que más deci-
siiamente  contribuyeron al resultado final,  los tres siguientes:

1.0  La  discordia peninsular entre absolutistas y  liberales, la cual no sólo distrajo la atención de la metró
poli  de lo que en América ocurría, sino que encontró un funesto eco en las mismas filas de los españoles que en
.aquel continente combatían. A  causa de ello se suceden los “pronuáciamientos” militares y  las insubordina
ciones que invalidan nuestra acción, como sucedió en Aznapuquio  (cerca de Lima)  en 1821, donde los “libe

(i)   Como  ejemplo  de  los  errores  que  se  conietieron  en  la  represión,  cabe  señalar  la  conducta  impolítica  de  Morillo,  que
en  un  principio  se  pasó  de  clemente,  perdonando  al  fero  cabbcilla  Arizmendi,  autor  moral  de  más  de  ochocientos  asesinatos
do  españoles,  y  en  cambio,  irritado  después  al  saber  que  aquél  había  reincidido  en  la  revuelta,  se  ensañó  con  los  vecinos  de
Santa  Fe  e  hizo  fusilar  a  muchos  inocentes,  éntre  ellos  al  sabio  Caldas.

San  Martín.

insuficiente,  de los 10.000 zeteraros’ de  Morillo,  desperdi-                                                                                                                                             :.

galos  en aquellos iñmensos territorios, sino al prestigio de  .

nuestra  Patria  y  a la consideración anticipada del gran es-  :,
tuerzo  militar  que ería  capaz de realizar una vez liberada
la  Península.  Cabe, pues,  representarse lo fácil que le  hu-  ..

biese  sido a  Españ.a restablecer su  autoridad en  América
con  el envío de  nuevos refuerzos no  demasiado cuantiosos,
sobre todo si  el triunfo militar se consolidaba con oportunas                                                                                                        ‘:

reformas  que  atendieran a  las  justas  reclamaciones de los
criollos.  En  el  camino de  dichas reformas, talvez hubiera
convenido llegar hasta la autonomía o a una independencia  .           .

condicionada de aquellos territorios— en la  misma  forma
que los actuales dominios ingleses —;  pero lodo hubiese sido  .  .  ,  1

preferible  a  una separación violenta que ha dejado semillas
de  odio- entre pueblos de la  misma  sangre. Las  naciones  L  .  .

americanas .se habrían evitado así las consecuencias de una  .

independencia absoluta prematura,  que las  sumió  en una      ‘

larga  era de inestabilidad polít.ica y  de injerencias intere-  .

sadas,  ajenas a  nuestra  raza.  Y  hoy quizá  existiera una
gran  confederación de ptieblos hispánicos que  pesara en el                        :‘  ,

concierto mundial  y  velara por.los fueros de nuestra pecu
liar  cultura. Pero todo se malo gró, a causa de nuestras dis
cordias  políticas  internas y  de la: desidia gúbernamental.      .  .

No  se volvieron a enviar a América nuevas expediciones mi
litares  La intempestiva y antipatriótica sublevación de Riego
des barató la que se preparaba en• 1820.  Y,  por otra parte,
el  restablecimiento de nuestra autoridad en  los territorios reconquistadoé izo se aprovechó para -introducir re
formas  oportunas, sino para  ciegas represiones guiadas  más por  la venganza que ¡ior la  justicia (1).  .

Por  todo lo anterior, durante la tercera etapa asístimos a la lenta agonía de nuestro poder en América.
Los  partidarios, de España  dejan de recibir de ésta alimentos y  refuerzos, y,  en cambio, a favor de los insur
gentes  se vuelcan los recursos diplomáticos y  materiales dé Inglaterr.a y  los Estados Unidos. De  este modo,
primeramente  Chile y  luego Nueva  Granada, Venezuela, Méjico,  Centroamérica, Ecuador y,  por último, el
Perú  se separan definitivamente de la metrópoli, como ya lo habían hecho antes los territorios que constituyen
las  actuales repúblicas de Argentina,  Uruguay y  Paraguay.

El  caso de Méjico merece mención especial. En  1818, tras  la  fracasada  intentona  del  español  Mina,
había quedado aquel territorio casi por conpléto pacificado, y  sólo restaban por, someter algunas pequeñas par
tidas  que merodeaban en apartadas regiones. Pero al establecerse en España, en  1820, el régimen liberal, y
con  él  atrevidas medidas contra el  sentimiento religioso tradicional, el  Clero y  los elementos conservadores
mejicanos se alarmaron y  comenzaron a pensar en independizarse de una nación que seguía rumbos para ellos
tan  extraviados. A  causa de ello se ponen  al habla con  ItÚrbide —  militar  criollo, hasta entonces ferviente
partidario  de España —,  y  le convencen para que lleve a electo los planes por ello  concébidos. Con el pretexto
de  someter al cabecilla rebelde Guerrero, parte Itúrbide al frente 4e una expedición, y  en lugar de combatirle
concierta con él el plan de  Iguala (24 de febrero de 1821), que asegura la independencia de Méjico bajo la alta

‘soberanía de  Fernando  VII  o  de  algún  personaje qe  su  familia.  Este  plan,  tras algunas vicisitudes, es
finalmente  aceptado por el último Virrey español O’Donojú, y  la independencia mejicana se consuma, aunque,
por  circunstancias posteriores, siguiera rumbos distintos de los que sus. inspiradores se  propusieron.

< /  —‘.“
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ralee”  La  Serna,  Canlerac, Rodil  y  Valdés
depusieron  el  Virrey  Pezuela,  y  en  el  Alio
Perú  en  1824 con la rebelión del “absolutista”
Olañeta  contra La Serna.. De  este modo, ab
sorta  nuestra  Patria  en  estériles luchas de
partido,  dejó perder un  imperio tan gloriosa
mente conquistado.

2.0  El  funesto  influjo  masónico,  que  se
manifestó a la  vez  de una manera positiva  y
negativa.  Lo primero, relajando el patriotismo

-  de  nuestros políticos  y  militares, que pospu
sieron,  con  lamentable frecuencia,  los  inte
reses. de la nación a  los  de  la  secta, como se
demostró  especialmente en  el  caso de Riego,
Quiroga  y  sus  secuaces (1)  Y  lo  segundo,
inclinando  por  reacción hacia la causa de la
Independencia  al Clero y  a los elementos con
servadores  criollos que hasta entonces se  ha
bían  mostrado leales. a  España,  como se ha
podido  observar en el caso de Méjico.

3.°  La  intervención angloyanqui  a  favor
de  los rebeldes. Inglaterra —  que  no  olvidaba
nuestra  ayuda  pasada a los insurrectos norte
americanos —  se había propuesto desde enton
ces pagarnos con la misma moneda, y  no per
dió,  por  ello,  ocasión de  incitar  a  nuestros
dominios  a  la  revuelta: A  este fin  iban  en
caminados  su  apoyo a las  intentonas de Mi
randa  y sus golpes de mano fracasados contra
Buenos  Aires  (1806  y  1807),  en  donde  los
ingleses  dejaron sembrada  la  semilla  de la

M                               independencia. Más  tarde, una  vez iniciadaQfl  °.                          la rebelión, ayudó  a  ésta  cuanto  pudo,  no

obstante  hallarse  aijada  por  entonces  con
España.  Y,  finalmente,  proporcionó a  los  insurgentes el  apoyo y  el  consejo de  ilustres mercenarios, como
Brown,  Guisse y  Cochrane, y  los ayudó también con soldados y  armamento.  A  este  efecto, se  calculan én
más  de 5.000 hombres los  voluntarios que salieron entre 1817  y  1820 de los  puertos ingleses para  unirse
a  las huestes de San  Martín  y  Bolívar;  voluntarios  integrantes, en su  mayoría, de  la “Legión  británica”,
que tan importante papel desempeñó en las decisivas batallas de Boyacá y  Carabobo. Por lo que se refiere al
auxilio  yünqui  a  la  insurrección, apenas  desmereció del  inglés,  sobre todo en  armas  y  municiones, sin
contar  el apoyo moral . y  diplomático que desde el primer  momento encontró aquélla en  los Estados Unidos.
A  este propósito se  ha de recordar la /amosa  doctrina de Monroe, que su  autor /ormuló con ocasión de un
intento  de  intervención de  la  Santa  A1iaza  (Austria,  Rusia,  Prusia  y  Francia)  en favor de  nuestros
derechos en América, intervención a la que  también se  opuso Inglaterra por  boca de su  ministro  Canning.
Pero esta ayuda norteamericana a las naciones emancipadas de nuestro yugo no era ya entonces por completo
desinteresada.  En  1812, D.  Luis  de  Onís,  representante de España  en  los  Estados  Unidos, comunicaba
al  Viirev  de  Méjico  los  resultados de  una  entrevista celebrada entre  el  Presidente  Monroe  y  el  fe/e
insurrecto  mejicano  Bernárdo Gutiérrez de Lara.  El  Presidente yanqui  ofrecía su  ayuda  a  los  mejicanos
con  la condición de que éstos adoptaran la  constitución norteamericana y  se  unieran  a  la  confederación más
‘adelante. El  jefe mejicano parece ser que respondió indignado. Hoy los yanquis  han  aprendido a  obrar con
más  discreción y suelen encontrar políticos hispanoamericanos más  complacientes. De  esa. manera, el  lema
de  Monroe:  “América para los americanos”, amenaza convenirse en  este otro:  “América para  los  norte
americanos.”

¿Se  plegarán dócilmente los hispanoamericanos a tales designios?

(i)   La  influencia  de  la  masonería  americana  en  la  sublevación  de  Riego  y,  por  lo  tanto,  la  traición  de  éste,  se  halla
hoy  perfectaniente  comprobada,  merced  a  la  publicación  de  una  carta  dirigida  por  el  entonces  general  argentino  D.  Juan
Martín  de  Puyrredón  a  Mr.  Everett,  ministro  en  España  de  los  Estados  Uhidos.

Dicha  carta  se  halla  publicada  en  el  tomo  IV, páginas  278,  279  y  8o  del  Archivo  de  Puyrredón,  editado  en  Buenos
Aires,  2922.  .  -  -
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FECT NOS que Intervinieron en la campafia.—
Los preparativos  para  la expedición a  Rusia
fueron  hechos por  Napoleón  en  1811, y  así

consiguió  organizar para  el año siguiente un Ejército
tan  numeroso como Europa  no  lo había  visto hasta
entonces.  El total  de sus fuerzas se componía de unos
680.000  hombres  y  100.000 caballos. De estas fuer
zas,  menos de  la  mitad  eran  francesas,  y  el  resto
Jo  componían  tropas  de  lós  Estados  aliados  del
imperio  francés  (Prusia,  Austria,  etc.).  Las  tropas
francesas  se  componían principalmente  de la  Guar
dia  imperial,  mandada  por los mariscales Lefébvre,
M()rtier  y  Bessiéres; los cuatro  primeros  Cuerpos de
ejército,  dirigidos,  respectivamente,  por  los maris
calles Davout,  Oudinot,  Ney y el príncipe  Eugenio,
virrey  de  Italia,  y  los tres  primeros  Cuerpos de  la
reserva  de Caballería, mandados por Murat, Rey de
Nápoles.  Las  tropas  aliadas  constituían  otros  cua
tro  Cuerpos de ejército, a las órdenes respectivas  de
Poniatowski,  Gouvion, Saint-Cyr,  Reynier  y  Van
damme.  Figuraban  también  en  el  Oran  Ejército
el  cuarto Cúerpo de reserva de Caballería, man-
dado  por Latour-Maubourg, y  el décimo Cuer
po  de ejército, a las órdenes de Macdonald. El
noveno  Cuerpo  de  ejército,  mandado  por  el
Mariscal  Víctor,  permaneció en  Prusia,  y  de
él  se  separó  una  parte  considerable para  for
mar  con  los napolitanos, que llegaron después,
un  undécimo Luerpo de ejército,  cuyo mando
se  dió  a Augereau.

Los  refuerzos  que  recibió  Napoleón en  el
transcurso  de la campaña  ascendieron a  unos
140.000  hombres.  Con  estos  efectivos,  pro-
vistos  de  1.242 cañones  de  campaña  y  130
de  sitio,  cruzó el 24 de junio  de  1812 la fron
tera  de  Rusia  aquel  Emperador  para  el  que
no  existían  fronteras  y sí sólo su voluntad  de
vencer,  satisfecha  hasta  entonces por una  se
rie  de  continuas  victorias.

Teniendo  en  cuenta  la  numerosa  Caballe
ría  de este  Ejército, se esperó para  la ofensiva
a  que fuese posible encontrar  forraje en abun
dancia.  Napoleón  se  había  dado  cuenta  de
que  el  aprovisionamiento  era  la  principal  di
ficultad,  y,  de  acuerdo  con  esta  previsión,
había  adoptado  especiales. disposiciones.  No
obstante,  la Administración  militar falló en su
cometido,  y las tropas,  durante  su  marcha  a
Moscú,  tuvieron  que  recurrir  al  sistema  de
requisiciones,  resultando  con esto muy  perju
dicada  la  disciplina.  Por otra  parte,  dadas  la
magnitud  de  este  Ejército  y  la  considerable
extensión  del  territorio  en  que  se  realizaron
las  operaciones, Napoleón no pudo  hacer sen
tir  en  todas  partes  y  en  todo  momento  su
iiifluencia  personal.  Sus  lugartenientes  eran
incapaces  y.  de  escasa  iniciativa,  de  lo cual
era  él,  en  parte,  culpable,  por  haber  acos
tumbrado  a  sus  Generales  a  hábitos  de  es-

El  Emperador.
(Dibujo  de  Charlet.)
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trecha  dependencia. Aun los mejores de entre aqué
lbs  —  como  Murat  y  Berthier,  su  Jefe  de  Es
tado  Mayor —  no  habían  nacido  para  Generales
en  Jefe,  y,  por  otra  parte,  los  Mariscales se  ne
gaban  regularmente  a  obedecer  a  nadie  que  no
fuera  el Emperadoren  persona. El mismo Napoleón
ya  -no -era, ni  física  nf  mentalmente,  lo  que  había
sido  antes:  obeso y  éon la  salud  quebrantada,  no
poseía  la capacidad  de-acción y resistencia de otros
tiempos.  Con  su  pretensión  de  ser  a  un  tiempo
Emperador,  Generalísimo, Jefe de  Estado  Mayor y
Ministro  de  la  Guerra,  había  echado  sobre  sí  una
cargá  demasiado  grande,  aun  teniendo  en  cuenta
sus  excepcionales dotes.  Considerando todas  estas

-    cirçunstancias,  se- ve  claramente  que  la  empresa
napoleónica  contra  Rusia  encerraba  en  sí los  gér

-    menes que  habían  de influir, e influyeron, en-su de
sastroso  resultado:  -  -  -

-  -  Rusia  también  estaba  preparada  para  la  guerra,
si  bien no  podía oponer iguales efectivos que  Napo
león.  Las  tropas  disponibles fuero-n distribuídas  en

-  -     tres  Ejércitós  de muy  desiguales efectivos.  El  pri
mero,  mandado  por  Barclay de Tolly,  contaba  con
100.000 hombres; el segundo Ejército,  a ]as órdenes

-  deI  príncipe  Bagration,  con  unos  30.000,  y  el  ter-
--  cero,  o  Ejército  de reserva, a  cuyo frente  se encon

-    traba  el  General  Torrnassof, con 40.000.  En  total,
unos  400.000, contando  reservas  de segunda  y  ter
cera  líneas, miliçias y  cosacos. Este  Ejército  era  in
ferioral  francés  no sólo en  lo  que  respecta  al  nú
mero  de  conibatientes,  sino también  porque  no  te
nía  un  General que  pudiese compararse,  desde nin
gún  aspecto,  con  Napoleón.

-El  Zar  Alejandro  adoptó  planes  puramente  de
fensivos,  y  contando  con  que- Napoleón cruzase  el
Niemen  en  Grodno,  desde  donde  podría  avanzar

sobre  Vilna o  sobre  Minsk,  d-ispuso que  en ambas
-  direccionés  se  situase  un  Ejércitó  dispuesto  a  cor
tarle  el paso.  El  primero, mandado  por  Barclay,  se
concentraría  en Vilna,  y,  en caso  de necesidad,  sé
retiraría  al - canpo  atrincherado  de  Drissa;  el  se
gundo,  dirigido  por  Bagration,  se  concentraría  en
Volkovisk,  desde  donde  debería  operar  contra  la
retaguardia  y el flanco  enemigo, o bien  retirarsea
Bobruiski.          -

La  o?ensiva. —  El  plan  de  Napoleón consistía’ en
cruzar  el Niemen por Kovno,  romper el ala  derecha
del  enemigo, con su  izquierda  reforzada,  y  caer so
bre  las comunicaciones de la izquierda y centro ene
migos,  separando  con esto a  Barclay de  Bagration.
En  la noche del 23 de junio  y madrugada  del 24 se
llevó  a  efecto  el  paso  del  Niemen,  en  dirección  a
Vilna,  enviándose  órdenes  al  Rey  Jerónimo,  her
mano  de Napoleón, ‘para que  marchase hacia Grod
no  y siguiese de cerca la  retaguardia  de Bagration.
El  ataque  no tuvo  éxito  sino en  parte,  puessi  bien
Barclay  se retiróde  Vilna haçia Drissa, como se te
nía  previsto,  Jerónimo  no  persiguió de cerca a  Ba
gration,  lo  que  permitió  a  éste  cierta  agilidad - de
movimientos,  fallándole  el  plan  a  Napoleón  por
culpa  de -su hermano,  a  quien destituyó,  poniendo
en  su  lugar al  Mariscal Davout,  el  cual persiguió a
Bagration  y  le obligó a  cambiar  de rumbo  y  din
girse  hacia  Bobruisk.  Separados  los  dos  Ejércitos
rusos,  Napoleón  decidió enviar  hacia  el  Duma  las

-  Divisiones del centro  de su  Ejército,  que  hasta  en
tonces  habían  estado  detenidas  en  Vilna.

Las  fuerzas  de Barclay,  que  habían  efectuado  su
retirada  hacia Drissa, advirtieron  pronto  la desven
taja  de su  posición desde el  punto  de vista  estraté
gicodefensivo,  a  rnás de  la  defectuosa  fortificación
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cjue  imposibilitaba  toda  ‘defeñsa bien  organizadá,
poniéndolo  en  conocimiento de  Alejandro,  el  cual,
ante  la  probabilidad  de  ver  a  su  ala  izquierda  en
vuelta,  decidió continuar  la retirada  hasta  Vitebsk,
donde  contaba  reunirse  con  Bagration,  quien a  su
vez  recibió  orden  de retirada  hacia el  mismo sitio,
por  Mogilef, no  pudiendo  realizarse  este  plan,  de
bido  a  que  Davout  tomó Mogilef antes  de  que lle
gara  Bagration,  después  de  ligera  resistencia.  El
Mariscál  Davout estaba  convencido de la necesidad
de  cortar el camino a este Ejército,  al que había que
impedir  a  toda  costa llegar  a  Vitebsk y  unirse con
.el núcleo principal  de las fuerzas rusas. En vista  de
lo  ocurrido,  Bagration  se  dirigió  a  Smolensko,  lo
cual  motivó  una  nueva retirada  de  Barclay,  quien,
sabedor  del  fracao  de  aquél  en  Mogilef,  decidió
reunirse  con él en la  primera ciudad  citada.

Mientra  tanto,  el  Gran  Ejército  continuaba  su
avánce,  nianteniéndo  siempre  contacto  con  las re
taguardias  de  las  fuerzas  rusas  en  retirada.  Pero
no  se consiguió evitar  la  unión de los dos Ejércitos
enemigos;  acontecimiento  que  trastornó  los  planes
de  Napoleón, el  cual  hubiera  deseado  batirlos  por
separado.  Hubo,  pues  que  idear  una  nueva  mani
obra,  y,  mientras  tanto,  el  Emperador  francés Con
cedió  a  su  Ejército  dos ‘semanas  de  descanso ,en
Vitebsk,  en  donde  reorganizó  sus  tropas,  dando

•tiempo  a  los  rezagados  para  que  se  incorpo
rasen.  Pocas eran  las fuerzas napoleónicas que
se  habían enfrentado  aún  con el enemigo, y, sin
émbargo,  las bajas  de aquéllas  ascendían ya  a
más  de  1,00.000 hombres.

A  pesar de todo,  Napoleón estaba firmemen
te  decidido a continuar  su ávance, sin compren
der  que la  ilimitación  del  territorio  ruso  no  se
prestaba  a su  estrategia  habitul;  equivocación
que  fué  la  causa  principal  de  sus  importantes
pérdidas.  El aplazar  la conclusión de la campa
ña  tenía  sus  atractivos,  si bien  la  situación  de
Napoleón  ante  la  nación francesa  dependia  de
su  avance. El Emperador necesitaba,  ante  todo,
conseguir  algún  brillante  triunfo  para  justifi
carse  y  mantener  su prestigio.  Así, pues,  deci
dió  continuar  avanzando hacia  Moscú, siguien
do  la  misma línea de retirada’de  los rusos.

Los  dos Ejércitos  rusos,  reunidos  ahora  en
Smolensko,  sumaban  113.000 soldados,  a  más
de  8.000 cosacos. El primer Ejército,  el e  Baf
clay,  ocupaba  la  orilla  derecha  del  Dnieper,  y
el  segundo, el de  Bagration,’defendía  la izquier
da.  Ambos  ansiaban emprender  la  ofensiva,  y
cuando,  al fin, recibieron la orden para ello, efec
tuaron  algunos  movimientos de  avance  contra
el  centro  francés  en  Rudnia  y  contra  Poret
chie,  pero, tan  débiles  e  indecisos,,que no alte
raron  en’  nada  la  posición  de  los  franceses.
Unicamente  sirvieron  para  que  Napoleón  se
decidiese  a  marchar  sobre  Smolensko por  la
orilla  izquierda del  Dnieper,  con el fin  de apo

Un  croquis  de  Napoleón  Ii echo
a  lápiz  por  un  condiscípulo  en
la  Escuela  de  Brienne.

derarse  de la  plaza e impedir  la retirada  rusa hacia
Moscú.

La  noticia  de  este  avance  obligó a  Barclay  y  a
Bagration  a  abandonar  sus  posiciónés y  marchar
coii  rapidez  a  defender  Smolensko.

Murat  y  Ney llegaron a  la plaza en la madrugada
del  16 de agosto.  Napoleón lo hizo sobre  las nueve•
de  la mañana  ‘del mismo día,  y en  las cercanías es
taba  Davout.  Aun  no  habían  llegado a  la  plaza los
refuerzos  rusos,  constituídos  por  las indicadas  tro
pas  de Barclay y Bagration.  Si los franceses querían
tomar  la plaza antes  de la llegada de tales refuerzos,
se  imponía  un  atáque  vigoroso.  Napoleón, sin  em
bargo,  decidi.ó aguardar  a  que  llegase el grueso de
sus  fuerzas, y limitó aquel  día sus  operaciones a  un
cañoneo  sin  importancia.  Este  aplazamiento  dió
tiempo  para  llegar  a  los  dos  Generales rusos,  los
cuales,  en  vez de  organizar  una  defensa  que  inipi
diera  el  avance  francés,  ordenaron  a  Dokhturof
que  con 20.000 hombres cubriera  la retirada,  mien
tras  que Bagration limpiaba el camino hacia Moscú,
para  asegurar  el  paso del  Ejército  ruso,  que  mar
chaba  con  Barclay  a  la  cabeza.  Napoleón atacó,
por  fin,  al  día  siguiente,  17 de  agosto, avanzando
simultáneamente  Poniatowski,  Ney.  y  Davout.
Después  de  tres  horas  de  lucha,  consiguieron los
franceses  apoderarse  de los suburbios, entablándose



en  éstos  una  lucha  encarnizada  hasta  la llegada  de
la  noche,  hora  en que,  enterado  Barclay de  que  el
camino  de  Moscú estaba  libre,  evacuó  la  ciudad,
en  vista  de que los franceses, aunque  con lentitúd,
conseguían  progresar,  amenazando  su  retirada.
Sin  embargo,  Napoleón no  se  aprovechó  del  éxito
obtenido,  y no pasó el Dnieper hasta el día siguiente.
Esta  pasividad  de  su conducta  ante  Smolensko in
dicaba  ya  una  gran  disniinución  de  su  energía
mental.

En  la madrugada  del  19, recompuestos los puen
tes,  cruzó Ney a la orilla derecha, seguido por Murat,
Davout  y Junot.  Los franceses estrecharon de cerca
al  enemigo en  su retirada,  librándose furiosos com
bates  en  Valutina-Gora  y  Lubina,  pero  sin, conse
guir  obligar a  los rusos a un  encuentro  decisivo.

Si  Napoleón hubiese permanecido en Smolensko,
habría  podido  continuar  la  campaña  en  la  prima
vera  siguiente;  pero  la  esperanza  de  ganar  la  ba
talla  definitiva  yhacer  la paz en Moscú le indujo á
seguir  adelante.  Grave  error,  ya  que  los medios de
que  disponía  no  eran  adecuados  a  la  empresa  que
quería  realizar.  Para  continuar  el.avance constituyó
en  Smolensko una  fuerte  reserva,  formada  con  el
Ejército  de Víctor, que cruzó el  Niemen por  Kovno
con  25.000 hombres.  Una  vez  constituída  esta  re
serva,  siguió  adelante  a  través  de  la  vieja  Rusia,
volando  y  quemando  cuanto  encontraba  a  su
paso.

El  descontento  creciente  del  Ejército  ruso  ante
los  continuados .retrocesos y su difícil situación  con
vencieron  a  Barclay de la necesidad de dar  una  ba
talla.  Con este fin  preparaba  un  encuentro decisivo
en  Tzarevo-Zaimische;  pero,  mientras  tanto,  fué
relevado  por  el prinéipe  Kususof, debido a  que sus

continuas  retiradas  habían  disminuIdo su. prestigio
y  ofendido al  orgullo nacional.’

Kususof,  aunque  tenía  sesenta  y siete  años,  veía
clara  la  situación.  Comprendía que si lograba  apla
zar  la  decisión hasta  el invierno,  éste  le ayudaría  a
expulsar  a  los franceses.  Pero,  por  otra  parte,  do
tado  de gran  astucia,  tenía  confianza  en vencer  al
gran  ho.mbre que se le enfrentaba,  valiéndose de al
guna  estratagema.  Tenía  para  ello  que  reñir  una
batalla,  puesto  que éste era el objeto de su nombra
miento;  pero  como las posiciones elegidas por  Bar
clay  en Tzarevo-Zaimische eran  desventajosas,  or
denó  continuar  la  retirada  a  Borodino.

Confiando  en que el nuevo  General ruso aceptase
batalla,  el  Ejército  francés  continuó  su  avance.
Cerca  de  la  aldea  de  Shevárdino,  en  la  izquierda
rusa,  se  había  construido  un  fuerte  reducto,  defen
dido  por el príncipe Gortchakof,  sobre el que  Napo
león  lanzó su  vanguardia.  Viendo los rusos que  su
ala  izquierda  era  envuelta  por  la  extrema  derecha
francesa,  abandonaron  el reducto,  retirándose  a  su
posición  principal.  Las  posiciones rusas  formaban
una  curva  ligeramente  convexa: por  la  derecha,  la
línea  seguía la orilla del Kalotcha, afluente del Mos
cova;  en el centro, ‘cerca de la aldea de Borodino, la
línea  se  retrasaba  un  poco con  respecto  a  la  ante
rior,  y después torcía en redondo por  Semenovskoie
a  Utitza,  sobre el camino antiguo  de Smolensko.

Mientras  que  el  ala  derecha,  apoyada  en  el río,
era  inexpugnable,  la  izquierda,  sin  protección  na
tural,  constituía  el  punto  débil  de  la  posición; sin
embargo,  el grueso de las fuerzas  rusas se colocó en
la  derecha,  y el Ejército  más débil, en la izquierda;
la  que,  por  no  estar  cubierta  por  el  Kalotcha,  se
defendia  por  medio  de  trincheras.  La  Batería  de



Raievskii  se  emplazó en el extremo derecho del ala
izquierda,  sobre  la  altura  que  hay  entre  Borodino
y  Semenovskoie.  Entre  ésta  y  Utitza  se  habían
construido  tres  pequeños  atrincheramientos  como’
defensa  de la  Batería.

Napoleón,  sin  tener  idea  clara  de la situación  ni
del  terreno,  y suponiendo que la Batería  y los atrin
cheramientos  estaban  juntos,  decidió  atacar  de
frente,  mientras  que  Poniatowski,  con  su  débil
Cuerpo  de  ejército,  envolvía  el  ala  izquierda  rusa.

La  batalla  de Borodino o del Moscova comenzó a
las  seis de  la  mañana  del  7  de septiembre.  Por  la
izquierda  francesa, el Virrey Príncipe Eugenio avan
zó  primero,  tomó  la  aldea  de  Borodino, la  perdió
después  y  la volvió a  tomar;  entonces cruzó al  Ka
lotcha  con la mayor  parte  de sus tropas  y desplegó-
las  contra la Batería  de  Raievskii,  ocupándola.  Los
rusos,  reforzados  por  el  General  Yermolof, consi
guiçron  bien  pronto  volver  a  apoderarse  de  la  Ba
ter[a,  rechazando al  enemigo con grandes pérdidas.
Da’vout,  mientras  tanto,  con las Divisiones de Des
saix  y  Compans avanzó contra  los atrincheramien
tos  de Bagration. A la izquierda de Davout tomaron
parte  en la  lucha la  División de Friant  y el Cuerpo
de  Ney.  El  espacio  comprendido  entre  Davout’ y
Poniatowski  estaba  ocupado  po  Junot.  Por  fin
consiguieron los franceses apoderarse de los atrinche
ramientos,  ya tres  veces ganados y otras tantas  per
didos,  rechazando  al  segundo  Ejército  ruso  con
graides  pérdidas más allá de la depresión de Seme
novskoie.  El  Ejército  ruso había  perdido casi todos
los  Oficiales de más categoría, y el mismo Bagration

estaba  mortalmente  herido,  pudiéndose  decir  que
se  hallaba  totalmente  aniquilado.  Otro  tanto  le
había  ocurrido al  Ejército  francés, pues en.la  bata
lla  había perdido  más  de  28.000  hombres.

Kutusof  intentó  continuar  la  batalla  al  día  si
guiente;  pero, en  vista  de sus  pérdidas,  desistió de
su  propósito y  organizó la  retirada.  Nápoleón tam
bién  retiró  sus  tropas,  pero  para  descansar;  cosa
que  se interpretó  por los rusos de otra  manera,  cre
yendo  que  los  derrotados  habían  sido  los  fran
ceses.

Después  de  varias  consultas  entre  los  generales
rusos  Kutusof  y  Barclay,  se  continuó  la  retirada
hasta  más allá  de Moscú. Al pasar  el  Ejército  por
ésta,  la  población  civil,  compuesta  entonces  por
250.000  habitantes,  lo siguió, pues quería acompa
ñarlo  en todas sus vicisitudes.

El  14 de septiembre entraba  Napoleón en la  ciu
dad,  después de  haber  esperado en vano,a  que  las
autoridades  saliesen a  recibirle.

•  El  abandono  de la  ciudad  produjo  un  extraño  e•
inquietante  efecto  en  el. Ejército  francés.  Durante
la  noche del día de la entrada  se produjeron algunos
incendios,  que  fueron  propagándose  a  toda  la  ciu
dad;  pocos días más tarde,  las tres  cuartas  partes de
los  edificios estaban  destruídos.  El  mismo Napo
león,  que  se  había  instalado  en el  Kremlin, se  vió
obligado  a  escapar  a  través  de edificios ardiendo,
instalando  su  Cuartel  general  fuera  de  la  ciudad.
Esta  no fué  incendiada  ni por  Napoleón ni  por  los
rusos;  probablemente,  el  fuego fué,  en  parte,  acci
‘Jental,  y  en  parte  originado  por  los saqueadores
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rusos  y franceses. El robo y el saqueo acompañaron
al  incendio;  los vencedores transformaron  las igle
sias  en establos  para  sus—caballos; echaron  al fuego
artésonados  y  tablas  con  pinturas  de  imágenes, y
de  los altares  hiciéron  sus mesas para  comer. En  el
convento  de  Petrovski  se instaló un  matadero,  y la
iglesia  conventual  se  convirtió  en  carnicería.  Las
alhajas  de la catedral  de la Asunción y de otras igle
sias  se  fundieron,  y  las reliquias  de  San  Felipe se
esparcieron  por  el  suelo de  la  iglesia.

Ocupada  Moscú, Napoleón sólo pensó en  la reti
rada,  ya  que con las fuerzás que contaba  y la proxi
midad  del  invierno,  aliado  de  los  rusos,  no  podía
mantenerse  con  el  prestigio  y  la  autoridad  a  que
estaba  acostumbrado.  Sin embargo,  antes  de  ra
lizarla,  hizo  todo  lo  posible por  que  se firmase  la
paz;  pero Alejandro  se  negó, ya  que estaba  firme
mente  decidido a  continuar  la guerra  mientras  hu
biese  en suelo ruso  un  soldado francés.

Fracasado  en su intento,  Napoleón se retiró, aco
sado  en todas direcciones por el Ejército  rusç,  que,
rehecho  y  reorganizado,  consiguió,  tras  duras  lu

chas,  no sólo derrotar   ese  Ejército  que  hasta  en
tonces  sólo había  conocido victorias,  sino también
pasar  de la defensa al  ataque;  propósito  que se veía
favorecido  por la probabilidad  de un  levantamiento
general  de Europa,  al  ver  ésta  cómo del magnífico
Ejército  que  Napoleón llevó  a  Rusia,  sólo volvían
masás  desordenadas,  compuetas  de soldados,  Ofi
ciales  y  hasta  Generales  harapientos,  ateridos  de
frío,  con  los ojos hundidos,  con  los cuerpos aniqui
lados  y rebosando miseria por todas partes; Ejército
que  ya  Napóleón  no  podría  organizar.  De  todo  lo
cual  se supo  aprovechar  Europa  para  sacudirse  el
yugo  impuesto por aquel Emperador  con afán domi
nador  e. imperialista.

1-la pasado  niás  de un  siglo.  Por  los mismos ca
minos  que recorrió el  Ejército  de Napoleón marcha
hoy  victorioso  otro  Ejército,  que  representa,  com
parado  con  aquél, la  revolución  de  la táctica  y  del
material;  Ejército  que,  a  más  de conquistar  zonas
de  marcada  importancia  económica  para  su  país,
consigue  aniquilar  al  temible  enemigo de  la  Socie
dad  actual.

El  Mariscal  Ney  en laretirada  de  Rusia.  (Cuadro  de  Iuon.—Versalles.)
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Todo  Oficial  que  pase  a  prestar  servicio  en  una  nueva  Batería
debe  preocuparse  de  conocer  cuanto  antes  su  material  y  las  par
ticularidades  que  lo  diferencian  de  otros  ya  bien  conocidos  de  él.
Un  estudio  de  los  más  urgentes  que  se  le  imponen  es  el  de  la  rela
ción  existente  entre  los  goniómetros  de  las  piezas  y  el  anteojo  de
Batería.  Cuanto  antes  debe  averiguar,  y  apuntarlo  en  su  memoria
o  en  SU  Carnet  de  hotas,  cómo  es  la  graduación  de  ambos  aparatos:
si  entera  (de  O  a  64)  o  partida  (de  O a  32  y  O a  32);  si  rreciente
en  el  mismo,  o  en  Contrario  sentido  a  las  agujas  de  un  reloj;  si  de
origen  en  O, en  16 o  en  32;  si  el índice  es fijo  y  la  graduación  móvil,
o  al  contrario,  y  qué  modificaciones  tendrá  que  introducir  en  la
lectura  del  anteojo  de  Batería  para  obtener  la  deriva  de  las  piezas.
Asimismo  deberá  grabársele,  sin  que  le  quede  resquicio  de  duda,
en  qué  sentido  crecen  las  derivas  y  cuál  es  el orden  en  que  hay  que
visar  con  el  anteojo  de  Batería  al  blanco  real  u  objetivo,  y  al  blanco
auxiliar  o  referencia  de  puntería.  Todo  esto  necesita  saberlo  el
Oficial,  cualquiera  que  sea  su  cometido  en  lá  Batería;  pero  si  se
trata  del  Capitá.n  u  Oficial  orientador,  ha  de  saberlo  imprescindi

blemente,  del  modo  más  fijo  y  seguro,  si  no  quiere  exponerse  a  la
comisión  de  errores  muy  groseros  y  a  pérdidas  de  tiempo  y  de
prestigio  muy  lamentables.  -

Por  lo  común,  el  Oficial  acomete  este  estudio  concretándose  al
caso  particular  del  material  a  que  está  destinado;  pero  le  resulta;.
ría  más  claro  y  fijaría  mejor  sus  conceptos,  si  partiese  de  la  base
de  un  análisis  previo  de  la  cuestión,  hecho  desde  un  punto  de  vista
general,  y  de  una  vez  para  siempre.  Esto  es  lo  que  va  a  hacer  el
autor  en  los  párrafos  que.  siguen.

La  puntería  de  una  pieza  de  Artillería  requiere  una  porción  de
aparatos,  a  menudo  muy  complicados,  montados  unos  sobre  ella,
y  separados  otros  de  ella  por  completo.  En  lo  que  sigue  prescindi
remos  de  todas  sus  complicaciones,  y  los  representaremos  por  es-

a

quemas  sendillísimos,  pero  suficientes  al  fin  didáctico  que  nos  pro
ponemos.  Por  otra-parte,  los  Oficiales  que  nos  leen  están  tan  fami
liarizados  con  esos  aparatos,  qué  podemos  dispensarnos  de  descri
birlos  y  de  definir  sus  diferentes  órganos  y  funciones.

Ciñéndonos  a  la  puntería  en  dirección  —única  a  que  se  refiere
este  estudio—,  diremos  que  el  problema  de  apuntar  una  pieza  lo
podemoi  esquematizar  en  su  caso  más  general  (puntería  indirecta
de  una  pieza  situada  tras  de  una  masa  o  de  una  máscara  cubri
dora),  dél  siguiente  modo:  Tenemos  (fig.  1) un  compás  en  un punto  P
desde  el  cual  no  se  ve  el punto  O,  pero  -
si  el  punto  R.  Dirigido  uno  de  sus  bra
zos  a  R  (el  brazo  que  simbolizo  al  eje
óptico  del  goniómetro  do  pieza),  se  quie
re  que  el  otro  (que  slmbolizo  al  cañón)
vaya  dirigido  al  punto  invisible  O.

Se  comprende  quç  este  problema  es
imposible  de  resolver  directamente,  por
la  imposibilidad  de  medir  directamente
el  ángulo  L.  Peró  si  nos  trasladamos
con  el  compás  a.  un  punto  P’  desde
donde  divisemos  O y  R,  en  él  podemos
medir  el  ángulo  L’  y  deducir  de  éste

el  ángulo  L  por  consideraciones  geo
métricas.  Estas  se  resumen  diciendo
que  si  P’  está  muy  próximo  a  P,  s.e
toma  L  =  L’;  y  que,  en  caso  Contra
rio,  L’  se  modifica  en  las  paralajes
de  P  P’  con  relación  a  O  y  R.  -

Si  el  compás  simboliza  a  toda  la  pieza  con  sus  complejos  apa
ratos  de  puntería,  lo  anterior  no  significa  que  hayamos  de  coger
la  pieza  y  llevarla  al  punto  desde  el  cual  veamos  O  y  R.  Eso  sería
muy  penoso  y  desvirtuaría  el  precepto  de  la  ocultación  artillera,
que  ea  precisamente  el  que  nos  ha  inducido  a  colocar  la  pieza  tras

5,
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Verdadero  valor  del  ángul.
OPR  =  6oo55.

-  1170V”    El mismo  ángulo  OPR  da  en
elA.B.:

Con  md. fijo  y  tambor  móvil,  con
grad.  entera  y  directa,  y  coo
orden  de  visuales  O-E.

Lectura  58 —  os

64—58=6  —00

Igual  que  en  (a),  pero  con  gra
duación  inversa.

Lectura  6 —  00

(El  circulo  central  de  puntos  re
presenta  la.2.’  posición del  tam
bor  y  del  sistema  óptico.)

Con  md.  móvil  y  tambor  fijo,  con
graó.  partida  e  inversa,  con
orden  de  srisuales  O-E

Lectura a6 —  00

-   3256600

Igual  que  en  (e),  pero  con  ori
gen  ‘6.

Lcd  ura  10  —  05

s6  —  so  =  6  —  00

Igual  que  en  (d),  pero  con  orden
de  visuales  E-O

Lectura  aa  —  so

22  —26  =  6  —  ob

(La  segunda  posición  del  Indice
móvil  se representa  de  puntos.)

una  cresta  o  un  obstáculo.  Bastará  que  en  su  lugar  coloquemos
en  Y  uu  aparato  topográfico  organizado  semejantemente  al  gonió
metro  de  pieza  (O.  P.).  Ese  aparato,  sencillo,  ligero,  fácil  de  ocul
tar  y  de  manejar,  es  el  anteojo  de  Batería  (A.  B.).

El.  problema  topográfico  que  se  resuelve  en  el  punto  P’  con
el  A.  B.,  es  distinto  del  que  se  pretende  resolver  en  P  con  la  pieza.
En  aquél,  .se  trata  de  medir  nn  ángulo  L’  cuyos  lados  se  maten
lizan  por  visuales  sucesivas;  en  éste,  se  trata  de  materializar  por
medio  del  tubo  del  cañón  una  dirección,  conocida  y  materializada
otra  (por  el  eje  óptico  del  G.  P.);  pero  sin  saber  aún  cuál  es  el
ángulo  que  forman.  El  primer  problema  es  completamente  soluble;
su  resolución  nos  da  L’.  Resuelto  tan  sencillamente  el  primero,  ya
podemos  resolvér  el  segundo,  el  problema  fundamental,  del  cual  el
primero  es  sólo  un  auxiliar,  pues  de  L’  deducimos  L,  que  no  cono-
ciamos,  con  lo  que  podemos  ya  dirigir  la  pieza  al  blanco  O, hacién
dola  formar  con  la  dirección  de  R,  materializada  por  el  eje  óptico
del  O.  P.,  ese  ángulo  L,  mediante  el  tambor  graduado  y  el  índice.

Remos  de  hacer  constar  que  en  este  estudio  lo  que  interesa  no
son  los  valores  cuantitativos  exactos,  sino  más  bien  el  concepto  d  -
esos  valores.  Prescindiremos,  por  tanto,  del  pequeño  aumento  o
disminución  que  por  paralajes  ba  de  darse  al  ángulo  L’  para  obte
ner  el  L,  lo  que  equivalé  a  suponer  que  los  puntos  P  y  Y  están
muy  próximos.

En  principio,  la  graduación  del  A.  B.  y  la  del  O.  P.  puede  ser
en  cada  uno  de  ellos,  e  independientemente  de  cómo  sea  en  el  otro:
entera  (O  a  64),  partida  (O a  32,  0  a  32),  en  sentido  directo  (o  de  las
agujas  de  un  reloj),  en  sentido  inverso  (o  contrario  a  las  agujas  de
un  réloj),  con  origen  en  O, en  16  o  eís  32,  doble  (es  decir,  dos  gra
duaciones  superpuestas,  una  en  cada  sentido),  etc.  Además,  al
visar  con  el  A.  B.  al  objetivo  (O.)  y  a  la  referencia  de  puntería
(R.),  cabe  hacerlo  en  nno  u  otro  orden.  (En  la  pieza  no  hay  duda
en  esto,  puesto  que  en  ella  sólo  se  visa  la  E.)  Por  último,  siempre

en  principio,  puede  fijarse  arbitrariamente  en  cada  aparato,  con
total  independencia  en  cada  uno,  cuál  ha  de  ser  el  órgano  fijo.  y
cuál  el  móvil,  si  la  graduación  o  el  índice.  En  cualquier  caso,  la
lectura  hecha  en  el  A.  B.  podrá,  con  más  o  menos  complicación,
trasladarse  al  O.  P.  para  apuntar  la  pieza.  Téngase  en  cuenta  que
para  un  mismo  ángulo  OPR  (objetivo-pieza-referencia  de  punte
ría)  la  lectura  puede  ser  muy  distinta,  según  cual  sea  la  organiza
ción  del  A.  B.  (Fig.  2.)  Sólo  en  el  caso  (b)  da  la  lectura  la  verde
dera  magnitud  del  ángulo  OPR.  En  los  demás,  esa  magnitud  se
obtiene  como  se  ha  indicado  debajo  de  cada  lectura.  Lo  que  inte
resa,  por  otra  parte,  no  es  transformar  esa  lectura  en  el  verda
dero  valor  del  ángulo  OPR,  sino  en  lectura del G.  P.  (deriea),  que,
tampoco  coincidirá,  geñeralmente,  con  dicho  ángulo.

Precisamente  la  arbitrariedad  con  que  pueden  construirse  estos
aparatos  induce  a  raçionalizarlos,  eligiendo  la  movilidad  o  fijeza
de  los  órganos,  las  graduaciones,  el  sentido  de  éstas,  el  origen  y  el
orden  de  las  visuales,  de  modo  que  el  transporte  al  O.  P.  de  la
lecturas  hechas  en  el  A.  B.  sea  lo  más  sencillo  posible.  En  geneial,
ambos  tienen  la  misma  graduación  (0  a  64,  por  ej.),  y  el  mismo
origen  (O,  por  ej.);  pero  ya  veremos  que  hay  excepciones.  L
única  regla  que  hemos  apreciado  siempre  como  invariable  en
Campaña  y  Montaña  es  la  fijeza  del  índice  del  O.  P.  y
consiguiente  movilidad  de  su  tambor  graduado,  lo  que  vie

-  ne  impuesto  por  la  conveniencia  de  que  el  índice  se  man
tenga  siempre  frente  al  apuntador  y  pueda  éste  marear  bien  y  có
modamente  las  derivas.  Realmente,  el  índice  fijo  del  O.  P.  está
unas  veces  frente  al  apuntador,  y  otras  en  la  parte  izquierda  del
aparato.  Pero  esto  es  indiferente,  con  tal  de  que  eoineida  con  1
división-origen  del  tambor  móvil  grisduado,  cuando  el  eje  óptico
—que  es  siempre  solidario  de  ese  tambor  móvil—  sea  paralelo  al

eje  del  cañón.  Ese  índice  fijo  del  G.  P.  lo  es  con  respecto  al  cañón,
al  cual  simboliza  en  ciertó  modo;  pero  claro  que  no  lo  es  de  un
modo  absoluto,  pdes  se  mueve  al  moverse  ‘el  cañón,  como  en  el
A.  B.  tampoco  el  órgano  fijo  (índice  o  graduación)  lo  es  de  un
modo  absoluto,  pues  se mueve  al  actuar  el  dispositivo  rápido  o  lento
del  movimiento  general.  En  el  A.  B.,  el  que  llamamos  órgano  fejo
comienza  a  serlo,  efectivamente,  tan  pronto  dirigimos  la  primera
visual  (sea  al  O.,  sea  a  la  R.,  según  cual  sea  el  orden  elegido)
En  el  cañón  ocurre,  en  cambio,  la  paradoja  de  que  al  llamado
órgano  fijo,  es  decir,  el  índice,  no  lo  es  durante  la  puntería.  En
efecto:  primero  se  mueve  el  tambor  hasta  poner  en  coincidencia

móvil

Fig.  2.



con  el  índice  la  división  ordenada,  y  después  se  mueve la pieza,  y
can  ella  el índice,  hasta  que  la  visual  pase  por  la  R.  En  este  mo
mento,  la  puntería  ha  terminado:  el índice  y  la  pieza  quedan  fijos,
y  ésta  en  dirección  del  O.  Al  decir  en  el  G.  P.  índice fijo,  queremos,
pues,  significar  solamente  que  lo  es  con  relación  a  la  pieza  y  al
apuntador.

Lo  más  sencillo  sería  organizar  completamente  igual  los  dos
aparatas  en  cuestión,  como  ocurre  a  veces  con  los  Obuses  de  Mon
taña  ele  305/li  (fig.  3),  y  operar  con  ellos  de  un  modo  también

interesa  texier  siempre  delante  al  Indice  para  hacer  cómodamente
las  lectoras;  y  como  a  veces  el  operador  se  va  moviendo  con  el,
A.  B.  para  efectuar  las  sucesivas  viéadas  (tal  ocurre  en  los  ante
ojos  panorámicos  dé  antena),  le  conviene  en estos  casos  que  el  indi
ce  se  mueva  solidariamente  con  él  y  con  el  eje  óptico.

Al  variar  uno  de  los  elementos  de  igualdad  entre  ambos  apara
tos,  variarán  evidentemente  las  lecturas  que  con  ambos  se  hagan,,
si  en  lo  demás  ambos  aparatos  son  iguales  y  se  opera  con  ellos
semejantemente.  Tal  ocurriría  si  la  movilidad  y  fijeza  de  los  órga

Fig.  .

‘lo  más  igual  posible.  En  esto  último  se  nos  ofrece  una  duda:  ¿Qué
orden  elegiremos  en  el  A.  B.  para  las  visuales  a  fin  de  que  resulte
esa  similitud  de  funcionamiento  de  ambos  aparatos?  Cuando  ter
minamos  la  puntería  de  la  pieza,  el  eje  óptico  del  G.  P.  va  dirigido
a  la  R.,  y  su  índice  señala  en  el  tambor  la  deriva  ordenada.  Si  am
bos  aparatos  han  de  funcionar  tan  semejantemente  que  sea  uno
fiel  reproducción  del  airo,  será  preciso  que  al  visar  con  el  A.  B.
la  II.,  su  índice  marque  en  el  tambor  aquella  ‘misma  deriva;  es
dçcir,  la  graduación  correspoudiene  al  ángulo  0.-A,  B.-R.;  lo  que

A
1

-  Objetivo.
Orden  de  visuales  2.° -  Reí,  de punt.

nos  estuviese  trocada  en  los  dos.  Y  lo  mismo  podríamos  decir  si
lo  que  variásemos  del  uno  al  otro  fuese  el sentido  de las  graduacio
nes  o  el  orden  de  las  visuales.  En  cualquiera  de  estos  casos  ya  no
podríamos  llevar  directamente  al  G.  P.  la  lectura  hecha  en  el  A.  13.
rara  hacerños  mejor  cargo  de  lo  que  ocurre  consideremos  (fig.  4,  a)
un  aparato  goniométrico  da  los  que  nos  ocupan  (lo  mismo  podría
ser  uno  de  pieza,  que  uno  de  batería),  con  el  cual  se  visa  primero
un  punto  A  con  el  índice  en  O, y  luego  otro  punto  B  con  el  índice
sobre  la  división  que  corresponda  (58,  en  este  caso).  Si  ahora  invar-

Fig.  4.

presupone  que  en  el  A.  B.  se  ha  terminado  la  operación  topográ
fica  que  con  él  se  pretendía  resolver  y,  por  tanto,  que  ya  inicial-
mente  habíámos  visado  al  O.  El  orden  de  visuales  en  caso  de  per
fecta  similitud  de  organización  y  de  funcionamiento  es,  pues,  0.-R.

Pero  en  la  práctica  esta  organización  idéntica  puede  no  con
venir.  En  efecto:  al  operador  del  A.  B.,  domo  al  apuntador,  le

timos  sólo  el  carácter  de  movilidad  y  fijeza  de  los  órganoa(fig.  4,  h),
o  sólo  el  sentido  de  la  graduación  (fig.  4,  e),  o  sólo  el  orden  de  las
visuales  (fig.4,  d),  en  cualquier  caso  obtenemos  una  lectura  dis
tinta  de  la  primitiva;  a  saber,  la  simétrica  respecto  al  origen  (la  ó).
De  aquí  se  desprende  ‘que  cuando  se  presentan  simultáneamente
varias  inversiones  de  las  indiçadas,  si  su  número  es par,  la  lectura
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Obuses  de  montaña  de  ¡05/ex.

G.  P. A.’».
uunocuiar  italiano

—3.-  Anteojo  (coincidente  con  el órgano  móvil).

Origen  óe lectoras.
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-  Inversión  de  la  movilidad  y     Inversión del  sentido  de  la      Inversión del  orden  de
fijeea  de  los  órganos.  ‘          graduación.                 visuales.

En  isa  figs.  (a),- (o) y  (d),  el  circulo  ‘de puntos  representa  la  posición  del  tambor  graduado  móvil  para  la  segunda  visual.  En  la  figura
de  puntos  representa  la  posición,  de  éste  para  la  segunda  visual.)

las

(b)  el  Indice
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al  G.  P.,  doi  inversiones;,  longo  las  lecturas  hechas  con  el  rimero
pueden  llevarse  al  segundo,  con  la  condición,  naturalmente,  de
seguir  conservando  en  el  A.  B.  el  orden  de  visualte  O.-R.

Dijimos  antes  que,  en  general,  lós  dos  aparatos  tienen  la  misma
gradiaación  —aunque  no  siempre  del  mismo  sentido—— y  el  mismo
origen;  pero  que  esta  regla  tiene  sus  excepciones.  Una  de  ellas  pos
la  ofrecen  los  Obpses  de  Montaña  de  105/11,  cuando  utilizan  como
G.  P.  el  d-e graduación  partida  y  origen  16;  y  como  A.  B.  el  mon
ocular  italiano  o  el  de  antena,  ambos  de  graduación  entera  y
origen  0.  (Fig.  6.)  En  este  caso,  como  en  otros  muchos  que  pueden,

pi-eseutarse,  es  evidente  ‘que  no  puede  llevarse  al  G.  P.  la  leetura
hecha  en  el  A.  E.,  sin  modificarla  antes  convenientemente.  En  el
caso  concreto  que  ahora  nos  ocupa,  empezaremos  por  ver  si  ambos
aparatos  ,ofrecen  inversiones’  y  ¿hántas:  con  respecto  al  monócu
lar  italiano,  no  existe  ninguna;  y  doi,  o  sea  un  número  par,  con
respecto  al  panorámico  de  antena.  Por  este  lado  no  existe,  pues
complicación.  Peró  existe,  sí,  la  derivada  de  teher  el  G.  p:  gradua
ción  partida  e’índice,  16.  Loprimeió  obliga  a’restar  3200°°  de  la
lectura  del  A.  E.  cuando  ésta  exceda  de3200°°;  y  lo  -segundo,  a
sumar  a  todas  esas  lecturas,  cualquiéra  que  sea  su  vqlor,  160 0°°.
Como  el  resultado  puede  volver  a  exceder  de  3200°°,  se  le  resta
rán  éstas  de  nuevo,  si  así  sucede.  En  definitiva:  Se  aumenta  160000
a  la  lectuira  del  A.  B.,  y  del  resultado  se  resta  320000  cuantas  veces
sea  posible.  Así,  a  las  lecturas  del  A.  E.  consignadas  a  continuación
ala  izquierda,  corresponden  las  graduaciones  de  G.  P.  consignadas
a  la  derecha:

‘52  ‘  ‘  ‘  .  ‘  -    -  -

(Utilizando  el  demostrador  de punterías  que  daremos  a  conocer
más  adelanté,  comprenderemos  con  toda  evidencia  cómo  la  pieza
queda  apuntada  al  poner  én  su  goniómetro  esas  graduaciones  con
signadás  a  la  derecha.)  Podría,  sin  duda,  evitarse  el  aumento  de
1600°’  utilizando  como  origen  en  el  A.  B.  también  el  16;  pero

-  ,  aparte  de  que  no  está  marcado  en  rojo,  surge  entonces  una  dupli
-   cidad  de  otígdnes,  pues  qsje  ,para  otras  operaciones  topográficas

del  A.  B.  se  seguirá  utilizando  como  origen  el  O —  64;  todo  ello

con  la  consiguiente  exposición’  a  dudas  y  confusiones.,
-  ¿Qué  pasaría  si  además  existiese  éntre  ambos  aparatos  un  nú

-  mero  impar  de  inversiones?-Entonces  tendríamos  que  tomar  como
base,  no  la  lectura  del  A.  B.,  sino  su  simétrica  con  respecto  al  ori
gen.  Así,  la  lectura  11  —  00  en  el  A.  B.,  se  transformaría  de  este
modo  hasta  hallar  la  deriva  del’  G.  P.:

11—00   53—00   5300+  1600—3200—3200  =   5—00
Lect.     Lcct.                                Leet.
A.  B.     siniet.       -  ‘     G. P.

Vemos  que  la  última  es,  a  su’  vez,  simétriña  de  la  27  —  00
antes  obtenida  con  ‘respecto  a  O -°--  32,  uso con  respecto  al  ori
gen  16.  ,  ‘  -  ‘  -

vEn  el  caso  considerado  surge  aún  otra  pequeña  complicación,

que  ha  de  resolver  el  apuntador:  ¿Cuál  de  las  dos  graduaciones
de  O a  32  del  tambor  de  su  goniómetro  utiliza?  Evidentemente,
uquella  con  la  cual  la  pieza  resulte  apuntada  hacia  vanguardia,
hacia  el  frente  enemigo.  Si  en  alguna  ocasiÓia  se  comprendiese,  no
obstante  que  los  apuntadores  podían  dudar  a  este  respecto,  bas
tará  indicarles  la  separación  aproximada  del  nuevo  blanco  con  res

pecto  a  ñu  punto  bien’  definido  y  conocido  de  ellos,  o  su  oriental
ción  aproximada.  Bastará  decir,  por  ejemplo:  “Objetivo,  unas
5QQOO  a  la  derecha  de  Vértice  Cóuico”;  o  bien:  “Orientación  aprot.

xinaada  línea  Batería-Objetivo:  ‘Nordeste”.  Haremos  constar  que
esta  duda  que  puede  ofrecerse  al  apuntador  no  la  tendrá  nunca
el  Capitán  u  Oficial  que  haga  la  lectura  en  el  A.  E.  Si  a  esa  lec
tura  hay  que  disminuirle  320000,  sabrá  que  de  las  doi  graduaciones  -
del  G. P.  deberá  tomarse  la  opuestá  al  índice;  si  no  hay  que  dismi
nuirla  en  nada,o  hay  que  disminuirla  en  640000,  entonces  deberá
tomarse  la  graduación  del  índice.  Podrá  también  eludirse  toda  am
bigüedad  dando  al  apuntador  como  deriva  la  lectura  del  A.  B.
(aumentada,  o  no,  en  160000,  según  el  origen  adoptado)  sin  res
tarle  ninguna  vez  3200°’.’  Esta  resta  la  hará  el  apuntador  y  dedu
cirá  la  graduación  a  emplear  según  çl  número  de  veces  que  haya
de  restar  esas  3200°’.  Esto  exige  una  instrucción  más  perfecta  dé
los  apuiatadores,  y  supone  dejar.  en  sus  manos  un  elemento  vital

O

ssrd  la  misma  inicial  (58);  y  si  es  impar,  la  simétrica  (6).  Si,  p%r’
ejemplo,  en  los  Obuses  de  Montaña  de  105/11  provistos,  como  en

.,     la figura  3,  de  G.  P.  de  graduación  entera,  quisiéramos  usar  como

A.  E.,  en  vez  del  monocular  italiasfo,  uno  de  antena  organizado
como  indica  la  figuras,  veremos  pie  éste  presenta,,  con  respecto

/

11  —  00
23  —  00
42  —  00
54  —  00

1100  --  1600  =
2300  +  1600  —  3200  =

4200  +  1600  —  3200  =

1600  —,-  3200’—  3200  =500  +

-  fjjo

27  —  00
7  —  00

26  —  00
6  —  00

O.  P.  para obús  de  zojjn.

Fig.  5.

A.  B.  panorámico  (le  antena.

Obuses  de  montaña  de  005/Ir.

móvil mdvii

O.  ‘P.  de  gradoieióis  partida  y  origen  sá. A.  ‘B.  monocular  italiano.

-  -    Fig.  6.
f  jo.  ‘Objetivo.

Orden  de  visuales  a.”  -  Reterencia  de  punterta.

.1.
A,  8.  panorámico  de  astenia.
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de  la  puntería,  que  rácionalmente  debe  ser  confeccionado,  y  de  la

responsabilidad  del  Capitán  o  del  Oficial  orientador.
De  cualquier  modo,  por  sencillas  que  sean  estas  operaciones,  re

presentan  un  engorro  en  los  momentos,,  a  veCes  azorantes,  de  las

preparaciones  rápidas  de  tiro;  de  módo  que  es  altamente  deseable
no  tener  que  operar  con  aparatos  organizados  con  esas  diferencias.
Si,  no  obstante,  hay  que  hacerlo,  insistimos  en lo  dicho  én  el  preám
bulo  ,. sobre  la  obligación  inexcusable  que  cada  Capitán  de  Batería

y  cada  Oficial  orientador  tiene  de  saberse  al  dedillo  todos  estos
detalles,  para  en  el  momento  oportuno  hacer  las  debidas.  modi
ficaciones  de  lectura  de  un  modo  seguro  y  rápido.

La  organización  del  G.  P.  determina  unívocamente  el sentido  cia
que  crecen  las  derivos,  si  a  la  derecha  o  a  la  izquierda.  Por,  muy

sencillo”que  parezca  este  concepto  a  nuestros  Oficiales,  vale  la
penasin  embargo,  de  desmenuzarlo  un  poco.  ¿Qué  significa,  por
ejemplo,  el  que  la  deriva  crezca  á  la  derecha?  Sin  duda  significa

que  laWque  corresponde  a  un  objetivo  va  aumentando  a  medida
que  eseS objetivo  se  desplaza  de  izquierda  a  derecha  visto  desde  la
Batería,  o  que  lasque  corresponden  a  yacios  objetivos  distintos.
fijos  creeen  enese  mismo  sentido.

Decimos  que  la  simple  inspección  del  G.  P.  nos  informa  unívo

camente  del  sentido  en  que  crecen  las  derivas.  Así,  en’la  figura  7

los  G.  P.  representados  nos  acusan,  siii  lugar  a  dudas,  que  en  el
matecial  de  Montaña  de  ‘105/11,  ese  sentido  es  hacia  la  izquierda;
mientras  queen  el-de  65/17  (italiano),  es  hacia  la  derecha.

Un  A.  B.,  en  cambio,  no  nos  dirá  por  sí  solo  cuál  es  ese  sentido,

porque  dependiendo  éste,  a  su  vez,  del  sentido  de  la  graduación,
de  enál  ses  el  órgano  fijo  y  cuál  al  móvil,  y  del  orden  en  que  ss  eje-

11  P. para  cañones  de montaña  tSe 65/17 (esquema
parcial,  prescindiendo  del  paralelismo).

Der.  :  : :  }‘Crece a  la  derecha.

cuten  las  visuales,  resulta  que  esta  última  condici&n  es  indepen
diente  del  anteojo  y  arbitraria,  ‘pudiendo  elegirse  sin  orden  u  otro,

--  cualquiera  que  sea  el  aparato  utilizado,  y  haciendo,  por  tanto,  que

las  derivas  en  cada  caso  crqzcan  en  un  sentido  ó  en  el  opuesto.  -

Sería  un  error  creer  que  porque  visando  con  el  A.  B.  (fig.  8)  blan
cos  de  izquierda  a  derecha,  obtengamos  lecturas  crecientes  Ón ese
mismo  sentido,  las  derivas  crecen  a  la  derecha.  Ello  dependerá
del  orden  convesicional  que  se  elija  para  las  visuales  a  cada  O.  y  -

a  la  R.,  ya  que,  con  respecto  a  cita  R.,  es  como  resulta  la  derivs
de  cada  O.  Con  el  mismo  A.  B.  de  Id  figura  8  resultan  derivas  cre
cientés  a  la  de±ccha  si  se  elige  el  orden  R.-O.  (material  italiano  de
Cañones  de  Montaña  de  65/17),  y  derivas  crecientes  á.la  izquierda
si  se  ellge  ‘el  orden  O-R.  (material  de  obuses  de  montaña  de
105/11).  (Fig.  9.)

Cañones  de  65/17.
Orden,  cíe  visuales.  R.-O:
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G.  P.  para  Obuses de montaña de sos/ss.               -    Fig.  7.
Ocr.  os...  1Crecc  a la iaquierda.
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Lecturs  de  R  .  .  .  o
0.  . .
43;..  44’
0.  .  .

Deriva  creciente  hacia  la
derecha.

01      02
T            r

        4            //

A.  B.  panorámico  de  anteoa.

Obuses  de  so5/ax.

Orden  de  visuales‘  O.-R.

Lectua  de  R  partiendo  de  O.  .  .  ‘9
E                   e    0...  20
E   “      °a’’.’  ‘

Deriva  decceciente  a  la  derecha.
creciente  a  la  izquierda.

Cada  circulo  representa  el  tamb&  ial
como  queda  st  hallar  la  deriva  de ca
da  punto:  O  )elrc.  exter.),  0  )clrcu
lo  central)  y  0  )clrc.  inter.).

Fig.  9.

AB.  panorámico  deantena.

Lsctera  de o.  o  A  pesar  de esto,  no  se
o.  9  puede  afirmar  que  la
o.  14)  der.creee  a la  derecha.

-     .  Fig.  8. A.  B.  panorámico  ¿e  antena  )h).
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Esta  ambigüedad  no  existe  en  el  G.  1?., porque  en  éste  no  hay
orden,  de  visuales;  existe  una  visual  única:  la  dirigida  a  la  R.

Es  claro  que,  órganizado  y  elegido  en  el  A.  B.  un  orden  de  visna
les  tal  que  el  número  de  inversiones  sea  par,  automáticamente  las
derivas  crecerán  en  igual  sentido  para  ambos.  Y,  recíprocamente,

si  esto  ocurre,  el  número  de  inversiones  es  par.
El  hecho  de  que  en  los  materiales  de  Montaña  de  Obuses  de

105/uy  Cañones  de  65/17  resulte  siempre  adscrito  el  orden  de
visuales  O.-R.  al  crecimiento  de  derivas  a  la  izquierda,  y  el  orden
de  visuales  R.-O.  al  crecimiento  de  derivas  a  la  derecha,  pudiera
inducirnos  a  pensar  que  esos  órdenes  y  esos  crecimientos  están
indisolublemente  ligados.  Pero  no  es  así,  como  se  comprenderá  si
se  tiene  en  cuenta  que  basta  introducir  en  el  A.  B.  una  inversión
en  la  movilidad  y  fijeza  de  los  -órganos  o  en  el  sentido  de  las  gra
duaciones,  para  que,  dado  un  orden  de  visuales  preestablecido
resulte  un  crecimiento  de  derivas  en  sentido  contrario.  Las  figu
ras  10  (a)  y  (b)  ponen  claramente  de  manifiesto  lo  que  decimos.
La  primera  se  refiere  a  un  A.  B.  monocular  italiano  en  que  se
hubiese  invertido  la  mo  dad  y  fijeza  de  los  órganos;  la  segunda,
a  un  A.  E.  de  la  misma  clase  en  que  se  hubiese  invertido  el  sentido
de  la  graduación.  El  orden  de  visuales  es  en  ambos  el  O.-R.,  y  el

crecimiento  de  derivas  resulta  ser,  no  a  la  izquierda,  sino  a  la
derecha.

Consecuencia  del  sentido  en  que  creeen  las  derivas  es  la  elec
ción  de  pieza  directriz.’  En  efecto;  conocida  la  deriva  de  ésta,  nece
saria  para  batir  un,  O,  para  obtener  las  de  las  otras  tres  hay  que
modificarla  en  una,  dos  o  tres  veces  el  escalonamiento  total  según
se  trate  de  la  2.,  3_a o  .4.apieza.  Este  escalonamiento  se  compone
del  de  convergencia  y  el  de  repartición,  predominando  general
mente  éste  sobre  aqúél.  Si las  derivas  crécen  a  la  izquierda,  la  re
partición  del  objetivo  conviene,  pues,  que  se’ haga  en  ese  mismo
sentido  para  que  sea  aditiva  y  no  sustraetiva,  y,  por,  tanto,  con
viene  que  la  pieza  directriz  sea  la  primera  de  la  derecha.  Del

mismo  modo  deduciremos  que  en  el  material  italiano,  donde  las
derivas  creeen  a  la  derecha,  conviene  que  lg  pieza  directriz  sea
la  primera  de  la  izquierda.

En  los  O.  P.  con  “paralelismo”  y  “dirección!’,  para  el  paralelis
mo  rige  el  orden  de  visuales  O.-R.  y  crecimiento  de  dérivas  a  la
izquierda,  al  contrario  que  para  la  dirección.  El  motivo  es  el  si
guiente:  En  el modelo  de  dos  graduaciones  dependientes  (grabadas

-      én la  virola  movible  a  mano),  resulta  que  para  el  paralelismo  el
Indice  es  móvil  yla  graduación  fija,  al  contrario  que  para  la  direc
ción.  Esto  acarres,  para  mantener  la  concordancia,  otra  inversión
en  el-A.  B.,  la  única  posible,  la  del  orden  de  visuales,  que  sé  toma

en  lugar  de’R.-O,  que  rige  para  la  dirección.  Ambas  inver
siones,  una  en  el  O.  P.  y  otra  en  el  A.  E.,  traen  naturalmente  con-

sigo  un  crecimiento  de  derivas  en  sentido  contrario,  o  sea  a  la
izquierda.

En  los  O.  P.  de  dos  graduaciones  independientes  pasa  algo  pare
,cido,  a  diferencia  de  que  la  inversión  que  en  el  O.  P.  presenta  el
paralelismo  con  respecto  a  la’  dirección,  es  la  del  sentido  de  las
graduaciones.  En  este  tipo  de  O.  P.  cabría  no  invertir  la  gradua
ción  de  páraleismo,  en  cuyo  caso  se  mantendría  en  el  A.  B.’  el
orden  de  visuales  R.-O  y  el  crecimiento  de  derivas  a  la  derecha;
pero  entonces,  al  final  del  paralelismo  no  quedaría  preparado  el
A.  E.  para  dar  inmediatamente  ‘la  dirección,  como  sí  ocurre,  en
cambio,  con  graduación  de  paralelismo  invertida  y  orden  O.-R.,
pues  hallado  el  paralelismo  con  el  A.  B.,  su  eje  óptico  iríaal  punto
de  vigilancia  V  cuando  el  índice  marease  el  origen  O, que  es  lo
que  necesitamds  para  medir,  a  partir  de  V,  la  deriva  de  cualquier
objetivo.  Esto  no  ocurre  en  el  otro  caso,  en  el  cual,  después  de
hallado  el paralelismo,  iría  el  eje  óptico  a  V  cuando  el  índice  seña
lase  no  el  origen  0,  sino  la  división  de  paralelismo..

Sabiendo  el  sentido  en  que  crecen  las  derivas,  podemos  apreciar
en  el  terreno,  en  un  dibujo  o  en  un  plano,  cuál  ha  de  ser  aproxi
madamen,te  la  que  corresponde  a  un  O.  con  respecto  a  una  R.,
evitando  así,  desde  luego,  confusiones  y  errores  groseros.  Una  regla
muy  práctica  para  apreciar  esa  deriva  es  la  siguiente:  Se  imagina
que  en  un  principio  el  O.  coincida  con  la  R.;  entonces,  su  deriva
sería  0—64.  Ahora  imaginamos  que  el  O.  se  sipara  de  la  R.  yendo
a  ocupar,  mediante  el  giro  más  corto,  su  verdadera  posición,  giran.
do  para  ello  a  derechas  o  a  izquierdas.  Si  ha  giradó  en  el  sentido
en  que  creeen  las  derivas  (figs.  11,  a  y  d),  la  dériva  del  O. será,  por
ejemplo,  aproximadamente,  1700  y  2400,  respectivamente;  y  si  ha
girado  en  sentido  contrario  (figs.  11,  b  y  e),  también,  aproximada
mente,  4000  y  47Q0,  en  cada  caso  respectivo.

Que  el  -O.  P.  esté  organizado  para  dar  derivas,  crecientes  a  la
derecha  o  a  la  izquierda  depende,  probablemente,  del  sentido  de
la  deriva  tabular,  dependiente,  a  su  vez,  del  rayado  del  ánima.

Interesa  que  las  derivas  tabulares  se  adicionen;
es  decir,  que  sean  positivas,  pues  siempre  re
sultará  más  fácil  sumarlas  que  restarlas.  En  los
cañones  de  montaña  de.65/17,  el  rayado  es si
uextrorsum,  el  proyectil  deriva  a  la  izquierda,
hay  que  llevarlo  a  la  derecha;  y  como  convie
ne,  según  hemos  dicho,  que  la  corrección  co,
rrespondiente  (deriva  tabular)  sea  positiva,  es
te  signo  resulta  adscrito  ya  a  todas  las  varia
ciones  de  dirección  hacia  la  derecha:  la  deriva
crece  a  la  derecha.  Lo  contrarid  ‘pasa  en  los
cañones  Schneider  de  75  y  en  lo’s  obuses  de
montaña  de  105/11,  donde,  como  sabemos,  el
rayado  es  dextrorsuan.  ¿De  qué  depende,  a  su
vez,  este  sentido  del  rayado?  No  sabemos  si
habrá  razóncs  técnicas  que  en  cada  caso  acon
sejen  uno  u  otro,  o  si-se  trata  de  una  elección
puramente  arbitraria.

-          En todo  lo  antes  ior  hemos  supuesto  que  la
-        puntería  indirecta  de  la  pieza  la  realizamos

-  valiéndonos  de  una  R.;  es  decir,  aplicando  el
-    párrafo  d)  (pág.  50)  de  las  Reglas.  Este  es ya,

en  sI,  un  caso  muy  general;  pero  no  todos  los
Oficiales  habrán  caído  en  la  cuenta  de  que

-  abarca  también  otros  muchos  casos,  a  primera
-     -  vista  distintos.  De  él  es- un  caso  particular,.  en

efecto,  el  del  párrafo  e) (página  49):  “Cuando  existe  un  punto  desde
el  que,  se  descubre  el  de  vigilancia  y  la  piezá  direetriz”ç—más  cono
cido  aún  como:  Puntería  recíproca  sobre  el - anteojo,  pues  apuntar

:una  pieza  P  (fig.  12)  por  puntería  recíproca  sobre  un  anteojo  situad’ó
en  A,  es  lo  mismo  que  apuntarlo  valiéndose  de  una  R.  situadá  en,

-  la  prolongación  de  PA  Lo  que  pasa  es  que  no  pudieudo  materiali
zar  con  el  anteojo  A.  la  visual  AR,  materializamos  la  opuesta  AP,
en  lo  cual  no  hay  inconveniente,  siempre  que  tomemos  como  base
no  la  división  leída,  sino  la  opuesta,  que  es  la  que  coriesponde  a
AP.  También  podríamos  tomar  como  origen  del  A.  E.  la  división
32,  adoptando  entonces  la  lectura  ohteiiida  directamente.

Si  consideramos  el  O.  P.  de  graduación  partida  y  origen  16,  y  -
A.  B.  de  graduación  entera  y  okigen  0,  como  se  presentan  a  veces
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A.  B.  italiano  con inversión  de
órgano•fijo  y  móvil.

Oiden  visuáles:  O.-R.    Dar. O.  -.

Dar.  0...’..

Fin.  10.     A. 13. italiano  con  inversión  del  sen
tido  de  la  graduación.  -

x8  k  D’er.  crecen  a-Ja  derecha,  al  contrario  de  lo
23  5  normal_en  los  obuses  de  montaña  de  o/-z:
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Fig.  u.

Deriva  creciente a  la  derecha.  -

enlos  obuses  de  montaña  de  105/11,  la  transformación  de  la  lec
tura  del  segundo  a deriva  del  primero  sería  un  tanto  laboriosa  al
hacer  puntería  recíproca.  Si dicha lectura  es, por ejemplo,  22 —  00,
tendríamos  este  proceso:

22  .—  00....  54 —00....  5400+1600—3200—3200=  -  6 —00
/  Lect.  A.B.  Lect.  opuesta            - Der.  G. P.

Pero  si empleásemos  A.  B. también  de  graduación  partida  y  de
origen  16,  su  lectura  podría  trasladarse  sin  alteración  al  G.  P.
De  aquf  la  ventaja  de  las  graduaciones  partidas  en  caso  de  pun
tería  recíproca.

Elsaso  del párrafo  e)  (pág.  52): “Valiéndose  de  una  dirección-
-     referencia”  es,  a  su  vez,  un  caso  de  puntería  recíproca  sobre  el

anteojo,  a partir  del  momento  en que  el índice  o- la división-origen
(según  que  uno  u  otra  sea- fijo)  quede  orientado  paralelamente  a la
dirección  de  vigilancia  (o  ¿la  línea  de  tiro).

Exactamente  igual  ocurre  en  los casos  f)  y  g)- (pág.  53)  de  las
Reglas,  tan  pronto  el  fndice  o  la  graduación-origen  del  A.  B.  se
ha  colocado  paralelo  a  la  línea  pieza-punto  de  vigilancia  (u  obje

-            tivo);partiendo de la orientación  o del rumbo

-       de dicha  línea,  estamos  ya de.lleno en el caso
A—  de pnntegía  recíproca  sobre  el anteojo.
fi             En estos  tres  últimos  óaéos se plantea  la
1  -  cuestión  previa  de colocai  la  división-origen

-  -    -  -   o el  índice,  según que uno  u  otro  constituya  -

-      el órgano  fijo,  en  dirección  paralela  -a  la  lí-.

nea  de  vigilancia  (o  a la  de tiro).  Esta  cues
-      -       tión previa  la  resolveremos  dci  modo  más-  .0,             racional, utilizando  los mismos  conceptos  que

para  apuntar  indirectamente  una  pieza.  En

-       R  efecto:  podemos  considerar  como R. el extre
-      mo positivo  de  la  dirección  referencia,  o  el

Fig.  it        Norte. Lambert  o  el  Norte  magnético,  res-
-  pectivamente.  Entonces,  de  lo  que  si  tra

-ta  en  definitiva  es:  de  materializar  por  medio  de  la  división-
origen  o  del  índice  (como en  la pieza  por  medio  del  eje  del  cañón)
la  dirección  de  la  línea  de  vigilancia  (o  de  tiro),  niaterializada  la -

de  la  R. por  el eje óptico  del  anteojo  y  Conocido el  ángulo- que for
-    man  ambas  (expresado  adecuadamente  cii  forma  de  deriva).  Se

trata  de apuntar,  pues,  el A. B.,  cómo si fuera  una  pieza.  Como tal,  -

-     cesa entonces  de  haber  ambigüedad  en  el orden  de visuales;  mejor
dicho,  implícitamente,  como  en la  pieza,  rige el  orden O;-R.  ¿Córnb
conoceremos  la  deriva  a marcar  en  el  A.  B.?  Teniendo  en  cuanta
en  cada  caso la posición  relativa  de  la  R.y  del punto  de vigilancia
u  objetivo  deducida  de  la  orientaci6nodel  rumbo,  sin  más  que

-    - acordarse  de  que —al  menos  en la  inmensa  mayoría  de los casos—
adoptado  el ordeu O.-R.,  las  derivas  crecen  en  el A. E.  a la izquier

-       da, o  sea  en  sentido  contrario  que las  orientaciones  y  rumbos;  y
que  la  deriva  de  la  R.  es,  como  siempre,  0.

Así,  en  caso  de una  D.  R.  cuya  orientación  sea  120000, a  un  O.
cuya  orientación  sea 580000  le  corresponderá  una  deriva- calculada
como  sigue:  .  -

-                       Orientación  Deriv -

D.  E-  12000—64
-     4600  -  -  —46

Ó580018—00
- Si  nos  dan  la  orientación  de  la  línea  de  vigilancia  (o  de  tiro)

solamente,  pueden  presentarse  dos  casos: El  primero  es que  actue
mos  con un  A.  B. -sin brújula,  sirviéndonos  para  orientarlo  al N.  L.
de  las  coordenadas  del  punto  de  estaéióu  y  de  las  de  un  punto

-  lejano.  Una  vez  calculada  la  orientación  de  la  visual  a  ese punto
lejano,  lo  tomamos  como E.  Sea  3350°° la orientación  de  esa visual
y  llOO°° la  de la  línea  de tiro.  Tendremos:  -  -

-           - Orientación  Deriva
E,33500—64

-                  2250           +22—50

O.  -110022—i

El  segundo  caso. es  ue  actuemos  con  un  goniómetro-brújula.
Entonces  pasaremos  de la  orientación  del  O. al  rnmbo,  conociendo
la  declinación,  con lo  que  estaremos  en  el caso  que  vamos  a  con
siderar  ahora.  .  -

Si  nos  din  el  rumbo  y  no  tenemos  brújula,  podemos  reducirnos
al  caso de  orientación  si conocemos  la  declinación  y  las  coordena
das  del  punto  de  estación  y  de  otro  lejano.  Teniendo  góniómetro
brújula,  el N.  M.  es la  E.  Supongamos  que el rumbo  de la  línea  de
tiro  (o dirección  de  vigilancia)  sea de  580000.  Entonces  tendremos:

Rumbo Deriva

N.MO064
-      -  —58

O.  -58006—00

Con  lo  anterior  no  se  pretende  dar  reglas,  ni  muchísimo  menos
reglas  generales,  dado  él  gran  número  de  casos  diversos  que  pue
den  presentarse;  se pretende  únicamente  fijar  el  concepto  de  cómo
debe  procederse  sistemáticamente  para  evitar  errores  groseros  y
vacilaciones  que,  pór  lo  menos,  se  tráducen  en  una  pérdida  de
tiem$.

Antes  de terminar  este  análisis  de la puntería  en dirección,  insis
timos  de  nuevo  en  la  necesidad  imprescindible  de  que  el  Capitán
de  Batería  y  su  Oficial  orientador  conozcan  perfectamente  las  ca
racterísticas  del  G. P.  y  del  A.  B.  Pero  por  muy  bien  que  las  co
nozcan,  la  experiencia  nos  enseña  que  no  hay  nada  más  fácil  que
olvidarlas  o confundirlas.  Si es así,  el Oficial  saldrá- de dudas  inme
diatamente  si  ha  tomado  la  precaución  de  confeccionar  un  ana
grama  de puntería  qne debe  tener  apuntado  en su  carnet  de  notas,
en  su  cartera  de  documentación  o  donde  más  le  convenga  para
teneilo  a  rnauo  en  el  niomento  oportuno.  -

Estos  anagramas  tienen  un  carácter  esencialmente  mnemotéc
nico  y  pueden  obtenerse  como  indicamos  a  continuación  para  los  -

materiales  de  Montaña  de  Obuses  de  105/11  y  cañones  de  65/li:

Anagrama  de puntería  pare  Obuses  de  Montaña  ds  105/11,  con
G.  P.  de  graduación  enterg  y  A.  B.  monocular  italiano.  -

-                    G;P.  -  A.B.

Clase  de graduaciónE  (T)    -    E  (1)

Sentido  de íd1   (2)         1  (2)

Indice-     F  P)         F (8)
-.  Orden  visuales—        0.-E. (4)

-     Crecimiento derivas:  Iz.  (8)

(1)  Entera  (Partida,  sería  P).  -  (2)  Inverso  (-Directo, sería  O).  -

(3)  Fijo  (Móvil,  sería  M).  -  (4)  Objetivo-Referencia.  -  (5)  Izquierda
(Derecha,  sería  Dr.).  -

-    -  Anágrama:  E212F2    0.-E;    Iz.       -

Se  comprende  que, pártiendo  de  este  aúagrama,  puede  reconsti
tnirse  el  cuadro  anterior,  que  es  lo  que  interesa:  Siendo  el índice
lijo  (F)  o móvil  (M)la  graduación  será  móvil o fija;  así,  no  es nece
sario  -que figuré  - en  el  anagrama.  -

Anagrama  de  puntería  para  cañones  de  montaña  de  óS/17,  pro
vistas  de  G.  P.  con  paralelismo  y  dirección  y  A  B.  de  antena.

-          ..   ‘             G.P.  A.B.
Clase  de graduaciónE  -  E
Sentido  de  íd-  O     - O  -
IndiceF      M  -
Orden  visuales-  —    E.-O.

-          Crecimiento deriva5  direición:  Dr.

-      IndiceM
Paralelismo.

-  -  -    Orden visuales Ó.-E.
-     --        Crecimiento derivas  paralelismo:  Ir.

Anagrama:  E2D3F M  - R.-O.    Dr.-Paral.: M  0.-E.  Iz.

En  la  confección  de  estos  anagramas  pueden  seguirse,  evidente
mente,  criterios  distintos  que  difieran  más  o  menas  del  adoptado

-  por  el  autor.  Lo  mejor  es  que  cada  Oficial  emplee  el  qui  mejor
cuadre  a  su  idiosincrasia.  -  -

Deriva  creciente  a  la  izquierda.
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Teniente  Coronel  de  Estado  Madr
JosÉ  DIAZ  DE  YILLEGAS.

Profesor  de  la  E. Superior  del  Ejército.

•  LA  METEOROLOGÍA,  CIENCIA  MILITAR

Hace  unos  pocos meses  que,  con  ese  buen  sentido  ha
bitual  del  pueblo  inglés,  se  comenzó  a  hablar  mucho  en
la  Prensa  de  las  Islas  del  General  Invierno.  Heaquí,  en
efecto,  a  un  General.  que  no  está  en  los  Anuários;  pero
que  figura,  ciertamente,  en  la  Historia.  Es,.por  tanto,  un
General  “de  verdad”  y  en  activo.  Todos  los  Ejércitos  de
todos  los  tiempos  le  han  conocido operante  siempre,  em

-        pujando o conteniendo  a las  tropas,  actuando  unas  veces  a
favor  propio  y  otras  en  beneficio  del  enemigo,  porque  de
por  sí,  ciertamente  que  es  veleidoso.

•      La verdad,  sin  embargo,  es  que,  del  mismo  modo  que
se  ha  hablado  con  tan  buen  sentido  del  General  Invierno,
podría  hablars  idénticamente  del  General  Verano.  La
guerra.  —  es  ello  exacto  —  sufre  siempre  la  influencia  de
la  estación.  Por  tanto,  quizá  fuera  más  preciso  que  ha-

•  -  blar  del  General  Estación,  referirnos  al  General  Tiempo.
He  aquí  un  personaje  siempre  influyente,  con  cuya  vo
luntad  y  favor  es  menester  contar  en  todo  momento.
Nuestro  gran  Felipe  II  podía,  exactamente,  lamentarse.
de-su  intervención  fatídica,  destruyendo  nuestra  “Inven
cible”  en  aguas  del  mar  del  Norte.  Aquel  omnipotente
Napoleón  regresaba,  sin  embargo,  un  día  de  Rusia  aba
tido,  cabízbajo,  enrhumé,  precipitadamente;  después  de

ver  deshecho  por  la  crudeza  del  clima  a  su  flamante
“Gran  Ejército”.  La  guerra  moderna  ha  reflejado,  más
aún  que  la  antigua,  ,la  influencia  climática.  El  clima  in
fluye  la  estrategia,  la  táctica,  la  organización  y  la  logís
tica.  El  estado  del  tiempo  modifica  la acción  de las  armas
terres  tres,  de  las  armas  aéreas,  de  las  armas  navales,  de
las  armas  químicas.  Tan  cierto  y  tan  importante  es  todo
esto,  que  en  los  Ejércitos  modernos  ha  aparecido  un
Cuerpo  nuevo:  el  Servicio  meteorológico.  En  todos  los
países  está  organizado  ya  en  tiempo  de  paz.  He  aquí  un
servicio,  curioso  siempre  de  estudiar  la  atmósfera  en  be
neficio  del  aviador,  del  marino,  del  artillero,  del  infante
de  la  trinchera,  de  las  tropas  que  marchan,  dl  soldado
químico.  Todo  lo escudriña  y  todo  lo analiza:  la  velocidad
y  la  dirección  del viento  a  diferentes  altitudes,  las  formas
yaltura  de  las nubes,  la  humedad,  la  presión,  la  tenipera
tura,  las  precipitacionesL  etc.  .No, no ha  cesado  lainfluen
cia  del  clima  en  las  operaciones  militares.  Menos  aún  que
eso:  Esa  influencia  es  hoy  mayor  que  nunca,  aunque  pu
diera  parecer  extrafío.  La  influencia  que  el  factor  clima
tuvo  en  nuestra  guerra  de  Liberación  —  calor  sofocante
en  Brunete,  como  antaño  en  Bailén;  nevada  en  Teruel,
lluvia  en  el  Norte,  en  el  sector.  de  Bilbao  y  en  las  opera
ciones  de  Asturias;  temporales  en  el  Maestrazgo,  etc.
ha  permitido  escribir  a  nuestro  Caudillo,  en  sus  comen-

•  •,t:-
-

56



tarios  al  Reglamento  de.Grandes  Unidades,  que  en  el’por
venir  ha  de  tener’ la  meteorología  más  importancia  aún
que  en  el  pasado.  .,

A  decir  ver’dad,  en  la  actual  segunda  guerra  mundial,el  General  Invierno  hizo  oportunamente  su  presencia.

La  batalla  de  Polonia  se  libró  en  el  mes  de. septiembre
de  1939;  es  decir,  en  tiempo  seco.  Esto  era  de  la  mayor
importancia.  Habría  sidb,  en  efecto,  el tiempo  húmedo,  y
los  panzer  no  hubieran  podido  correr  sobre  la  dilatada
llanura  polaca:  la  polska,  que  da  nombre  al  país,  porque
el  ‘barro lo hubiera  impedido.  Habría  sido el  tiempo  frío,  y
la  Lufwafen  no  habría  podido  realizar  de igual  modo  aquel
colosal  ensayo  de  colaboración  con  las  armas  blindadas  y
las  tropas  de  tierra,  ‘que en  esencia  representa  la  caracte
rística  fundamental  de  lo que  se  ha  llamado,  justamente,
batalla-relámpago.  Habría  sido  otra  la estación,  y los  pan
tanos  de Pinks  habrían  vuelto  a jugar  su  papel  tradicional
e  histórico  de  zona-obstáculo  y  de  reducto  inexpugnable.

Cuando  labatalla  poIaca  terminara,  el  General  In
vierno  ordenó  un  alto  en  las  operaciones,  y  las  tropas,
como  en  los  tiempos  viejos,  volvieron  a  los  “Cuarteles  de
Invierno”,  en  espera  de estación  más  propicia  para  reanu
dar  la  lucha.  En  efecto:  con  el  buen  tiempo  vino,  en  abril
de  5940,  el  salto  a  Noruega,,y  después,  la  guerra  en  Ho’.
landa,  en  Bélgica,  én  el  Luxemburgo,  culminando  con  la

LOS  “CUARTELES  DE  INVIERNO”
Alguna  vez  los  tratadistas  recriminaron  los  viejos

•    “Cuarteles  de  Invierno”.  En  efecto:  hubo  una  época
en  la’ Historia  de  la  Guerraque  parecía  tal  práctica
militar  condenada  por  unanimidad.  Gustavo  Adolfo
aligeró  el  equipo  de  sus  soldados,  amenguó  el  peso  del
que  agobiaba  ‘hasta  entonces  a  la  Caballería,  hizo  más

móvil  a  su  Artiflería  y,  antes.  de  que  Napoleón  lo  dijera,
puso  en realización  el aforismo  que  manda  esparcirse  para
marchar  y  concentrarse  para  combatir.  También  Fede
rico  II  buscó  la  mayor  movilidad  de sus  Ejércitos  en  el
campo  táctico.  Con  Seydlitz,  la  Caballería  cargaría  al  ga-’
lope.  Se crea la Artillería  a  caballo.  La  Infantería  se  hace
más  ágil:  Pero  por entonces  el  material  iba  ya  frenando  la
movilidad  estratégica  y  los  efedtivos  crecientes  impedían
que  se  lograra  la  rapidez  operativa  de  otros  tiempos.  El
sistema  de  los  grandes  almacenes  era  una  rémora.  Es
.verdad,  pero  era  difícil  evitarlo.  La  logística  imponía
ásí  una  fuerte  servidumbre  a  la  estrategia.

En  épocas  posteriores,  la  mecánica  iba  a  ser  un  auxi
liar  decidido  del  Estado  Mayor.  El  ferrocarril  y  las carre
teras  modernas  habrían  de  ser  singularmente  útiles,  no
sólo  para  la  mejor  movilidad  de  las  tropas,  sino  también
para  el  feliz  desenvolvimiento  de  los’ servicios.  La  estra
tegia  volvía,  plenamente  por  sus  fueros  de  primacía  en  el
arte  de  la  guerra.  Volvía  a  ser  la  parte  divina  del  Arte
militar.  Napoleón,  el  primer  Capitán  de  los  tiempos  mo
dernos,  comprendió  estó  bien.  Fué  él  quien  dió  orden  de
construir  muchas  de  las  carreteras  de  Francia  y  de  los
Alpes.  Por  ejemplo:  las  del  Genévre,.  del Monte  Cenis,del
Simplón,  del  San  Gotardo,  del  San  Bernardino,  del  Splü
gen,  del  SteeviD, etc.  La  que  salva  el  Pirineo  por Carifranc

•  ‘  :  • .  ‘  ‘  ‘  ‘

batalla  de  Francia.  Nuevamente  aparece  en  escena  en
tonces  el  General  Invierno.  La  guerra  se  aletarga  hasta
que  labuená  estación  retorna.  Entonces,  también  exac
tamente,  abril  preludia  la  actividad  militar  de  r94i,  y
comienza  la  batalla  balcánica:  otra  ‘batalla  relámpago.
Y  en  seguida  se iiiicia,  en  junio,  la  gran  batalla  de Rusia.
La  lucha  se  prolonga  allí  cuanto  es  posible.  Pero  el  Gene
ral  Invierno  impone  otra  vez  una  suspensión,  si  no  de  las
‘hostilidades  —  porque  la  batalla  invernal  es  dura  y  te
naz  —,  sí,  desde  luego,  de las grandes  operaciones  y  de los
movimientos  amplios  que  culmiñaran  hasta  entonces  en
aquellas  series  de  “batallas-copos”,  de  aniquilamientos
gigantescos,  que  comenzara  en  Minsk-Smolensko  y  que
terminaran  en  Briansk-Viasrna.

Digamos  de  paso  qué  si  élGeñeral  Invierno  ha  im
•  puesto  estas  pausas  en  la  batalla  europea,  ha  tenido  la
veleidad,  bien  explicable,  por  cierto,  de  desplazar  en estos
prolongados  paréntesis,  de  la  ‘estación  fría  la  lucha  a  los
campos  más  templados  de  Africa.  Y  allá  en  Libia  las  co
sas  han  pasado  exactamente’  al. revés.  Ha  sido  allí  el  Ge
neral  Estío  el  que  ha  impuesto  prolongadas  calmas,  mien
tras  que  en  la  estación  fría  —  que  allá  no  lo era  absoluta
mente  —  la  guerra  renacía  yse  volvía  a  ese  vertiginoso
movimiento  pendular  que  desplazaba  la  lucha,  ‘en el  pla
zo  escaso  de  unospocos  días,  desde  tierras  egipcias  al  co
razón  mismo  de  la  Cirenaica,  como  eco y  reflejo  de  las in
cidenciasy  resultados  de  la  batallaaeronaval  que  se  ju
gara,siempre,  en  aguas  y  en_el  cielo, del  Canal  de  Sicilia.

El  GeneralTiempo  es,  pues,  singularmente  activo.
Su  hoja  deservicios  es  la  Historia  entera.  Se ha  latido,
se  bate  y  se  batirá  en  todos  los  teatros  del  mundo.  Sólo
que  hace  turnar  siempre  en  el mando  a sus  lugartenientes

 ‘‘T  al_General  Invierno  y  al  general  Estío.  Cada  cual  opone
su  método.  Lo  que  quiere  el  uno  es  justamente  lo  que
repudia  el  otro.  Pero  el  General  Tiempo  siempre  está
presente  én  este  eterno  juego  de  Penelope,  complacido  de

‘ayudar  unas  veces a  unos  y  otrasveces  a  otros,  como
si  su  empeño  real  fuera  sólo  esté:  hacer  las  guerras
más  duras,  más  crueles  y  más  largas.

57



(puefto  de  Semport)  tuvo  el mismo  origen.  Gracias  a ello,
las  velocidades  medias  horarias  pasaron  así  de 4,3 kilóme
tros  a  6,5.  Sólo  a  mediados  del  siglo  pasado  la  velocidad
horaria  de  los  vehículos  por  carretera  pudo  llegar  a  ser
de  io  kilómetros.

Fué  la  mejora  técnica  de  la  construcción  de  las nuevas
carreteras,  la  que  pudo  imprimir  nueva  actividad  a la  gue
rra,  aligerándola  de  la  servidumbre  que  abrumaba  a  los
‘Ejércitos  en  el siglo  XVIII.  El  Arte  militar  salía  así,  con
Napoleón,  de  la  lentitud  y  dogmatismo  que  le  agobiara
hasta  el instante.  Los  “cuarteles  de invierno”,  al  fin,  iban
a  poder  quedar  desterrados.  Sin embargo,  la ilusión  debía
durar  poco.          -

En  aquellos  países  indotados  o  mal  dotados  de  bue
nos  caminos  —  corno  los  coloniales  o  los  de  montaña  —,

el  invierno  continuaba,  sin  embargo,  siendo  un  obs
táculo  para  las  operaciones.  Al llegar  la  mala  estación,
en  efecto,  la  guerra  activa  cesaba.  He  aquí  la  lección  de
la  experiencia  deArgelia  antes,  de  Marruecos  después,
por  ejemplo.  Tal  fué la  experiencia  constante  de las  cam
pañas  coloniales  asiáticas  y  africanás  del  último  y  del
primer  tercio  del  siglo  actual.  En  Abisinia,  últimamente,
el  período  de  lluvias  representaba  el  plazo  impuesto  por
la  climatología  etiópica  al  Estado  Mayor’italiano  para  re
solver  la  campaña.  Badoglio  entraba  en  Addis  Abeba  el
día  5  de  mayo  de  1936.

En  lo  que  se  ha  llamado  “guerra  regular”  —  en’ el  fón
do  no  hay  más  que  uná  sola  guerra,  aunque  todas  sean
siempre  casos  particulares  —,  las  cosas  tampoco  pasaban
de  modo  diferente.  En  lo  que  llamáramos  hasta  ahora
la  Gran  Guerra;  esto  es;  en  la  primera  guerra  mundial,
los  “cuarteles  de  invierno”  hicieron  su  reaparición.
Resultaba  ya  eñtonces  que aunque  la  vialidad  estratégica
estaba  asegurada  con los.ferrocarriles  y las  grandes  carre
teras  de  “macadam”  y  asfalto,  tan  pronto  como  las  nece
sidades  tácticas  obligaban  a  las  tropas  a abandonar  estos
caminos  y  era  menester  recorrer  el  terrenó  a  campo  tra
viesa  los  Ejércitos,  topaban  con  análogas  dificultades  a
las  que  hallaran  los, soldados  de  los  siglos  XVI  y  XVII.
Con  una  diferencia:  la  de  que  el material  se ‘había  multi-,
plicado  asombrosamente  y  el  peso  de  éste  había  crecido
no  menos.  La  Artillería  pesada  y  semipesada,  los  carros
que  habían  aparecido  ya  en  1916,  los  aviones  que  co
menzabán  a  multiplicarse,  el  material  rodado  de  todas
clases,  el  automovilismo,  én  fin,  imponían  servidumbres
de  suelo  y  de  sequedad  ambiente,  sin  las  cuales  el  barro
tiranizaba  los  mandos  hasta  el  punto  de  inmovilizar  a
los  Ejércitos  eñ  forma  tal  que  su  poder  de contención  era
más  poderoso,  con mucho,  que el  del propio  fuego,  tenido,.
en  la  época,  con  razón,  como  el  verdadero  soberano  del
campo  de  batalla.  Así,  cierto  ‘día  podía  lamentarse  ,el
Mariscal  Haig  de  que  los  alemanes  sehabían  replegado,
en  Flandes,  detrás  de  un  obstáculo  infranqueable  que les
guardaba:  el  barro.

Esa  tiranía,  que se advirtiera  ya én  la guerra  de  1914-18,
debía  ser  mucho  más  poderosa  aún  en  la  actual.  Hace
veinticinco  años,  el  Ejército  francés,  por ejemplo,  entraba
en  fuego  con  6.ooo  vehículos  automóviles  -militares.
‘En  1939  ten’ía 250.0,00.  La  guerra  de  hace  un  cuarto  de
siglo—pese  a.  que  fuera  decidida,  en  opinión  de  cierto
alto  Jefe  germano,  por  el  “General  Tank”—,  la  verdad
‘es  que  se  hizo  con  pocos  carros  relativamente.  Los  ale
manes  no  dispusieron  más  que  de  50.  Los  aliados,  má
en  posesión  de  la  verdad,  crearon  un  pequeño  Ejército

-    blindado,  que  contaba  con  4.000  tanques  al  terminar  la
contienda.

Pero  ¡qué modesto  parece  esto  veintiçinco  años  después!
•   La  guerra,  hoy  más  que  nunca,  debe  sufrir  así  la  tiranía

meteorológica  El  nuevo  Ejérçito.del  motor  —  Aviación,
Carros  y  Unidades  mecanizadas  y  automovilistas  —  es
más  sensible  al  mal  tiempo  que  los  Ejéréitos  de  hace  dos
o  tres  siglos.  ¡Los  “cuarteles  de  invierno”  no  han  des
aparecido!  .  .  ‘

EL  CLIMA  IUSO

Salvo  uqa  angosta  cornisa  meridional  —  que  goza,  por
excepción,  de  clima mediterráneo  —‘  Rusia  europea  sufre
el  rigor  de  una  climatología  del  tipo  continental  fría;
es  decir,  que  se  caracteriza  por  una  gran  diferencia  tér
mica  entre  las  estaciones,  siendo  los  inviernos  rudísimos.
Todo  lo  influye  entonces  el  centro  de  altas  presiones  si
beriano.  Los  Urales  no  son  tampoco,  desde  el  púnto  de
vista’  meteorológico,  una  barrera.  Por  el  Báltico  penetra
una  atenuada  influencia  oceánica.  Así,  en  invierno,  las
isotermas  de  Rusia  europea  se  disponen  de  norte  a  sur,

•  curiosamente  ordenadas  segúh  la  dirección  de  los  meri
dianos.  El  frío  aumenta,  según  esto,  tanto  más  cuanto
‘más  nos  aproximamos  al  oeste.

Cuando  llega  el verano,  todo  cambia  allá  radicalmeñte.
Entonces  la  influencia  preponderante  no  es  la  del  frío  si
beriano,  sino  la  del  calor  de  las  tierras  del  Asia  Central.
Las  isotermas  se  disponen  así en  dirección  absolutamente
opuesta  a  como  lo  estuvieran  en  el  invierno.  Se alíneañ,
en  efecto,  en  el  sentido  de  los  paralelos.  El frío  aumenta
l  marchar  del mediodía  hacia  el  norte.  Una  cuarta  parte
de  las  lluvias  rusas  caen  en  la  primavera  y  en  el  verano.
Pero  estas  lluvias  no  son  abundantes.  El  25  por  Ion  del
suelo  ruso  no  recibe  sino menos  de  400  milímetros  de  pre
cipitaciones  anuales.’  La  nieve  cubre  a  inmensa  mayoría
de  Rusia  desde  noviembre  a  abril;  la  nieve,  es  verdad,  -

protege  al  suelo  del  hielo,  y  su  fusión’ da  a  la  tierra  la
humedad  precisa  para  fecundar  la  semilla.  Permite,  in
cluso,  la  çirculación  y el  movimiento,  sin más  que utilizar
los  trineos.  Pero  la  nieve  no  puede  favorecer  en  modo  al
guno  el  desplazamiento  de  grandes  masas  militares.
El  General  Invierno  suspende  entonces,  inapelablemente,
los  movimientos  amplios,  y  el período  de las grandes  bata-  -

llas  se  cierra.  Los  hombres  y  los  ganados  padecen  así  un
frío  horrible.  La  media  de  enero,  en  Moscú,  es  de  II  gra
dos.  En  Leningrado  se  tienden  vías  sobre  el  hielo  del
Neva  para  intensificar  el  movimiento  de  los  tranvías.
Con  el_frío, los  motores  se  hielan.  El Ejército  mecánico  se
vuelve  torpe,  como  si  se  aletargara.  No  despierta  ni  el
avión,  ni el  carro,  ni  el automóvil  a  la  llamada  angustiosa
del  mecánico.  El  invierno,  en  una  palabra,  es,  en  Rusia,
un  paréntesis  para  las operaciones  activas  de  importancia.

Tal  estado  de  cosas  no  perdura  solamente  hasta  la,
primavera.  Cuando  esta  estación  transicional  llega,  se
produce  allá  lo  que  los naturales  llaman  “la  rasputitsa”.
Las  nieves  se  licúan  con  el  calor.  Desaparece,  es  cierto,
el  blanco manto  que todo lo cubre.  ¡Pero  aparece  ‘el barro!
Durante  tres  o  cuatro  semanas  la  vida  de  relación  se
suspende.  El  país  es  un  inmenso  lodazal.  Toda  circula
ción  es  imposible.
‘Al  fin,  el  sol  seca  la  estepa  encenagada.  La  primavera

ha  avanzado.  Se  hace  sentir  incluso  el  calor.  Astrakán
tieneuna  temperatura  media  de  25  grados.  Vuelve  la
épocá  apta  para  las  operaciones.  Las  llanuras  infinitas
se  ofrecen  otra  vez  como  campos  propicios  a  la  guerra
moderna.  El  Ejército  del. motor,  trepidante,  vuelve  a  la
acción  fulgurante  y  arrolladora.  ‘¡La  guerra  grande  ha’
despertado!  -

LA  BATALLA  INVERNAL

Cuando  el  General  Invierno  tomara  el  mando  ‘de  los
acontecimientos  en  Rusia,  los  Ejéritos  de  la  Cruzada
antibolchevique  se  extendían  desde  San  Petersburgo  a
Rostow,’  pasando  por  las  proximidades  de  Moscú.  El
frente  no  era,  naturalmente,  rectilíneo,  sino  sinuoso.  Se
envolvÍa,  por  Tickvin,  a  la  vieja  capital  zarista  del  Neva.
Se  contorneaba  por  el  noroeste  y el su’deste a Moscú,  y se
inflexionaba  para  ganar  la  orilla  de  allá  del  Donetz.  El
frente  tampoco  era  continuo,  si  por  continuidad  entende
mos  el  ejemplo  occidental  de  los  frentes  fortificados  de  la
anterior  gran  guerra.  Era,  en  definitiva,  un  frente  opera
tivo;  una  disposiçión  de  maniobra  con  sus  Unidades  me-
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canizadas  en  hecha,  lanza’daÑ lejos;  sus  antenas  auto
móviles,  las  Unidades  motorizadas  dispuestas  detrás,  y,
por  último,  con  las  Divisiones  normales  en  línea,  según
las  necesidades  del  momentó  y  del  lugar.  La  guerra  de
Rusia,  en  el  estío  pasado,  había  sido  el  más  colosal  ejem
plo  de batallas  aniquilantes  que  la  Historia  conociera  ja
más.  Tres  milloiies  seiscientos  mil  prisioneros,  y  la  pér
dida  de  27.000  cañones,  22.000  tanques  y  15.000  aviones
había  jdo  el  precio  de  esta  terrible  derrota.

Cuando  el  General  Invierno  suspendiera  las  operacio
nes  en  el  freñte  oriental,  fué  menester  cambiar  el  dispo
sitivo  y  pasár  auna  situación  deespera.  Esto,  por  otra
parte  obligado,  aparejaba  inmediatamente  una  rectifica
ción  .en el  frente.  Adviértase,  en  efecto,  que  era  indispen

sable  retirarlas  gran
des  Unidades  blinda
das  quedadas  en pun
ta,  porque  las forma
ciones  de  esta  clase
si  tienen  un  gran  po
der  ofensivo, carecen
en  cambio,  de  con
diciones  defensivas.
Fué,  en  consecuen
cia,  necesario  tam
bién  replegar  las  for
maciones  motoriza
das  desplegadas  en  la
maniobra  en  curso,
que  el  mal  tiempo
interrumpía  o, mejor,
aplazaba.  Fué  me
nester  atender  del
mismo  modo  el  fun
cionarniento  de  los
servicios  en  forma
que  satisficiese  las-
necesidades  de  un
frente  que  el  clima
debía  forzosamente
estabilizar.  Era  con
veniente,  por  otra
parte,  procurar  a  las
tropas  los  mejores,
acantonamiezitos  y el
más  cómodo  y  con
fortable  estaciona
miento.  Una  amplia
zona  del  frente,  no
se  olvide,  había  sido
totalmente  arrasada,
y  no  había  tiempo
para  “utillarla”  y  re-.
construirla.  Y, en fin,
convenía,  para  adop
tar  uña  posición  de
fensiva  temporal,  dis
poner  de  frentes  me
nos  sinuosos,  para
ofrecer  de  este  modo
al  adversario  las  mí
nimas  posibilidades  a
las  reacciones  locales
que  intentara  con
vistas  al  logro  de ob
jetivos  de  carácter
limitado.

El  frente  se rectifi
có,  por tanto.  Signifi
caba,  ‘es verdad,  per.
der  terreno  en  mu
chos  sitios.  Pero,  a la

•  postre,  es bien  sabido  que el terreno  sólo tiene  en  la  guerra
un  valor  relativo,  y  que  el  objetivo  clásico e inmutable  es
siempre  en  ella el  grueso  de  ls  fuerz as enemigas,  que  es lo
que,  en  definitiva,  importa  batir  y  aniquilar.  Si éste  con
cepto  del  valor  del  ‘terreno  es  el  tradicional  y  el  clásico,
bueno  será  decir  que  la  guerra  de  Rusia  no  hacía  sino
corroborar  esta  apreciación  de  la  relatividad  del  valor  del
terreno.  La  batalla  moderna  se caracteriza  singularmente,
en  el  campo  táctico,  por  su  gran,  profundidad.  Esa  pro
fundidad  es siempre  creciente.  Los  armamentos  nuevos  la
han  agigañtado.  Los  mayores  alcances  de  las  armas,  la
‘ordenación  sucesiva  de las  líneas fortificadas,  la  fuerza  de
penetración  extraordinaria  de  los carros  y la enorme  posi
bilidacl  de  desplazámiento  de la  Aviación  han’ ensanchado

‘u

60



y  profundizado  aunmucho  más  que antaño,  los dispositi
vos  de  la  batalla.  Se- comprende,  pues,  bien  cómo  el  te
ireno  tiene  hoy,  en  este  sentido,  un  valor  mucho  más  re
lal;ivo  que hasta  aquí.  Por  otra  parte,  la  topografía  monó
tona  de  Rusia,  la  morfología  uniforme  de  la  estepa  sin
fin,  hace  que  incluso  falten  en  el  campo  de  batalla  orien
ta:  objetivos  topográficos,  que  en  un  campo  de  batalla
más  quebrado  podrían  aparecer  con  valor  positivo  pro
pio  Si Aníbal,  en  Carinas,  para  aniquilar  a  Varron,  co
mienza  por  retrpcerler  el  centro  ‘dei dispositivo,  ¿qué  no
puéden  hacer  hoy  los  Ejércitos  modernos  operando  sobré
una  llanura  inmensa  cori  una  abundancia  inusitada  de
medios  blindados,  motorizados  y  aéreos?

-      Otra vez  la  fórmula  dela  defensiva  elástica,  ideada  por
Iiindenburg  y  Ludendorf  durante  la  guerra  européa  pa
sada,  se  pone  en  vigor.  Desde  Leningrado  a  Kursk,  sen
siblemente,  el  gran  frente  germano-aliado,  se  prepara,
una  vez  rectificado,  para  “durar”  a  través  del  invierno  y
pará  castigar  con  energía  toda  reacción  local,  por  violenta-
que  fuera,  del  adversario..  Entre  Kursk  y  el  mar  .Azow,
el  dispositivo.  fué  cambiado.  Importaba  la  defensa  del te
rreno  más  eficazmente;  Tras  las  líneas  alcanzadas  en  el
sur  por  los  germano-ítalo-rumanos  quedaba,  en  efecto,
una  región  de  cuya  importancia  económica  y  logística
no  és  menester  hablar.  Es  tal  su  riqueza,  que  se  ha
pensado  que  puede  alimentar  su  suelo  y  su subsuelo,  en
el  borde  septentrional  del  mar  Negro,  desde  Tracia  al
Cáucaso,  la  mitad  de  la  actual  población  de  Europa.
Las  posibilidades  industriales  -de esta  región,  en  su  mejor
parte  conquistada  ya  por  las  armás  antibolcheviques,
exigían,  por  imperativo  de la guerra  éconómica,  en  efecto,
garantir  la  posesión  de. esos  centros  industriales  que  se  -

extienden-  desde  el  Donetz  al  Dniester.
La  batalla  invernal-en  Rusia  ha  tenido  así  una  fisono

ma  obligada.  Los  Ejércitos  de  la  Cruzada  han  defendido
-    el  terreno  con  no  menos  obstinación  que  los  rusos  han

pretendido  buscar  éxitos  locales.  La  batalla  maniobrada
-    ha  sido  reemplazada  por la  batalla  de  desgaste,  en  la  que

los  rusos  han  pagado  terriblemente  con  su  sangre  la  ne-  -

cesidad  de  sostener  una  propaganda  y  una  moral.  El  des-  -

gaste  del  material  ha  sido,  a juzgar  por  los  comunicados,
muy  fuerte  también.  Pero,  a  este  respecto,  la  pérdida
grave  para  los  rusos  no  ha  sido,  en  esta  ocasión,  la  del
material  -des truído,  sino- la  del  material  que  no  han  po
dido  fabricar,  bien  por  habér  caído  en  poder  de  sus  ad
versarios  las  fábricas  que  le  producían,  bien  por  haber
perlido  las  materias  primas  precisas  para  construirle  o
sufrir  limitaciones  obligadas  en  la  mano  de  obra.

Los  propios  recursos  humanos,  de  los  que  Rusia  fMé
siempre  tan  pródiga  —  la  población  de  la  U.  R.  S.  S.,  al
comenzar  la  contienda,  era  de  i66  millones  de  habitan-
ter  —,  acusan  el  terrible  desgaste.  Se lanzan  -ya a  la  ho
guera  de la  batalla  contingentesmal  instruídos  y reclutas
demasiado  jóvenes.  Fuera  de  esto,  la  parte  más  penósa
de  la  batalla  invernal  ha  pesado  s,obre 27  Divisiones  sibe
rianas,  bien  equipadas  e  instruídas,  que  han  llegado  a
Europa  con Blucher—el  Mariscal  rojo  al  que  varias  veces

-     se dió  por  desaparecido—a  principios  de  invierno.  Estas
tropas  parecen  háber  combatido  con  tesón.  Estaban  bien
preparadas  pata  la  guerra  de  invierno.  Pero  lanzadas
contra  el  bloque  germano-aliado,  en  empresas  frontalés
y  restringidas,  su  desgaste  ha  sido  extraordinario.
-   La  mala  estación  todavía  no  ha  cesado.  La  batalla  in
vernal  continuará  aún,  pues.  Es  probable  que  sus  caraç
.terísticas,-  empero,  no  cambien.  Cuando  la  “raputitsa”
llegue,  la  guerra  sufrirá  un  paréntesis  breve,  pero  impe
rativo.  Mas  luego,  cuando  el  estío  apunte,  la  batalla  de
Rusia,  -sin  dudarlo,  se  tornará  otra  vez  ágil,  rápida,
maniobrera.  Nuevas’ bolsadas-  y nuevos  copos  evaluarán,
en  grandes  cifras,  el  volumen  de  estas  batallas  de aniqui
lamiento.  La  servidumbre  climatológica  habrá,  en  ese
instante,  cesado..  La  batalla  estival  se  vislumbra  como
decisiva  en  el  frente  ruso.  La  U.  R.  5.  5.  ha  perdido  en -

esta  guerra  cinco  millones  y  medio  más  de  bajas  que  en
la  guerra  europea  pasada  perdiera  el  Imperio  de  los
Zares  (i).  Stalin  no  puede  --tampoco,  en  modo  alguno,
haber  rehecho  durante  este  invierno-la  enorme  cantidád
de  material  que  ha  perdido  el  Ejército  rojo.  Mientras
tanto,  Alemania  acelera  la  transformadión  de  sus  nuevas
grandes  -Unidades  blindadas..  La  fabricación  de  miles  y
miles  de  nuevos  panzer  está  realizándose  desde  finales  del
verano  último.  No  es  esta  vez  Alemania  la  que lucha  en
dos  frentes,  como  antaño,  hace  veinticinco  años.  Es ahora
mucho  más-posible  que  sea  precisamente  la  U.  R.  S.  S.
la  que  deba  sufrir  los  riesgos  de  esta  situación  de  grave
inferioridad  estratégíca.  Porque  el  verano  influirá,  sin
duda,  no  sólo  en, la  batalla  europea,  sino  también  en  la
batalla  del  Extremo  Oriente.  -  -

EL  CLIMA  MONZONICO       - -

-  En  efecto:  la  guerra  se  ha  desencadenado  también  en
el  Extremo  Oriente.  El  teatro  de  operaciones  es allá enor
me.  De Tokio  a  Sumatra  hay,  en  línea recta,  5.500  kilóme
-tros;  Singapur  dista  de la  base hawaiana  de  PearI  Harbur
cerca  de  12.000  kilómetros.  El  Pacífico  es,  él  sólo,  tan
extenso  como  el  Indico  y  el  Atlántico  reunidos.  Australia
es  tan  grande  como  tres  cuartos  de  Europa..  Borneo  es
vez  y  media  mayor  que  España.  El  Japón  mide,  desde
Formosa  a  Sajalin,  4.500  kilómetros’  de  longitud.

En  tan  dilatado  teatro  - de  operaciones,  la  climatología
no  puede  ser  uniforme.  Así,  gran  parte  de este  hemisferio,
convertido  en  campo  de  batalla  —  al- menós,  allí  donde
la  guerra  se  desenvuelve,  hasta  el  momento  de  escribir,
en  forma  más  violenta  y  empeñada  -‘-,  está  sometido  a
un  clima  que  los  geógrafos  denominan  de. los  monzones.
Todo  el  borde  meridional  y. oriental  de  Asia,  en  efecto-,
desde  la  Arabia  a  la  Manchuria,  pasándo  por  la  India,
Indochina,  China  y  el  Japón,  tienen  clima  monzónico.
Veamos  rápidamente  en  qué  consiste,  porque  de  ello
hemos  de  apresurarnos  a  sacar  conclusiones  interesantes.

Es  sabido  que  se-llama  monzones  a  los  vientos  alter
nativos  provocados  por- el  contraste  inmediato  de  una

-  gran  masamarítima  y  otra,  también  grande,  continental.
-.  La  -tierra  se  calienta  y  se  enfría  más  rápidamente  que  el

mar.  Surgen  así  dos  fuertes  diferencias  de  presiones.  -

He  aquí,  pues,  óómo  se  ha  producido  ese  fen6meno  cu-  -

rioso  según  el cual,  en  invierno,  Asia  es un  centro  de altas  -

presiones,  frío.  El  viento  sopla  entonces  desde  la  tierra  al
mar.-  Es- Asia,  realmente,  la  que  sopla,  originando  los
monzones  de  invierno;  vientos,  en  una  palabra,  fríos  y  -

secos.  En  el estío,  las cosas  pasan  justamente  al  contrario.
Asia  aspira  y sopla  el  Océano.  Es el  momento  del monzón
del  -  verano,  viento  templado  y  cargado  de  humedad.

He  aquí  que-en  Asia  monzónica  el  General  Invierno  es,
al  - contrario  de  lo - -que - ocurre  en  Rusia - europea,  activo,
ágil  y  maniobrero.  Es  la  época  allá  de  las  grandes  opera
ciones  militares.  El  Gran  Estado  Mayor  del  Mikado  lo
sabe  -muy  bien,  y,  sin  duda,  por  ello gusta  tanto  de apro
vechar  el  tiempo.  Pero  cuando  el  monzón  de  verano  so-  -

ple,  la  cosas  deb.en pasar  de otro  modo.  El monzón  marí
timo  es  la  pluviosidad.  Pero  la  lluvia  en  enormes  propor
ciones.  Las  pendientes  de  Assam  son  los  lugares  más
lluviosos  del  mundo.  Tcherrapuny  es,  concretamente,  el -

lugar  de máxima  pluviosidad  del globo.  Recibe, en los cincoS
meses  del verano,  más  de  52  metros  de  lluvia.  En  Birma-  -

fha,  las  precipitaciones  sonen  el  estío,  tan  intensas,  que  -

los  indígenas  deben  habitar  casas  construídas  sobre  pilo
tos,  teniendo  una  canoa  cada  familia  y siendo  raro  el  bir
mano  que no  sabe  nadar.  Mientras  que  el invierno  es seco,
en  los  meses  estivales,  en  los  que  sopla  el monzón  maríti
mo,  Bombay  recibe  casi  toda  su  lluvia  anual.

(x)  Se calcularon  en 2.500.000  bajas  las sufridas  en la  pa
sada  guerra  europea  por  Rusia..  En  la. actual,  el  Ejército
rojo  ha  tenido,  además de  los 3.600000  prisioneos  cçitados,
de  4  a  5  millones  de  bajas.
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El  General  Estío  hace,  pues,  en  los  países  monzónicos
algo  semejante  a  lo que  realiza  el  General  Invierno  en  los

•  países  de clima  continental  frío  de la  estepa  rusa.  Detiene
las  operaciones.  Ambas  épocas,  en  efecto,  son  igualmente
inadecuadas  para  las  grandes  operaciones  militares.

¿Qué  hará,  pues,  el  Japón  al  llegar  la  estación  estival?
Ni  las  islas  de-la  Insulindia,  ni  las  islas  del  Pacífico  occi
dental,  ni  Birmañia,  ni  la  India  serán  teatros  propicios
para  grandes  operaciones  de  guerra.  Los  territorios  mis
mos  que  domina  Chang-Kai-Chec  recibirán  abundante  llu
via,  aunque  el  Mariscal  chino  es  posible  que  no  preocupe
demasiado  a  los japoneses,  que  han  ido  cortando  sagaz  y
metódicamente  todo  conducto  de  ayuda  extranjera
para  él.

Pero  el clima monzónico  no es uniforme.  Mientras  que en
el  interior,  al marchar  desde  la  India  hacia  el norte,  se  ve
aumentar  las -variaciones  térmicas,.  disminuyendo  la  plu
viosidad,  para  terminar  por  transformarse  el  clima  en  de
sérticd,  en  el  litoral  chino  el  monzón  es  sólo sensible  has
ta  la  Maiichuria.  Aun  en  la  provincia  marítima  siberiana
Kanchaka  y  el  Medio  Amur,  las  lluvias  son  intensas  en
verano,  porque  hasta  allí  llegan  las  influencias  del viénto
marítimo.

‘,SIBERIA,  CAMPO  DE  LA  BATALLA  ESTIVAL?
La  Siberia  oriental  conoce  temperaturas  de  espanto;

que  señalan  en  Verkhoiansk  una  media,  en  enero,  de
¡151 grados  bajo  cero!!  En  Oimekon,  el  clima  es más  cruel
todavía.  He  aquí,  en  efecto,  el  llamado  “polo  del  frío”.
La  Siberia  central  conoce  también  en  toda  su  rudeza  el
invierno  siberiano;  pero,  en  cambio,  la  temperatura  del
estío  es  semejante  a  la  de  Portugal.  Las  lluvias  no  son
demasiado  abunlantes  en  el  verano  tampoco.-  La  región
transbaikálica  y  la  cuenca  media  del  Amur  se  ofrecen

-    así  propicias  a  las  grandes  operaciones  militares  durante
-    la  buena  estación.  Un  poco  más  al sur,  la’ Manchuria,  sir

vió,  en  efecto,  de  teatro  de  la  guerra  en  1904-5.  Las  ba
-tallas  de  Vafangú,  Dachichao,  Liaotang,  Sha  y  los asaltos
a  Puerto  Arturo  se libraron  precisamente  durante  la  bue
na  estación.  ‘  -

-     Mientras que  Rusia  europea  representa  una cuarta  parte
aproximadamente  de  la  total  superficie  de  la  U.  R.  S.  S.,
en  cambio,  alimenta  sólo  a  4/5  de  la  población  rusa.  Sibe

•  ria,  en  efecto,  no  tiene  más  que  una  densidad  de  pobla
çión  de  2,5  habitantes  por  kilómetro  cuadrado;  Rusia
asiática,  mucho  más  aún  que  Rusia  europea,,  representa
en  la  geografía,  por  tanto,  un  factor  mucho  más  exten
sivo  que  intensivo.  A  través  de  sus  llanuras  dilatadas,  la
expansión  rusa  Jié  sidoconstante,  en  su  caminar  hacia
el  Este,  durante  los  siglos  pasados.  En  él  siglo  XVI
alcanza  el  Yenisei;  el  XVII, antes  de  Pedro  el  Grande,
el  mar  de  Okhotsk;  con  este  Zar  se  llega  al  estrecho  .de
Bering,  ymás  tarde,  en  el siglo  XIX,  se salta  a  Alaska  y
se’irradia1a  acción  por  el  Turquestán  y  la  Manchuria.

Ese  caminar  hacia  Oriente  topó  un  día,  en  mala  hora,

con  el  Japón.  Ello  ocurrió  hace  ahora  treinta  y sieteafios
justamente.  La  Rusia  soviética  no  olvidó  la  lección  de
los  tiempos  de  la  Rusia  zarista.  Un  día,  un  antiguo  sol
dado  de  un  Batallón  de reserva  de  Infantería  de los  tiem
pos  imperiales,  llamado  Blucher,  fué  enviado  por  el
Kremlin  a  Oriente  a  provocar  allí  la  revolución  que  luego
debía  repercutir  en  el Occidente.  Aqúel  soldado  había  lle
gado  a  ser  Mariscal  del  Ejército  rojo.  En  efecto:  organizó
las  tropas  de  Sut  Yat  Sen,  el  chino  comunista,  y  tuvo
junto  a  sí  a  Chang-Kai-Chec.  Más  tarde,  Blucher  debía
desempeñar  otro  nuevo  cometido  en  Oriente.  Era  menes
ter  organizar’  un  gran  Ejército  rojo  en  Siberia  oriental.
El  Japón  no  ocúltaba  sus  proyectos.  Exigía  un  nuevo
orden  asiático.  Stalin  había  hecho  aumentar,  desde  luego,
los  efectivos  siberianos.  En  1933’  se  habían  convertido  en
diez  las  cinco  Divisiones  de  Infantería  que  antes  hubiera,
y  en  dos’ y  media,  la  única  División  de  Caballería  allí
destacada.  En  1936,  Rusia  había  creado  -en  Extremo

-  Oriente  un  Ejército  autónomo,  listo  para  batirse  en  Asia,
con  recluta  en  el  país,  material  adecuado  y  hasta  indus
tria  pró”pia.  Por  entonces,  ese  Ejército  pasaba  ya  de
200.000  hombres  y  contaba—según’  confesiones  rusas—

,con  la  cuarta  parte  de  los carros  y la  quinta  de  los aviones
del  Ejército  rojo.  Más  tarde,  estos  efectivos  aunientarons
¿Hasta  dónde?  No podría  decirse.  Según  ciertos  informe.
americanos,  al  este  del  Baikal  los  rusos  llegaron  a  contar
34  Divisiones  de  Infantería,  xo  de  Caballería,  4  Divisio
•nes - de  -Aviación  y  II-  Brigadas”de  carros.  En  total,  más-
de  750.000  hombres.  De  estas  tropas,  más  de 500.000  sol
dados  han  venido,  como  se ha  dicho,  con  Blucher  a  Euro
pa.  Y  acá  se’ consumen  en  estos  momentos  en  ataques
frontales  y  sangrientos.

En  Siberia,  este  vacío,  naturalmente,  ha  de  sentirse.
Podrán  haberse  levantado  nuevos  y  numerosos  efectivos.
Pero’  faltará,  sin  duda,  la  calidad.  No  es  igual  contar  con
hombres  que  disponer  de soldados.  Y, sobre  todo,  el mate
rial  no  habrá  podido  producirse  en  la-cuantía  precisa.
Las  industrias  allá  instaladas  han  de ser  insuficientes  para
atender  a  las  exigencias  reales  que  plantea  nuestra  hipó
tesis.  Los  rusos,  ante  la  posibilidad  de  un  ataque  nipón,
previeron  la  construcción  de  puntos  de  apoyo  fortificados
a  lo  largo  de  la  inmensa  frontera  siberiana.  Ent la  región
de  Transbaikalia  se  construyeron  almacenes  para  víveres  -

y  depósitos  para  las  municiones.  El  ferrocarril  Transibe
riano  —  de  - débil  rendimiento,  por  su  eñorme  longitud,
de  cerca  de  10.000  kilómetros  —  ha  sido  doblado  hasta
Baikal.  Pero  desde  allí. a  Vladivostok,  la  vía  es  única  y,
tan  vulnerable  a  la  Aviación,  que  ha  sido  menester  pre
ver  el  riesgo  asignando  artillería  antiaérea  a  las  más  im
portantes  obras  de  arte.  Una  línea  férrea  se  pretendió
construir,  incluso,  al  norte  de  aquel  lago.

Cuando  llegue  la  buena  estación,  ¿pensará  el  Estado
Mayor  amarillo  en  el  valor  de  Vladivostok;  en  el- camino
del  estrecho  de  Bering—en  donde  se  besan  las  costas  de
los  dos  continentes,  del Viejo  y  del  Nuevo  —;  en  la  Sibe

-ria,  el  futuro  Canadá  asiático,  y
en  la  necesidad  de  garantir  su
frente  continental?  Tojo  ha  ha
blado  de  batir  a las  democracias
y  “a  sus  amigos”.’  La  alusión  -

parece  bien  clara.  ¿Aprovechará
astutamente  el  Japón  en  el norte
el  paréntesis  que  para  operar
en  el  Asia  monzónica  impondrá
el  General  Verano?  Es  posible.
S.  E.  el  General  Tiempo,  que  no
delega  jamás  su  decisiva  inter
vención  en  las  operaciones,  tiene
sus  planes,  sin  duda.  Apenas
si  tardaremos  un  par  de  meses
en  conocerlos.  Quizá  el  Amur
vuelva  entonces  a  cobrar  actua
lidad.
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porcentaje  de  dichas  enfermedades  en  proporción  tan  gran
de,  que  una  sola de  ellas  (la  sífilis,  único  dato  que  poseo)
en  un  determinado  Ejército  (el francés),  se eleva  durante  la
citada  Gran Guerra.de  cinco  casos a veintiuno  por  mil;  y  si
además  tenemosen  cuenta que la población  civil se encuentra
expuesta  a  las  mismas  posibilidades  de  contagio,  el  pro
blema  adquiere  en tales momentos  unas  proporciones  mucho
mayores.

Otro  dato digno  de consideración  es que existen  en  todo el
Mundo  170  millones  de personas,  o sea la  décima parte  de

Antes    Después   la población  total  del  Globo,  atacadas  de  sífilis,  que  es  la
más  terrible de  las enfermedades  venéreas.

582      17      si  tódavía  consideramos  que  la  repartición  de  dicha
90     .55     plaga por  el Planeta  es desigual,  y que precisamente  somos
75     37     los países  ‘cultos los  más  extensa  e intensamente  invadidos,
60      >     hasta el punto  de haberse jugado  repetidamente  con los voca

5     bIos “civilización”  y .“sifilisación”,  quedaremos  verdadera

z8     7     mente abrumádos  por  el  enorme  y  óneroso  tributo  que por
iS     46     este concepto pesa  sobre nosotros.

II.   Datos  del  problema.  —  Teniendo  en  cuenta  todo
lo  ante4icho,  sería  pueril  ‘pretensión  la  de  resolver’ de  un
plumazo  un  problema  de tal  envergadura  en  un  artículo  de
treinta  cuartillas.

Por  tanto,  la, única pretensión  de este trabajo  és  aventurar

[.  Consideraciones  generales.--Es  este  de las enfermeda
des  venéreas  un problema  de gigantescas  proporciones,  pre
ocüpación  constante  de  todos  los Ejércitos  del  Mundo,  y que.
‘aun  no está definitivamente  resuelto de un modo satisfactorio.

Podemos  hacernos  una  idea  aproximada  de  su  enorme
magnitud  repasando  someramente  las  estadísticas  de  mor
bosidad  de  los Ejércitos  de  distintos  países,  que  indican  en
a  nto por  ñzil  del  total de  la fuerza  el contingente  atacado por
ellas  antes  y  después  de  la  Guerra  Europea  de .1914-18,
que  copio  a  continuación:

Aunque  carezco de  datos  concretos, puedo  añadir  que  du
rante  los períodos  de  guerra  aumenta  considerablemente  el

(i)   Como  todos  los  datos  numéricos  que  figuran  en  este
trabajo,  estas  cifras  están  tomadas  de  los  “guiones”  de  la
Academia  de  Sanidad  Militar.
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uná  solución,  por  si  tuviese  algo de  aprovechable,  y  de este
modo  retirar  un  granito  de arena  de  la gigantesca  trinchera
que  eminentes  sabios  muy  capacitados  están  cónstruyendo
contra  el  enemigó,  que  tan  ‘solapada’mnte  nos  atacá  con la
cifra  casi  astronómica de  efectivos  que  hace  un  momento
hemos  considerado.

Antes  de  continuar  voy  a  citar  otras  cifras,  aunque  esto
siempre  resulta  pesado;.  pero  es  absolutamente  preciso,

-    ya  que  se  trata  de  seguir  estableciendo  .lo.s datos  del  pro
blema,  para  más  adelante  operar. con  ellos.

Me  refiero  a  la estadística  de morbosidad  de  las distintas
enfermedades  venéreas,  expresada  también  en  tanto  por  mii
de  la fuerza,  .durante  una  serie  de añoí,  y  ciñéndose exclusi
vamente  al  Ejército  español:

Sí4iIis              Chancro
primaria    Blenorragia    venéreo

O/OQ             O/Go

Afortunadamente’para  el  benévolo lector, no  son  numéri
•    cos todos los datos con que vamos a  ugar, y por  ello supongo

le  resultará  un  poco  menos áridt  este trabajo,  si prosigue  la
lectára.  Estos  factores  no  numéricos  debemos  agruparlos  enlos  siguientes  aportados:

a)  Factores  morales:  —  El  contagio  de  las  enfermeda
des  venéreas  es,  generalmente,  un  acto voluntario  y,  por  lo
tanto,  punible.  No  es solamente voluntario  por  ser vokintaria
la  falta  de  continencia,  sino  también  por  la  existencia  de
otros  medios  profilácticos,  que  las  evitarían  en  la  mayor
parte  de  los casos.  Esto justifica,  pues,  el  empleo de  medios

-    coercitivos más  o  menos  rigurosos.
Mas  trátase de  un  acto  voluntario  de  aquellos en  que más

claramente  sé  ve que “en  el pecado  llevan  la penitencia”,  y
-  precisamente  una  penitencia  que  en  cierto  modo  podría

considerarse  excesiva,  lo cual  limita  un  poco  la  imposición
de  tales  medidas.

Por  otra parte,  los  castigos  sobreañadidos  a  posteriori  de
la  infección,  aparte  de  resultar  ineficaces,  influyen  conside
rablemente  sobre el estado de ánimo  del enfermo,  ya de por  sí
lamentable,  y  es  ün  hecho  comprobado  que,  en  este  caso
como  en  .otros  muchos,  dicha  deprésión  moral  disminuye
notablemente  la  eficacia  de  los tratamientos.

•  Finalmente,  ni  que decir  tiene que debe y puede  obligarse
a  todo sujeto  afectado de estas enfermedades  a ponerse  en cura,
ya  que  no solamente  constitú yen  un peligro para  sí mismos,
sino  para  los  demás,  por  la  contagiosidad  de  sus  lesiones,
y,  sobre todo, para  su familia,  y en especial su  descendencia.

c).  Factores  clínicos  y  terapéuticos.  —  Lds  enfermeda
des  venéreas  tienen  una  sintomatología  clara  y  concreta,
que  hace fácil  él diagnóstico.  Sin  embargo,  existen  serias  di
ficultades  cuando  éste quiere hacerse precozmente  y  de  un
modo  preciso,  sobre todo en los casos mixtos,  que a veces sólo
el  laboratorio puede  resolver.

Y  es el  caso -que precisamente  en  ese  diagnóstico precoz  y
seguro  estriba  una  de  las  principales  claves  del problema.
Sin  un  diagnóstico  preciso  no  debe ni..puede  instituirse  un
ratamiento,  y  de  la  mayor  o menor  prontitud  con que  éste
se  inicie  depende  en gran parte  el éxito  del mismo.

En  la sífilis,  sobre todo, el llamado  tratamiento  “abortivo”

Años

1921.
2922.

-     2923.

2924.
-   I’925.

1926.
1927

1928.
2929.

2930.

‘93’.
2,932.

‘934.

26,82.

12,30

18,75
23,45

38,60
21,32

‘9,47
27,50
18,93

19,99
18,05
19,26

14,00’

33,0ó
.22,00

36,88
25,60  -
25,60

‘7,57
16,90
18,53
15,02
2,54

10,99
11,04  -

‘4,33
.   ‘3,57

»

b)   Factores  de  tipo  higiénico.  —  Nos.  referimos  prin
cipalmente  a  esta  cuálidad,  últimamente  indicada,  de  la
contagiosidad.  Hemos  dicho que  el  cohtagio,  en  la mayoría’
de  las  ocasiones, puede  evitarse,  y,  sin  embargo,  en  la prác
tica  no siempre  se evita.,  ¿Por qué?  Principalmente,  por  in
cultura  y  consiguiente  desconocimiento,  tanto de  la facilidad
de  contraerlas  como de  la eficacia  de  los medios preventivos,
y,  sobre todo, porfaltade  una  visión  clara y  objetiva  de sus
consecuencias.     .

Bien  es  verdad que todos estos errores se procuran  desha
cer  en  las  conferencias  que  reglamentariamente  dan  a  la
tropa  los  Médicos  militares,  y,  por  tanto,  en  el  Ejército  no
debería  intervenir  este factor  de  la  ignorancia;  pero  prác
ticamente  es  imposible  desterrono  por  completo:  dificultad
de  ganarse  completamente  la  confianza  del auditorio,  difi
cultad  de hacer  comprender  exactamente  a  todos el verdadero
sentido  de  los distintos  aspectos del problema,  y  la  imposi
bilidad  absoluta  de  instruir  particularmente  a  cada hombre,
sobre  el punto  que para  él  individualmente  sea más  eficaz  e
interesante.  .

Pero  aparte  todas  estas  razones,  la  más  importante  de
ellas  es que la ‘mayor púrte  de  los contagios  suelen  tener  lu
gar  en  el espacio  de tiempo  que media  desde que  los reclutas
salen  de  su  pueblo  y,  »erdiendo  el  contacto  con  su  hogar,
en  que tenían  más  o menos  amortiguados  sus  instintos,  abu
san  de efímera  y  transitoria  libertad  hasta poco  tiempo  des
pués  de su  entrada  en  el.cuartel,.donde,  abordándoles  clara
mente  la cuestión,  se  consigue,  ya  que no encauzar  de  nuevo
‘IUs  pasiones,  refrenarlas  bastante  por  el  miedo,  y,  sobre
todó,  poner  a  su  alcance medios para  evitar  sus  deplorables
consecuencias.

Pasado  este primer  momento,  el soldado que tiene  ocupado
su  tiempo  con un  horario más  o menos  riguroso,  pero  siem

22,01       18,-21     pre regular,  no  suele  merodear  tanto  los prostíbulos,  ni  en
las  escasas  horas  de paseo  suele  caer en  la  tentación  que  le
ofrezcan  las  aventureras,  contra  las  que  reiteradamente  se
les  pone  en  guardia,  y,  sobre todo, caso de sucumbir  ante tan
peligrosos  estímulos,  suelen  hacer  correctamente la  prof ila
xis  como ‘se les tiene  ordenado.  ‘

Aparece  un  nuevo  momento peligroso, ,y  durante  él sobre
vienen  de  nuevo  los  contagios  durante  los permisos.  A  la
vuelta  de  ellos suelen  venir  muchos  infectados,  dando  una
prueba,  aunque  tardía,  de que no eran  merecedores de la  li
bertad  quese  les había  concedido.

Mas  cuando  el peligro  es, verdaderamente  inminente  es en
tiempo  de  guerra,  ya  que, por  un  lado; aumentan  los focos
de  contagio;  disminuye  en  gran parte  el  “control” sanitario,
y,  sobre todo, el soldado llega a perder  por  compléto el miedo
a  la  infección;  y  ya  que no  vaya  intencionadamente  a  bus
carla,  como puede  que  en  algún  caso  suceda, ‘tampoco hace
nada  para  evitarlo,  como indudablemente  sucede la inmensa
mayoría  de las  veces.

Promedio  aoual‘  20,32
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debiera  aplicarse  en  todos  los  casos,  ya  que  es el  ánico  que
ofrece  garantías  dé  curación  real  y  verdadera,  y  éste  sola
mente  puede  hacerse acudiendo  pocos  días  después  de  apa
recer  la primera  manifestación,  exigiendo  una  técnica  irre
prochable  y,  sobre todo, que  se haga  sin  pérdida  de tiempo.

Otra  característica  de  estos  tratamientos  es  que  si  bien,
cpmo  es  sabido, pueden,  en  la mayoría  de los  casos, compa
ginarse  con el régimen  normal  de vida,  desde que desapare
ce  la  contagiosidad  de  las  lesiones,  deben, ‘no obstante,  se
guirse  de  un  modo  iniñterrump  ido  y  con vigilancia  facul
tativa.  Además,  existe  muchas  veces la necesidad  de alternar
los  ciclos de tratamiento  con interciclos de descanso, mayores
o  menores  según  requiera  cada  caso..

De  esto se  de4uce  que todo  enfermo  venéreo ,debe ser tra
tado  por  el  especialista,  y  que éste necesita  tener  médios  de
laboratorio  a  su  alcance,  y  hemos  .de advertir  también  que
este  apoyo  del  laboratorio  ha  de  ser  directo  e  inmediato,
ya  que  a  distancia  se  perdería,  entre  otras,  la preciosa  in

d)  Factores  económicos.  —  Poco  a  este  respecto pode
mos  decir que  no  esté en  el. ánimo  de  todos.  El  tratamiento
antivenéreo  es  triplemente  caro:  por. la calidad  de los  medi
camentos,  que  se  traduce  en  su  precio;  por  la  cantidad  de

-  re
sn

como
1espeta
a  ti mis-
alma y

JormacMn  que iraténdose  de  la sífilis  proporciona  el  u’ltra
microscopio.

Porque  no  es precisamente  la conocidísima  y  ya popular
reacción  de  Wassermann,  como  tal  vez  alguien  pudiese
creer,  la  que  más  nos  interesa;  ésta  sorprende  siempre  al
enemigo,  organizado  y  preparado  para  una  batalla,  que
si  biez  es  cierto que  casi  nunca  perdemos,  tampoco  la sole
mos  gañar,  y  que generalmente  termina  con el  “armisticio”
de  una. íatencia.  .Es  únicamente  el  ultramicroscopio  quien
sorprende  al  treponema  con  escasos  efectivos,  conspirando
oculto  en  la  lesión  primaria,  en  condiciones  propicias  de
una  franca  derrota,  si  se  le  yugula  a  tiempo  con  un  opor
tuno  tratamiento  abortivo.
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los  mismos  que  es  necesario  emplear,  y, finalmente,  por  su
duración,  que  hace puedan  resultar  dispendiosas  las  aten
ciones  secundarias  de  los  enfermos.

Pero  es que además  son productos  de procedencia  extran
jera  la  mayór  parte  de  los  medicamentos,  empleados,  con el
consiguiente  derroche  de  “divisas”;  y  auhque,  por  un  es
fuerzo  digno  de  todo  encomio,  existan  laboratorios  nacio
nales  que han  conseguido  la preparación  de algunos  de ellos,
con  mayor  o  menor  eficacia,  según  los casos,  hay  que tener
en  cuenta que en  muchas  ocasiones parten  de otros prepara
dos  menos  complejos,  pero  que tampoco  son  de  producción
nacional;  de  donde  resulta  que el problema  de  importación
se  reduce  bastánte,  pero  de  ningún  modo  se  resuelve por
completo.

III.   ¿Cómo plantear  el- problema  con  los  datos  ante
riores?  —  A)  Dejaremos  aparte  todo cuanto  se  refiere  a  la
profilaxis,  o sea  a  la  evitación  de  los  contagios,  por  varias
razones:

a)  Porque  en  el Ejército  español  (ignoro  lo que sucederá
en  otros  países)  está  riaravillosamente  legislado  cuanto  a
ella  se  refiere.  En  el  Régimen  interior  de  los  Cuerpos  hay
clarísima  y  taxativamente  expuestas  medidas  eficacísimas,
que  no es cosa de transcribir,  por  ser obligación  de todos  co
nocerlas  y  por  la facilidad  de  consultarlas.

b)   Porque  en  la  Academia  de  Sanidad  Militar  se  in
siste  mucho  sobre  este  particular  y,  por  ende,  todos  los
Médicos  de  las  Unidades  procurarán  sacar  el  mayor  par
tido  posible  de esta  enseñanza.

c)   Porque siendo  España  católica,  el  Cqpellán  de  los
Regimientos  y  Batallones,  aunque  desde  un punto  de  vista
distinto  del nuestro,  nos  ayuda  muchísimo  en  la parte  más
difícil  de la propaganda;  la labor del Capellán  en- el terreno
espiritual  y  la nuestra  en  el  material,  mutuamente  se  com
plementan.

Por  estas tres poderosísimas  razones no vacilo en  afirmar
que  en  el Ejército  español  está  organizada  la profilaxis  me
jor  que pueda  estarlo  en  ningún  Ejército  -del mundo,  y  que
si  no  se  consiguen  iguales  resultados  (cosa  que convendría
comprobar,  ya  que  las  estadísticas  citadas  dan  una  cifra’
para  España  que es la media  de  las  de otros países),  es por
una  especial  rebeldía  de  nuestros  soldados,  por  un  mal  en-

tendido  concepto de su.exaltada  virilidad  y su  tempe
ramento  meridional.

Quiero,  no  obstante,  antes  de dejar  a  un  lado  este
importantísimo  capítulo  de  la profilaxis,  insistir  so
bre  un  punto  que  me parece  muy  interesante,  y  que,  -

a  mi  ver,  es  el  único  que  éscapa  a  las  medidas  que
hoy  se  toman,  y  que creo es  el  origen  de  gran  núme
ro  de  contagiós.  -

Me  refiero al  momento  de  comenzar  la  campaña
profiláctica,  que  debería  anticiparse,  según  mi  leal
saber  y entender,  al  momento  del  alistamiento  en  los
Municipios.  Es  verdad que entonces  no  existe  toda
vía  conexión  entre  el  -recluta  y  el  Médico  militar;
pero  teniendo  en  cuenta  que  es  ésta  una  de  las  oca
siones  de más peligro  para  aquéllos, no debe tampoco
aplazarse  la  iniciación  de  dicha  campaña  para  más
adelante.

Existen,  claro es,  dificultades  para  ello; pero  sien
do  el peligro  tan  inminente,  no hay  más  remedio  que
intentarlo.  Lo  más  sencillo,  y  seguramente  eficaz,  se
ría  la  propaganda  escrita  en  hojas  impresas  que,
redactada  en  estilo  sencillo,  pero  con  vivas  pincela

-  das,  hiciese  comprender  la  trágica  realidad  del
problema.

Estas  hojas  podrían  formar  parte  de  un  “cuadernillo
sanitario”  que,  unido  a  la cartilla  militar,  sería  obligatorio
conservar,  y  en  él podrían  figurar,  además  de estas preven
ciones,  otros  muchos  datos  de. interés  higiénico  cuales- son:
fecha  de  las  sucesivas  vacunaciones,  heridas  sufridas,  en
fermedades  padecidas,  rebajes  y  hospitalidades  a  que  unas
y  otras  hubiesen  dado  lugar,  etc.,  que, aunque  se  salgan de
este  tema,  no  por  ello  dejan  de  tener  suma  importancia..

Mas  dejando. de  una  vez  a  un  lado  este apartado  de  la
.profilaxis,  pasemos  al más  complejo de  las formas  de  trata
miento,  que  en la práctica  es aún  más  difícil  de resolver.  -

B)   Frmas  de tratamiento  posibles  en la  actualidad.—
Solamente  existen  hasta  el  día  tres formas  de  tratamiento,
cuyas  ventajas  e  inconvenientes  respectivos  intentaremos
analizar:  -

i.  a  Tratamiento  hospitalario.  —  Este  sería  el régimen
de  tratamiento  ideal.  El  enfermo  marcharía  hacia  su  cura-”
ción,  de la mano  del especialista,  por  una  senda  segura,  con  -

e.apoyo  del  laboratorio  y  sin  peligro  alguno  de  contagio
para  sus  semejantes.  Pero  repetidas  veces se  ha  dicho  “que
lo  mejor es  enemigo  de lo bueno”, y  nunca  se dijo  sin  razón.

-  Este  régimen,  ideal  en  teoría,  no  resulta  en  la  práctica,
ya  que no  necesitando  el enfermo  durante  casi  (odo el trata-  -

miento  tales  cuidados,  por  ser  éste  compatible  con  la  vida
normal,  nó  existe  provecho proporcionado  al dispendio  eco
nómico  que la  hospitalización  requiere.

Por  otra parte,  en  un  tratamiento  largo,  como casi  siem
pre  sucede,  pierde  el  soldado  el  contacto  con  el  cuartel,  en
detrimento  de  su  instruc(ión  militar.  -

Se  agravan  muchísimo  estos  inconvenientes  en  tiempo  de
guer.ra,  hasta  hacer  completamente  imposible  esta  norma,
ya  que  en  tales  momentos  la  Nación  ha  de  evitar  más  que
nuñca  gastos  innecesarios,  y,  por  otra parte,  por  mucho  ma
terial  de  hospitalización  de  que  disponga,  debe -reservarlo
todo  para  acudir  a las  posibles  eventualidades  del frente.

Podemos,  pues,  considerar  el  tratamiento  hospitalario
como  una  “norma  de excepción de tiempo  de paz”.

2.  a  Tratamiento  en  las  Unidades.  —  Es  ésta  otra
norma  que  pudiera  seguirse.  Suprime  completamente  los
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tncorwenientes  de tipo  económico y permite  al mismo  tiempo
que  no  sufra  detrimento  la  educación  militar  del  soldado.

•      Sin  embargo,  en  tiempo  de  paz  es  más  inadmisible  que
la  hospitalización,  ya  que sus  inconvenientes  son  más  tras
cendentales.  Por  un  lado,  no  se  evitan  las posibilidades  de
contagio  de  los  primeros  momentos;  por  otró,  es  mater ial-
mente  imposible  especializar  y  dotar  de  medios  a  todos
los  il’fédicos de  las  Unidades,  y  muchos  casos,  sobre  todo
los  dudosos,  quedarían  defectuosamente  tratados  por  falta
de  las  precisas  e  inmediatas  indicaciones  del ultramicros
copio.

Nó  obstante,  este  proceder  puede  considerarse  como  de
“excepción  en  tiempo  de  guerra”,  y  así,  durante  la  pasada
campaña  de  Liberación,  se organizaron  en  muchas  Unida
des  servicios  antivenéreos  que funcionaban  perfectamente.

3.’  Tratamiento  mixto  con  cura  ainbulatoria.—Esta
es  una  norma  que  pretende  reunir  las  ventajas  de  ambos
prócederes,  eliminando  gran  parte  de  sus  inconvenientes.

•    Es  lo que en  la práctica  generalmente  se hace:  los  enfermos
siguen  haciendo  vida  de  cuartel,  y  dos  veces en  semana  van
a  un  consultorio  del  hospital,  donde está  organizado  el  ser
vicio  antivenéreo,  lo mismo  que  en  los  dispensarios  civiles.

Los  soldado.s tratados  de  este modo,  al  menos  en  teoría,
no  pierden  el contacto con  el especialista  y  el  laboratorio,  y
al  mismo  tiempo  no  abandonan  del  todo  sus  obligaciones
militares,  ni  ocasionan  al  Estado  el  dispendio  tún  enorme

•   e  innecesario  que la  hospitalización  representa.
•    Sin  embargo,  en  la práctica,  y  reconociendo que hasta  el

día  es  lo mejor  que puede  hacerse,  no  es  de  ningún  modo
una  norma  perfecta,  ya  que prácticamente  aparecen  una  se
rie  de  dificultades  e inconvenientes  que  vale la  pena  consi
derar,  siquiera  sea  de  un  modo  somero.

En  efecto:  los tratamientos  no pueden  seguirse  tan  exac
tamente,  y  el  enfermo  no  marcha  tan  de  la mano  del espe
ciarista  como parece.  Un  enfermo  llega tarde un  día  al  con
sultorio  por  cualquier  motivo,  habiendo  salido  del  cuartel
con  su  pase  de  “cura  ambulatoria”  para  -lunes  y  jueves,
pongo  por  caso, y  en  lugar  de perder  un  solo día,  como  ocu
rriría  en  un  dispensario  civil,  tiene  que perder  media  se
mana,  pues  su pase  no debe volver  a  servirle  hasta  el  nuevo
día  indicado  en  el mismo.  No  es posibfr,  en  muchas  ocasio
nes,  evitar  este, invonveniente,  aparentemente  tan  sencillo,
por  motivos  que  cualquier  militar  fácilmente  comprende,
habiédose  perdido  tres  o cuatro días,  que en  un  tratamiento
abortivo  tienen  un  valor  incalculable.  -

-      Es claro que  esto  solamente  ocurre  al  principio,  cuandc
el  enfermo  todavía  no se  ha percatado  de su  importancia,

-    por  ello no ha acudido  al Médico  en  busca de -solución; pen
el  caso  es que el mal  queda  hecho, y  cuandó  de nuevo  vueke
al  consultorio,  ya  no tiene  remedio.  Mas  puede  ser aún  peor
el  momento  en que el recluta  adquiere  en este asunto  un poco
de  experiencia  desde  otro punto  de  vista,  ya  que  en  alguna
ocasión  podría  hasta  salir  del cuartel  con otro motivo,  abu
sando  de su  autorización,  y  hasta  dejar de acudir  al consul

-  tono,  en  la  seguridad  de poder  hacer uso  de su  pase  al  día
siguiente.

-  Desde  luego,  desde  el punto  de  vista  exclusivamehte  mé
dico,  el proceder  de  las  curas  ambulatorias  deja  muçho  que
desear,  y  éólo puede  admitirse  como  un  mal  menor,  mien
tras  aparece  una  solución  mejor,  que  debe buscarse lo antes

•     posible.  -

-      Pero desde  el punto  de  vista  exclusivamente  militar  tam
poco  parece  bien  a los Jefes  de las  Unidades,  al menos aque
llos  a  cuyas  órdenes  me ha  cabido  el honor  de prestar  algún

servicio,  y aquellos otros a  los que particularmente  he pedido
su  opinión  sobre  este asunto.  Con  cierta  dificultad  la  tole
ran,  y  casi  siempre  procuran  informarse  minuciosamente
de  la casi  absoluta  necesidad  de la misma  en  cada  cúso par
ticular.  -  -

-   El  motivo  principal  de  dicho desagrado es, sin  duda,  que
en  la práctica  todo pase  de  cura  ambulatoria  va  en  detri

•  mento  de  la  instrucción  militar  del  que  lo posee,  ya  que
siendo  la mayor parte  de los contagios,  según se ha indicado,
durante  el primer  períódo  de la instrucción,  faltar  a ella  un
solo  día  supone  un  retraso manifiesto.  -

Todavía  son mayores  y  en  mayor  número  las  dificultades
e  inconvenientes  cuando  la  Unidad  está  alejada  del  centro

-  hospitalario,  como  sucede  aquí  en  Aranjuez,  desde  donde
•  escribo  estas  líneas,  en  que  el  Regimiento  está  alejado  del

hospital  a  50  kilómetros;  pero  yd  creo que en  otras  Un ida-
des  ha de  suceder  lo mismo,  a pesar  de que  dicha  distancia
no  sea tan  exagerada  (Vicálvaro  o  Getafe, por  ejemplo).

Cada  tres  o  cuatro  días  hay  que  solicitar  un  pasaporte
para  que  un  sanitario  acompañe  a  estos soldados  a  inyec
tarse  con el  natural  entorpecimiento  de  los  transportes  mi-

•  litares. Aquí,  por  lo pronto,  tienen que perder el día  completo,
no  siendo  posible  compaginar  la  instrucción  con  esta clase
de  curás.  Y  además,  como el  “neo” es un  medicamento  deli
cado,  una pequeña  lipotimia  durante  la inyección o una  reac
ción  anormal  cualquiera  pueden  justificar  que  el  enfermo
deje  de regresar aquella noche al  Regimiento.

Y  no  digamos  nada  de  estas  curas  en  casos de  moviliza
ción.  No  es necesario que  se trate  de  una  guerra:  basta  con
unas  simples  maniobras  para  que tales enfermos  tengan  que
quedar  engrosando  las  Planas  Mayores.-

Pero  cuando  la  cura  ambulatoria  resulta  un  verdadero y
rotundo  desastre es  en tiempo  de  guerra.  Es  natural  que en
momentos  tan  críticos  no  tolere ningún  Jefe  de  Unidad  te
ner  sobre  -la mesa  un  estadillo  de  fuerza  cuyos  datos  ha
tránsmitido  a  la  Superioridad,  del que,  en  caso  de  salida,
tiene  que  restar  un  número  de  indio i4uos  más  o  menos
grande.              • -

Aquí  se plantea  un  dilema,  de  cuyas  dos  soluciones posi
blesno  se  sabe cuál  es peor.  Una  de ellas sería que los enfer
mos  venéreos  marchasen  siempre  cón  sus  Unidades,  ha
ciendo  caso  omiso  de  sus  pases  ambulatorios,  en  perjuicio
de  sus  tratamientos,  y  contribuyendo  por  un  concepto  más
al  incremento  que el  mal  tiene  ya  de por  sí  en  estas épocas.
La  otra consistiría  en  ordenar  al  Médico  rebaje en  el reco
nocimiento  a  todo  aquel  que,  en  caso  de  marcha,  no  deba
acompañar  a  la fuerza.                -

Si  mala  era la  primera  solución,  la segunda  es  peor  to
davía,  y  también  puede  indirectamente  contribuir  a aumen
tar  el número  de contagios.  Los  atacados de tan  repugnantes
enfermedades  quedan  entonces  en  una  situación  de  priv ile
gio.  Cómo  siempre  es  más  cómodo  entre garse  al  vicio  que
enfrentarse  con• el  enemigo,  habrá•  algunos  tan  faltos  de
pundonor  que  prefieran  ser  contagiados  a  ser  alcanzados
por  una  bala  enemiga.  La  mayor  parte,  sin  llegar  a  tanta
degradación,  no sabrán  hacia  qué lado inclinar  el fiel  de la
balanza,  y  dejarán  obrar  al - azar,  procurando  divertirse
cuanto  puedan  sin  preocuparse  lá  más  mínimo  de  las  con
secuencias;  aunque,  desde  luego,  en  España  existan  bas
tantes  qáe,  poseyendo  el  verdadero sentido  de  la dignidad
humana,  comprenden  de  un  modo  más  o  menos  objetivo

•  que  el  mayor  placer  vale  bien  poco  comparado  con -  un
tenue  roce  del  manto  de  la  Gloria  o con  una  sonrisa  de  la
Patria.                        -
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IV..  Solución  posible.  —  He  aquí  la  norma  de  trata
miento’que  propongo,  que  me  parece  reúne  las  ventajas  de
las  anteriores,  y simultáneamente  puede  proporcionar  a  la
Nación  algún  rendimiento,  que  en  parte  contrárreste  el
dispendio  que  suponen  caras  tan  costosas  como  necesa
rias.            -  -

z.   Todo enfermo  venéreo  debe  ser  inmediatamente  hos
pitalizado,  para  la mayor  precocidad  del diagnóstico  exacto,
rápida  iniciación  del tratamiento  y, finalmente,  para  evitar
los  contagios,  ya  que toda lesión venérea abierta  es altamente
contagiosa.  Obrando  de este modo, no  solamente se  simplifi
can  los tratamientos,  sino  que se  hace la más  eficaz  de todas
las  profilaxis.

2.   Una vez  cerradas las  lesiones  y esterilizados  en parte
los  enfermos,  ya  no. necesitan para  nada  del hospital,  pero
precisan  continuar  su  triitamiento,  so pena  del  inexorable
recrudecimiento  de  la  enfermedad.  Por  esto  convendría  la
creación  de  una  Unidad  de Talleres,  nutrida  exclusivamente
por  enfermos  venéreos.  En  esta  Unidad,  a  la que  deberían
ser  evacuados  desde el hospital, ,podrían,  con, una  buena  r
ganización,  simultanear  su completo tratamiento  con la eje
cución  de  determinados  trabajos  de fácil  aprendizaje  (dado
el  poco  tiempo  que  en ellas permanecerían),  necesarios para
el  Ejército.  En  mi  opinión,  lo más  adecuado de todo sería  la
fabricación  de envases  de  la más  diversa  naturaleza,  prepa
ración  de  apósitos  que  después  tengan  que  ser  esteriliza
dos,  etc.  -

-       A pesar  de  la naturaifluctuación  del número  de enfermos
que  en  un  momento  dado  se  encuentre  en, estas  condiciones,
la  plantilla  de  estas  Unidades  puede  ser fija,’  siempre  que
sea  suficientemente  amplia,  ya  que,  una  vez  terminado  su
tratamiento,  cada  uno  de  los’ enfermos  puede  continuar
prestando  el  mismo  servicio  durante  un  tiempo  variable,
hasta  que sea desplazado  por  otros nuevos procedentes  de las
clínicas’  de  los  hospitales,  sin  que  esto  suponga  perjuicio
alguno  para  el  Ejército,  siempre  que  cada  día  dejen  termi
nado  un  número  de piezas  previsto  de  antemano.

Sería  convehiente  que  estas  Unidades  éstuviesen  anejas
a  un ‘Centro hospitalario,  para  mejor  y  más fácilmente  lle
var  loé tratamientos  y para  dar  con facilidad  solución  a  las
eventualidades  que  surgiesen.

3.  Dé  los  soldados  desplazados  de  estas  Unidades  de
talleres,  unos  necesitan  seguir  algúh  tiempo  bajo  la  vigi
lancia  facultativa,  otros  tendrían  que  volver  en  un  tiempó
variable  paré  hacerse  un  nuevo  tratamiento,  y  otros, final
mente,  aunque  salen  definitivamente  curados,  salen  retra..
sados,  si  no faltos  completamente  de  instrucción  militar.

Por  tanto,  no  deben ser  todavía enviados  a  sus  Unidades
de  procedencia,  sino  a  Centros  de  Recuperáción  para  en
fermos  crónicos,  que sería  conveniente  crear,  y  de  cuya po
sible  organización  haremos  un  sucinto  bosquejo.

Dicho  Centro  de  Rec,uperación  podría  funcionar  como
un  Regimiento  mixto,  con  dos  clases de  Unidades  inferio
res,  y  deberá poseer  una  enfermería  bien  dotada de personal
y  material.  ‘

Las  ,dos clases de  Unidades  serían:
a)   Un batallón de  Infantería,  al que  irían.todos  lós  en

fermos  completamente  recuperados,  sea’ cual fuere  su  Arma
o  Cuerpo  de  procedencia,  por  la  necesidad  de  unificar  la
instrucción,  ya  que  ésta  debe ser intensiva,  para  contrarres
tar  el  tiempo  perdido  de  sus  obligaciones militares.

De  aquí pueden  pasar,  cuando  sea necesario,  a  otros Re
gio-tientos  en  tiempo  de paz,  y  en tiempo  de  guerra,  a  nutrir
las  Unidades  más  desgastadas por  los combates,  ya que pro
bablemente  lás  abandonaron  por  causa  de  un  contagio  yo-

luntario.  Podrían  considerarse  como totalmente  recuperados
y,  por  tanto,  deberían  pasar  a  esta  Unidad  todos  los, enfer
mas  venéreos  completamente  curados  y  que no  necesiten  ya
de  vigilancia  facultativa  alguna,  y  los  sometidos  a  trata
miento  crónico  intermitente,  cuyo  próximo  ciclo  terapéütico
caiga  füera  de la edad  de  la última  quinta  movilizada.

b)  La  otra  Unidad  del  Centro de Recuperéción  sería  un
Batallón  de  trabajadores,  y  se  nutriría  de  aquellos soldados
procedentes  de  las  Unidades  de  Talleres  que necesitasen  vi-’
gilancia  facultativa,  y  aquellos que  necesitasen  otro ciclo  de
tratamiento.  Con  el  rendimiento  de  su  trabajo  pueden  re
sarcir  a  su  Patria  de los  soldados  en  armas  que por  su  en
fermedad  le habían  restado.

El  régimen  de  trabajo  de  cada  una  de  las  Compañías  de
este  Batallón  sería  distinto,  en  relación  con la ‘diferente ca
pacidad  de  los  indiúiduos  que formasen  parte  de  ella,,  en
relación  con su  enfermedad  y  con su  tratamiento  más  o  me
nos  adelantado.  La  selección y  distribución  de  dicho perso
nal  se  haría  clin icamente  y  de  un  modo  cóncienzuilo,  ha
ciéndoles  pasar  de  unas  a  otras  en  el -momento  oportuno.
Finalmente,  ni  que  decir tiene  que los que  vayan  resultando
definitivamente  curados pasisrían  a  la  Unidad  de  mf ante-
ría  del  Céntro  de Recuperación.  -

Puede  preguntarse  si  los  enfermos  de chancro  blando  de.-
ben  pasar  también  por  estas  Unidades,  a pesar  de la escasa
gravedad  de sus  lesiones.  Mi  opinión  es que todos  deben  se
guir  exactamente  la  misma  suerte,  ya  que  su  origen  es  el
mismo,  y  éstos,  por  su  relativa  benignidad,  constituirían
una  especie  de  enfermos  de relleno,  más fáciles  de désplazar
en  los  momentos  críticos,  que por  ‘alguna causa  aumenta
sen  bruscamente  el  número  de enfermos  de  otras  afecciones
más  graves.  .  ,  -

c)  Respecto  a  la-enferméría,  poco  es lo que podemos  de
cir  que fácilmente  no se  adivine.  Dispondrá  de algún  mate
rial  de  hospitalización  para  las  eventualidades  que  surgie
sen  en  un  contingente que,  aunque  en  oías de  curación,está
constituido  por  enfermos;  laboratorio  bien  dotádo  de  mate
rial  de  diagnóstico  para  la ‘debida  vigilancia  de  los  trata
mientos,  y  medicamentos  y  material  de cura  en  abundancia,
para  los mismos.

Una  dificultad  de  índole  social  que,  aunque  de  escasa
importancia,  debe ser  tenida  en  cuenta,  es  la conveniencia
de  librar  del  “sambenito”  de  una  enfermedad  venérea  a  es
tos  soldados.  Si  bien  es  verdad  que voluntariamente  la  ad
quirieron,  debe,  en  lo posible,  evitarse  el  añadir  al  castigo
material  de  su fálta  la vergüenza  resultante  de pertenecer  a
una  Unidad  que muchos  de  ellos, con  bastante fundamento,
pretenderían  ocultar.

En  las  Unidades  de  talleres,  tal  dificultad  está muy  ate
nuada,  ya  qué en  ellas permanecen  poco  tiempo,  y por  otra

•parte,.estando  anejas  a  un  Centro hospitalario,  a éste puede
dirigírseles  la correspondéncia,  y  en  él pueden  recibir  a sus
familiares  los  días  de  visita.

En  cuanto  a los  Centros  de  Recuperación,  en  que aparen
temente  hay  más  dificultad  de resolverla, queda  casualmente
suprimida,  por  la  circunstancia  que ahora  expondremos  de
estar  en  ella  mezclados  con  enfermos  de  naturaleza  no ve
nérea.        ‘      -        -

En  efecto.- Hemos  denominado  a  estos  Centros  de  “Recu
peración  de  Enfermos  crónicos”,  y  no ‘de “Enfermos  vené
reos”,  ya  que en ellos  deben tener  cabida  otra serie de pade
cimientos  de  la  más  diversa  núturaleza,  que  coinciden  con
aquéllos  en  la  necesidad  de  la  vigilancia  facultativa,  pero
que  su  tratamiento  no  es  incompatible  con  el  régimen  de

,vida  del cuartel.
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a)   PARA  LAS  UNIDADES  n  TALLERES.Estos  enfermos,  por  ser más  escasos,  no plantean  jamás
el  problema  numérico,.peró  sí  el  problema  clínico,  y  tanto
ellos  como  el  Estado  se  beneficiarían  enormemente  al  ser
tratados  en  estos  Centros  de  Recuperación.

El  contingente  de  ellos es sumamente  reducido,  pero  muy
variable:  soldados sometidos  a vacuncición antirrábica,  afec
tos  de dermatosis  diversas  de prolongado  tratamiento,  palú-.
dicos  recidivantes,  algunas  enfermedades  tropicales,  etc.,  y
todos  aquellos,  en  general,  que  sin  ser  venéreos,  necesitan
hoy  día  de  los pases  de  cura  ambulatoria.

V.   ¿Cómo  despejaremos  la  incógnita?  —  Ya  tenemos
la  incógnita  casi  despejada;  jugando  sólo con  letras, hemos
traspuesto  términos;  quitado  denominadores,  aplicado  una
fórmula  más  o  menos compleja,  y  hemos  resuelto una  ecua
ción  de no importa  qué grado.  Dicha  incógnita  nos  la encon
tramos  solamente  enmascarada  por  coeficientes  numéricos,
pendientes  de  sencillas  - operaciones  aritméticas,  un  poco
áridas,  claro está, pero  que es necesario  verificar,  ya ‘que to
davía  fa  “equis” puede  tener  un  valor  inconmensurable  y,
por  tanto,  el problema  carecer de solución.

Apliquemos,  pues,  la cifra  del promedio  anual  ‘de enfer
mos  venéreos  del  Ejército  español,  citadas  al  principio  de
este  trabajo,.prirnero  a  las  Unidades  de  Talleres,  y  después
a  ‘los Centros  de  Recuperación,  teniendo  en  cuenta  el  tér
mino  medio  del tiempo  que en  ellas  han  de  permanecer  en
relación  con  su  padecimiento,  y  tendremos:

•  .                         20,32
Sifilíticos  (dos  meses)6        339 0/

21,01
Blenorragicos  (un  mes)=  1,84  0/00

-             ‘  18,21
Chancro  blando  (quince  días).  ,•  24  =  0,77  0/

Total6,00  0/00

Es  decir,  que  las  Compañías  de  Talleres  deberán  tener
una  amplitud  para  un  6 por  i.ooo,  y  los  Centros  de Recu
peróción,  para  un  30  por  z.ooo.  del total  de la fuerza.

O  sea,  que haría  falta  por  cada so.ooo  hombres:

Una  Unidad  de  Talleiescon  plantilla  de  300  hombres;
yun  Centro  de  Recuperación.  “    “   “  1.500  “.

Cifras  que  no me  parecen  excesivas,  sobre todo teniendo
en  cuenta  que  n  tiempo  dé  guerra  puede,  sin  dificultad,

•  duplicarse  .dicha plantilla,  al des-

-     plazar  algunas  compañías  a  lu
gares  estratégicos  pára  nutrirse

—-  -  -  -.    —        de los- enfermos  de  recuperación
-     a  más  corto’plazo,  y  que,  por

otra  parte,  se pueden  reducir  a  la
mitad,  aproximadamente,  el  nú-  -

-  mero  de estancias,  en relación  con
las  especiales  circunstancias  que
entonces  existen.

-   Es  decir,  que  en tiempo  de gue
rra  se pueden  simplificar  las  ci
fras  citadas con un divisor  común’
“cuatro”.

•En  fin,  caro lector : he procura
do’ exponer claramente  mis  perso
nalísimas  opiniones  sobre  este

-  asunto,  tan  complicado como inte
resante.  Yo  bien quisiera  que  al-

-   guna  de estas  ideas pudiese  tener
inmediata  aplicación  en  la prác
tica;  yo  no lo veo difícil,  aunque
en  ello tal  vez  influya  una  imagi
nación  exaltáda  y  un  hondo  apa-

-  -1   - sionamiento.
•        Si esto fuese  así,  te ruego  sin

ceramente  me  perdones  el tiempo
que  de momento te he hecho perder,

-  y. para  ayudarte  a  conceder  este
perdón,  piensa  que tal  apasiona
miento  y  exaltación provienen  en
gran  parte  del. juvehil  y  ardiente
amor  que  por  mi  Patria  ‘siento,
a  quién  adoro  como  tzna madre,
y  que, como  tal,  ansío  ver  limpia
de- tah  repugnante  lacra.

b)   PARA  LOS  CEÑTRO’S  DE  RECUPERACIÓN.

Sifilíticós  (un  aflo)-.  0/

Blenorragia  y  chancro...  22,01—18,21  =  6,80  0/00
(dos  meses)

Enfermos-  no  venéreos  (para  redondear).

Total

2,88  0/00

30,00  0100
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Se  ha  publicado:  TELEFONÍA MILITAR.—Capitán  de  Ingenieros  José  Fernández  Amigo.—Precio  12ptas.

Comprende  una-  COLECCIÓN  DE  TRATADOS  PRACTICOS  DE  CAMPAÑA
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CARRO,  AUTOMOVILISMO, ETC.
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obra  sez  admitida  por  la  Superioridad  para  su  publicación.  Igualmente-  pueden  dirigirnos  proposiciones  sobre  la  publicación
de  obras  extranjeras,  siéndoles  reservada,  caso  de  ser  admitidas,  la  traducción  de  las  mismas.  Todas  las  proposiciones  rela
tivas  a  obras  originales  o  extranjeras  debetán  dirigirse  al  Director  de EJERCITO.  Revista  ilustrada  de las  Armas  y  Servicios.

NUESTRA.  COLECCIÓN  DE -TRATADOS  PRÁCTICOS  DE  CAMPAÑA
Una  Edición  7Ejército”;  es  decir,  una  presentación  sencilla,  limpia,  elegante  y  batata.
Es  una  obra  fundamental  para  la  instrucción  de  la  Oficialidad.  Abarcará  todas  las  ramas  de  la  Técnica  Militar,  y  sn  eonjuuto

constituirá  una  verda4era  Enciclopedia  de  nnas  5.000  páginas.  Por  la  eztensiónadecuada  con  que  se  tratan  las  materias,por  sn  claridad,
nbnndancia  de  gráficos  y  por  ser  nn  conjunto  completo  donde  no  falta  ni  sobra  nada,  se  recomienda  por  sí  sola  para  constituir
la  base  de  la  Biblioteca  de  todo  Oficial.

TODOS  LOS  LIBROS  DE  ESTA  COLECCION  INTERESAN  A  TODOS  LOS  OFICIALES.  —  No  desdeñar  ninguno,  juagándólo
por  su  título  ajeno  a.  la  propia  actividad.  Todos  son  indispensables  pata  conocer  la  organización  y  fnncionamiento  de  un  Ejército
moderno.  Su  conocimiento  es.  obligado  para  un  nivel  mínimo  de  cultura  técnica.

Las  Instrucciones  y  Reglamentos  oficiales  no  pueden  contener  los  conocimientos  básicos  en  que  fundan  sus  prescripciones.
Esté  es  el  objeto  de  la  Colección,  hacer  más  fructífero  el  estudio  de  las  Reglamentos,  estudio  que  nunca  debe  ser  descuidado  ni
reemplazado  por  el  de  otros  libros.
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Coronel  de  Artillería  MIGUEL  RIVAS  DE  PINA

NTRE  la  gran  variedad  de  clases  de  munición  qúe  se
emplean  en la  guerra  moderna,  hay  una  —  la  bala  —

cuyo  consumo  se  expresa  con  cifras  astronómicas  y,
sin  embargo,  ha  sido mirada  siempre  como  de  escasa  efi
cacia.  -

En  la  llamada  “gran  guerra”  del  14-18,  el  número  de
disparos  de  Artillería  aumentó  de  un  modo  exórbitante,
llegando  a  surgir  el  propósito  de  que  los  gruesos  proyecti-.
les  fuesen  los  encargados  de  dominar  por  sí  solos  en  el
campo  de  batalla,  cuyo  terreno  quedaba  convertido  en
un  “paisaje  lunar”,  y  a  pesar  de  ello,  o  por  ello  mismo,  la
explotación  del  éxito  no  podía  llevarse  a  cabo  en  buenas
condiciones  y  eJ  avance  fracasaba  ante  una  segunda  línea
fortificada.  En  la guerra  actual,  la bomba  de aviación  y las
tropas  motorizadas  han  resuelto  este  problema,  y juntó  a
un  número  considerable  de  armas  especiales,  de  gran  efi
cacia  para  los  fines  concretos  a  que  cada  una  está  desti
nada,  subsiste  el  arma  de  fuego  individual,  que  sigue
siendo  indispensable  en  todo  momento,  no  sólo  para  la
Infantería,  sino  que  también,  desde  que  aparecieron  los
paracaidistas,  se  ha  extendido  la  necesidad  de  su  empleo
por  los hombres  que  se encuentren  a retaguárdia.  Las  tro
pas  de  Intendencia  y  Sanidad,  Jos  obreros  de  fábricas  mi
litarizadas,  etc.,  han  de  tener  siempre  a mano  un  arma  de
fuego,  y  no  basta  que  posean  ligeras  nociones  de  su  ma
nejo,  como  es  costumbre,  porque  la  aparición  de  los  ene-.
migos  por  sorpresa  impone  la  necesidad  de obtener  efica
cia  de  un  modo  casi  instantáneo,  evitando  que  los  hom
bres  bajados  del  cielo  se  organiceñ  y  afirmen  sobre  el
terreno.

Estas  consideraciones  nos  llevan  a la  conclusión  de  que
es  indispensable  dar  instrucción  de  tiro  lo más  completa
posible  a  todos  los  hombres,  sea  cual  fuere  su  misión  y  el
puesto  que  ocuparán  durante  la  guerra.  Para  el desarrollo
de  este  enseñanza  en  las  Unidades  del Ejército  basta  apli
car  los  reglamentos  y  planes  de  instrucción;  pero  existen
dos  organismos:  el  Frente  de Juventudes  y  las Milicias  delPartido,  en  las  cuales  puede  y  debe  introducirse,  desper
tando  la  afición  entre  los muchachos  y  sosteniéndola  des
pués  por  medio  de  estímulos-adecuados.

La  primera  necesidad  es  que  sea  continua  y  su  des
arrollo  alcance  todo  el tiempo  en  que  los  hómbres  pueden
ser  movilizados.  La  repetición  frecuente  del  tiro,  po
niendo  en  cada  disparo  todo  el cuidado  posible,  es la única
manera  de alcanzar  la  acción  refleja  que conduce  a  la  ef i
cacia  durante  el  combate.

El  estímulo  para  formar  tiradores  en  número  conside
•  rable  lo  encontraremos  dando  a  esta  enseñanza  carácter.

deportivo  mediante  una  serie  de  pequeños  certámenes
escalonados,  a  los  cuales  concurran  los  componentes  del

•   Frente  de  Juventudes,  seguidos  de otros  de  mayor  impor
•   tancia,  a los  que  asistan  también  las Milicias,  culminando

cada  año  en  un  gran  concurso  Nacional,  donde  se contras
ten  los  méritos  de  los  más  aventajados.

Tres  son  los  problemas  a  resolver  para  conseguir  la  de
bicla  eficacia:  polígonos,  armamento  y  organización.

El  polígono  abierto  es  el  que  posee  mejores  condiciones
para  efectuar  el  tiro  en  forma  parecida  al  que  se hace  en
la  guerra;  pero  exige  acotar  y  prohibir  el  paso  en  una
extensión  de  terreno  considerable,  lo cual  no  puede  con
seguirse  más  que  a  gran  distancia  de  las  poblaciones,
con  los consiguientes  gastos  de traslado  y pérdida  de tiem
po.  Esto  obligará  a  utilizar  con  frecuencia  galerías  cerra
das,  que  siempre  pueden  instalarse  donde  convenga;  pero
en  las  obras  necésarias  para  su  construcción  es  indispen
sable  compaginar  cualidades  antagónicas:  la  seguridad,
que  debe  serabsoluta,  y  lasdisposiciones  referentes  a  di
rección  de la  luz y  comodidad.  de  los tiradores.  Si las obras
de  seguridad  se instalan  a lo largo  del recorrido  de  la  bala
en  forma  de  mamparas  con  ventanillas,  los  bordes  de
éstas  se  desgastan  rápidamente,  exigiendo  frecuentes  re
paraciones,  y  si,  por  el  c9ntrario,  la  fijeza  de  la  trayecto
ria  se  trata  de  conseguir  en  su  origen,  limitando  las  posi
ciones  que  pueda  tomar  el  arma,  el  tirador  sufre  moles
tias  que  disminuyen  la  precisión  del  tiro.

Se  necesitan  dos  tipos  de  galería:  uno  para  el  empleo
del  cartucho  de  guerra  hasta  200  ó  300  metros,  y  otro
más  sencillo,  en  el  cual se  utilizará  solamente  un  cartucho
especial  hasta  o  metros.  Estas  últimas  deberán  prodi

•  garse,  sin  que  por  ello  deje  de  construirse  un  polígono
para  el  tirocon  cartuchos  de  guerra  en  todas  las  pobla
ciones.

•   Respecto  del armamento,  razones  de  economía  aconse
jan  emplear  un  cartucho  especial  muy  barato  para  que
los  muchachos•  puedan  consumirlo  en  abundancia,  des
pertándóse  entre  ellos  la  afición.  El  arma  ha  de  ser  el
mismo  fusil  de  guerra,  utilizando  los  inútiles  mediante
su  entubado  a  un  calibre  reducido,  con  recámara  y  ra
yado  que  permita  adoptar  un  cartucho  con precisión  sufi
ciente  hasta  50  metros;  pequeñas  reformas  en  la  aguja  y
extractor  y  supresión  del  depósito  completarán  la  trans
formación  del  arma.

Para  el resto  de la  enseñanza,  podría  estudiarse  la  adop
ción  de .un  cartucho  con  carga  reducida  y  bala  con  en
vuelta  ligera  que,  cdnservando  la  precisión  hasta  300  me
tros,  produjera  menor  desgaste  en  el  cañón  y  redujese  el
peligro  de  rebotes.

Será  indispensable  dar  las  mayores  facilidades  para  el
desarrollo  de  esta  instrucción,  de  manera  que  resulte
cómoda  y  asequible  para  todos;  se  reglamentarán  las
condiciones  técnicas  de  cada  uno  de  los  certámenés  obli
gatorios  para  la  clasificación  de los  alumnos,  a la  vez  que
se  contribuye  a  fomentar  la  afición  con  premios,  distinti
vos  y  ventajas  de  diferentes  órdenes.  La  concurrencia  al
concurso  Nacional  se facilitará  a todos  aquellos  que hayan
acreditado  sus  aptitudes  en  otros  concursos,  que se habrán
organizado  previamente  con  este  objeto,  tanto  en  el
Frente  de  Juventudes  y  el  5.  E.  U.  como  en  las  Milicias;
y  aquellos  que  alcancen  el  título  de  Maestro  tirador  en
un  concurso  Nacional  tendrán  derecho  preferente•  a  ocu
par  los  cargos  de  profesor  y  entrenadores,  que  deberán
existir  en  todas  las  galerías  de  tiro.

?
EL  TIRO  AL  BLANCO’ COMO  DEPORTE
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LA  Cría Caballar  tiene  por  objeto  encauzar  y  organizar
la  producción  del  caballo-  para  obtener  ejemplares

de  u  tipo  determinado  y  cada  vez  mejores.
Para  conseguirlo,  el  Estado  dispone  de  los  Depósitos

de  Sementales,  Depósitos  de  Recría  y  Doma,  Yeguada
Militar  y  Centro  de  entrenamiento  y  selección.  de  repro
ductores.

Los  DEPOSITOS  DE  SEMENTALES,  en  número
de  8,  poseen  los  caballos  que  por  sus  características  son

,    aptos  para  la  reproducción.
Su  misión  consiste  en  facilitar  al  ganadero  que  no

puede  costear  un  caballo  propio,  de  raza  y  condiciones
adecuadas,  un  reproductor  distingúido,  asegurando  así
una  descendencia  con  caracteres  definidos.

Cada  año,  en  la  época  conveniente,  salen  de  los  Depó
sitós  los  caballos  sementales  y  establecen  paradas  en  los
distintos  pueblos  de la  zona  asignada  a  cada  uno  de  ellos,
adonde  los,ganaderos  pueden  llevar  sus  yeguas  para  ser
beneficiadas.

Al  que  demuestra  la  posesión  de  cierto  número  de  ye
guas,  y  previo  el  pago  de  una  módica  cantidad,  se  le  en-
trega,  bajo  recibo,  un  reproductor,  que  tiene  en  su  poder
durante  la  temporada  y  cuida  a  sus  expensas,  debiendo
luego  devolverlo  en las  mismas  condiciones  que  lo recibió..

Cuando  una  yegua  ha  sido llevada  y cubierta  en  una  pa
rada,  el  ganadero  recibe  una  hoja  acreditativa,  que  can
jea,  al  nacer  el  descendiente,  por  un  certificado  de  origen,lo  que  le  permite  poner  a  su  potro  el  hierro  del  Estado.

-.     DEPOSITOS  DE  RECRIA  Y  DOMA  —  Los  ganade
ros  cuidan  sus  potros  durante  dos  o  tres  años;  pero  como
no  todos  disponen  de medios  para  atenderlos  debidamente,
el  Estado  se los  adquiere  y  reúne  en  estos  Centros,  que  se
encargan  de  proporcionarles  lo necesario  para  que  vivan
en  las  mejores  condiciones  de  nutrición  e  higiene,.  com
pletando  su  desarrollo,  evitando  el  trabajo  prematuro  a
que  generalmente  son  sometidos  por  los  pequeños  gana
deros  y  dando  la  rusticidad  conveniente  al  caballo  de
guerra.

Cada  año  salen  de  estos  depósitos  Comisiones  de  compra,  que  van  de  pueblo  en  pueblo  en  su  zona  respectiva,
adquiriendo  los  potros  de  tres  años,  y  a  veces  algunos  de
dos  años,  si  son  ejémplares  muy  distinguidos,  con  prefe

•rencia  los  que  ostentan  el  hierro  del  Estado.
El  ganado  comprado  se  recoge  en  los  Depósitos  deRecría  y  Doma,  donde  se  distribuyen  en  piaras  y  per

manece.  en  libertad  hasta  cumplir  los  cuatro  años.
-       En esta  edad  se  amarran  y  comienza  su  doma,  a  cargo

de  estos  mismos  Establecimientos,  y  por  la  Jefatura  de
la  Sección  de  Cría  Caballar  del  Ministerio  del  Ejército,
que  es  quien  dirige  todos  los  servicios,  son  destinados  a

EL  problema  de  instrucción  de  la  Oficialida4  éstá  re-suelto,.así  como  la  perfección  d&Mandos,  en  diver
sas  Escuelas.  Mas  no  ocurre  lo mismo  en  cuanto  ala  for
mación  de  Clases  y.  Suboficiales.  La  guerra  moderna
ha  hecho  evolucionar  convenientemente  el  sistema  se
guido  en  todos  los  Centros  de  enseñanza  militar;  pero  las
Academias  regimentales  se  han  librado  de  esa  metamor
fosis  obligada,  sin  que  sepamos  por  qué,  y  ha  tiempo
permanecen  en  un  estatismo  que  ha  hecho  sospechar  a
muchos  sobre  sus  positivos  resultados.

 Los  Reglamentos  tácticos  modernos  confieren  a  esas
Clases  una  enorme  responsabilidad  de  acción  e  iniciativa

josÉ  elL  RAMI,3EZ,
Comandante  de  Caballerla.

los  distintos  Regimientos  y  Centros  del  Arma  de  Caba

llería,  a  los  que  se  incorporan  al  finalizar  su  doma.
Como  estos  Depósitos  de  Recría  y  Doma  han  de  tener

dehesas  de  extensión  y  condiciones  adecuadas  para  man
tener  las  piaras  de  potros  en  libertad  mientras  dura  su.
recría,  están  instaladas  en  cortijos,  en  los  que,  además,
se  laboran  las  tierras  con  arreglo  a  planes  determinados,
a  fin  de  obtener  productos  para  el  ganado  y  lograr  el
mejor  aprovechamiento  de  las  fincas.

Nada  tienen  que  ver  con  estos  Centros  los  Depósitos
de  Ganado,  los  cuales  sólo  son  almacenes  de  caballos  y
mulos,  donde  se  reúnen  los- sobrantes  de  plantilla,  recu
perados,  etc.,  y  desde  donde,  según  su  edad  y  aptitudes,
son  destinados  a  donde  hacen  falta,  o  son  vendidos  de
desecho  cuando  no  reúnen  las  . condiciones  necesarias
parad  servicio.       -

YEGUADA  MILITAR.    Su objeto  es  proporcionar
un  plantel  de caballos  dignos  de  ser  elegidos  pára  semen
tales,.  y  yeguas  aptas  para  la  prácreación  y  mejora  de
las  razas  caballares  elegidas.

La  Yeguada  Militar  está  asimismo  instalada  en  cortijos
que  reúnen  las  debidas  condiciones  para  la  crianza  del
ganado,  y  posee  un  determinado  número  de  yeguas,
todas  de  excelente  calidad  y  genealogía  distinguida,  de
dicadas  a  la  reproducción.   -

Los  productos  óbtenidos,  debidamente  atendidos  desde
su  nacimiento  y  criados  en  las  mejores  condiciones  de nu
trición  y  salubridad,  sufren  una  primera  selección  y  se
désechan  los. que. presentan  cualquier  defecto  o  no reúnen-
las  necesarias  condiciones  de  conformación  o  belleza.

Las  hembras  elegidas  quedan  en  la  Yeguada  para  la
cría,  y  los  machos  a  la  edad  conveniente  pasan  al  Centrode  Entrenamiento  y  Selección -de  Reproductores.

CENTRO  DE  ENTRENAMIENTO  Y  SELECCION
DE  REPRODUCTORES.  —  Como  no  es  suficiente  la
belleza  y  perfecta  conformación  para  calificar  de  bueno
un  caballo,  los  que  han  de ser  elegidos  para  reproductores
pasan  a  este  Centro,  donde,  a  cargo  de  personal  compe
tente,  son  preparados  y  sufren  las  pruebas  necesarias
para  acreditar  su  valía  y  excepçionales  condiciones.

Los  que  efectúan  con  éxito  las  pruebas  establecidas,
son  destinados  a  los  Depósitos  de  Sementales  como ejem
plares  dignos  de  que  sus  caracteres  se- perpetúen  en  su
posteridad.

-  A  veces  el Estado  adquiere  caballos  o yeguas  ya  proba
dos  para  nutrir  los  Depósitos  de Sementales  o la  Yeguada,
y  también  en  ciertas  épocas  actúan  Comisiones  de  compra
(independientes  de  las anuales  de  los  Depósitos  de.Recría
y  Doma)  de  ganado  domado  y  de  condiciones  determi
nadas.

Comandante  de  Infantería  MIGUEL  GARCA  JIMÉNEZ

en  el  combate,  sin  que  paralelamente  su  eñseñanza  a  re
cibir  haya  variado  de -métodos  ni  sistemas.  Todo  quedó
reducido  a  leves  alteraciones  de  programas;  pero  de  ahí
no  se  pasó.  -

Enunciaremos  a  continuación  lo  que,  a  nuestro  juicio,
es  fundamental  tratar:

a)   Academias.  Sus  clases.  Régimen.
-  1,)  Profesorado.  -

Suboficiales.
i  Sargentos.  -

c)  Alumnos.1  Cabos.

-         Soldados aspirantes  a  Cabos.  -

NOCIONES  DE  ORGANIZ.ACION  -

—          DE  CRÍA  CABALLAR

ACADEMIAS  DE  CLASES  DE  TROPA  Y  SUBOFICIALES
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Las  Academias  podían  ser  de  dos  clases:  regimentales,
para  todos  los  alumnos,  y  centrales  o  centralizados,  para
Suboficiales  y  Cabos  primeros  que  desearan  obtener  el
ascenso  al  empleo  inmediato.  Las  primeras  serían- de  for
mación  para  soldados,  Cabos  y  Sargentos,’  y  de  prepara
ción  para  ingreso  en  las  de  la  segunda  clase,  a  los  CAbos

-  primeros  y  Suboficiales.  -

•        La designación  para  ocupar  plaza  en  las convocatorias
de  cada  año  de  las  Academias  Centrales  se  h’aría entre  los
más  antiguos  solicitantes  que  hubiesen  teminado  con
aprovechamiento  sus  cursos  en  las  Academias  regimen
tales.  Los  que  excediesen  serían  los  primeros  en  ingresar
en  a  convocatoria  siguiente.  -

La  duración  de  cursos  en  las  Regimentales  no  debiera
-     ser inferior  al  siguiente:  De  Suboficiales,  un  año.  De  Sar

gentos,  dos  años.  De  Cabos  primeros,  un  año.  De  Cabos,
dieciocho  meses,  y  de  Soldados,  seis  meses.  -

El  nombramiento  de  Cabos  interinos  debe  recaer,  a  ser
posible,  en  alumnos  aspirantes  a  Cabos,  y  nunca  con  me
nos,  de  tres  meses  de  régimen  académico,  al  no  ser  que
causas  muy  excepcionales  obliguen  a  lo  contrario.

Como  quiera  que,  encuadrados  en  sus  :Unidades  res-.
pectivas,  los  alumnos  no  practicarán  en  instrucción,
por  lo  general,  más  que  en  su  empleo  efectivo,  se  hace

-       necesario acudir  al  campo  para  enseñar  lo  que  en  clase
-  ha  de  comentarse  después.  -

Al  confeccionarse  los  horarios,  se  tendrá  en  cuenta  la
fundamental  importancia  de  las  Academias  regimentales.

Ningún  alumno;  a  excepción  de  los  Suboficiales,  des
empeñará  destino  hasta  no  aprobar  el  plan  de  enseñanza
de  su  empleo,  si  taxativamente  no  renuncia  al  ascenso.

PROFESORADO.  —  La  interpretación  de  la  segunda
-   parte  del  artículo  286  del  capítulo  -XIII,  título  II  del

Régimen  Interior  de  los  Cuerpos,.  ha  dado  la  norma  o
pauta  para  designar  los  profesores  de  las  Academias
regimentales,  recayendo  casi  siempre  en  los  Ayudantes

-   (Capitán  y  Tenientes)  de  los  Regimientos,  a  pesar  de  las.
misiones  complejísimas  que  ya  de  por  sí  tienen  asignadas
estos  Oficiales.  Pero  sean  quienes  fueren  los  nombrados,si  las  Unidades  no  tienen  plantilla  de  profesores,  los  que
tal  misión  desempeñen  han  de  simultanear  sus  funciOnes
con  otras  ajenas  a  la  enseñanza  y  no  habrá  de  extrañar
nos  el  que  sean  muchos  los  días  que  la  clase  no  tenga
lugar.  Cabe  resolver  el  próblema  del  profesorado  capaci
tando  Oficiales  mediante  curso  o  cursillo  en  un  Centro
que  se  organizara,  y  .hasta  nos  atrevemos  a  darle  un
nombre:  Escuela  Militar  de  Pedagogía.  Los  Oficiales  di
plomados  serían  destinados  a  las  Unidades  en  plaza  de

-   profesores,  .gozando  ventajas  económicas  análogas  a  las
de  los  diplomados  en  Educación  Física  y  sin  otro  come
tido  que  el  de  la  enseñanza  y  servicios  de  Régimen  Inte
rior  que  les  pudiese  corresponder,  siempre  que  no  les  se
parase  de  su  función  principal.  .  -

En  cada  Regimiento  o  Batallón  independiente  se  nom

braría  un  Inspector  de  Academias;  a  ser- posible,  con  ca
tegoría  de  Jefe..

ALUMNOS.—SuboficialeS.  -Para  su ascenso  al  empleo
de  Alférez  han  de  aprobar  el  plan  que  para  su  clase  co
rresponde  en  las  Academias  regimentales  y  conseguir  la
suficiencia  en  la  Academia  Central.  En  ésta  se  les  capa
citará  para  poder  desempeñar  hasta  el mando  de compa
ñía  inclusive.  Aquellos  que,  no  obstante  su  aplicación,
moral  y  entusiasmo,  les  faltare  la  fortaleza  física  indis
pensable,  podrían  obtener  el  ascenso,  pero  pasando  a  la
Escala  complementaria.

Los  que,  trasrepetir  curso,  no  lograran  ser  aprobados,
no  deberían’  ascender  al  empleo  inmediato.

En  la  Academia  Central,  régimen  de  internado  y  du
ración  aproximada  de  un  año.  --  -

Sargentos.  —  Para  el  ascenso  a  Brigada  sería  necesario
terminar  con  aprovechamiento  el  curso- o  cursos  de  la
Academiaregimental  de  su  empleo,  cuya  repetición  pue
de  ser  ilimitada  para  el  que  resultase  desaprobado.

Cabos  primeros.  —  En  régimen  de  internado,  seguirían
el  curso  de  duración  no  menor  a  uñ  año  en  la  Academia
Cetitral  de  su  clase,  después  de  la  aprobación  del corres
pondiénte  en  la  Academia  regimental.  A  los  que  no  al
canzaren  la  suficiencia  pará  el ascenso,  no  desmereciendo
su  conducta,  se  les  podrían  conceder  ventajas  positivas
para  su  ingreso  en  Cuerpos  e  Institutos  del  Estado.

Al  ascender  al  empleo  inmediato,  los  Cabos  primeros
pasarían  destinados  a  Regimiento  o  Batallón  distinto  por..

-un  plazo  no  menor  de  dos  años,  con  lo  que  se  robustece
ría  su  autoridad,  facilitándoles  en  sumo  grado  la  práctica
de  mando.  -

Cabos.  —  Con  todos  los  aprobados  en  las  Academias
regimentales  de cada  Arma  o  Cuerpo,  debiera  hacerse  un
escalafón  general  por  antigüedad  de  examen  y  por  pun
tuación  los  de  cada  curso.

Al  ascender  estas  clases,  serían  trasladadas  de  Regi
mieñto,  dentrO  de  la  misma  División,  con  el  veto  de
vuelta  al  mismo  por  dos  años,  por  las  razones  aducidaspara  los  Cabos  primeros.

-  Soldados.  —  El  nombramiento  de  alumnos  exigirá  lle
var  el  tiempo  de  servicio  indispensable  que  permita  a  su
Capitán  poder  informar  sobre  su  conducta,  entusiasmo
y  capacidad.  Los  profesores  propondrán  la  baja  de  aque
llos  que  a  su  juicio  no  merezcan  seguir  el  curso.

Es  recomendable  la  voluntariedad  por  parte  del  sol-
-dado  a  ser  .aspirante  para  Cabo.  Cuando  el  número  de
ellos  fuese  inferior  al  de  plazas,  será  indicio  que  la  ins
trucción  moral  no  acertó  a  inculcar  en  las  Compañías  el
amor  a  la  profesión  militar,  en  grado  que,  de ser  inferior
a  cierto  límite,  no  dejaría  de  ser  lamentable.

La  rotación  de  alumnos  al  final  de  cada  perío’do de  ins
trucción  por  las  diversas  Unidades  de  un  Regimiento  o
Batallón  independiente,  seria  el  complemento  más  inte
resante  y  eficaz  desu  enseñánza.

-  .     . -        Comandante de Ingenieros

-               .‘  MANUEL-MARTIN  RASCÓN

esta  última  es  de  mucha  mayor  amplitud,  y en  forma  al
guna  pueden  ser  ambas  identificadas.  Si hacemos  uso  de
conocimientos  psicológicos  para  comprender’,  poi  ejem
plo,  algún  personaje  histórico,  no  trabajamos,  en  tal  caso,
psicotécnicamente.  Ocurre  lo  propio  si  con  las  luces  de
la  psicología  tratamos  de  explicar  fenómenos  sociales,

CONSIDERACIONES  SOBRE  PSICOTECNIA
-  Y  SU  APLICACIÓN  AL  EJÉRCIT0

crecinte  influencia  de  los  criterios  psicológicos  en
la  determinación  de  actitudes  del individuo  y laapli

cación  que  actualmente  tienen  en  lo  que  al  Ejército  res-
pecta,  hacen  interesante  divulgar  algunos  aspectos  de
esta  palpitante  cuestión.

Siendo  la  psicotecnia  psicología  aplicada,  la  noción  de
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como  las  crisis  económicas  Resumiendo:.  si  con  fines  pu
ramente  teóricós  hacemos  uso  de  conocimientos  psicoló
gicos  para  aclarar  cualquier  fenómeno,  nos  situamos  en
la  psicología  aplicada  en  su  acepción  más  amplia.  Pero  si
empleamos  la  psicología  en  aportar  cambios  o  modifica
ciones  en  la  vida,  es  la  psicotecnia  la  que  encontramos.
Es  preciso,  pues,  que  los  problemas  sean  de  naturaleza
práctica,  nó  teórica,  para  que  el  concepto  de psicotecnia
aparezca.  Por  ello  los  problemas  de  la  psicotecnia  no  soñ
psicológicos  en  primer  plano;  nacen  en  el  exterior,  en  la
sociedad;  pero  són  tales,  qu  pueden  ser  resueltos  a lo lar
go  del  camino  de  la  investigación  psicológica.

Al  hablar  de  la  psicótecnia,  se  piensa  generalmente  en
el  examen  o  ensayo  de  una  persona  con  miras  a  la  ade
cuación  de  la misma  para  alguna  actividad  o  pára  alguna
función.  Los  exámenes  médicos  son,  hace  mucho  fiempo,
conocidos  con  este  fin.

Al  examen  psicotécnico  le  precede  en  la  práctica  la
comprobación  del método  que  en  el  mismo  se  ha  de  em
plear,  o,  más  justamente,  de  los  métodos  de  examen;
pues,  para  cualquier  actividad,  un  aspirante  debe  ser  so
metido  a un  cierto  número  de ellos.  A su  vez,  a la  elección
del  método  de  examen  o  de  las  pruebas  empleadas  en  el
mismo,  precede  el análisis  mental  de  la  función,  actividad
o  empleo  en  cuestión.  Esta  función  o actividad  es  el punto
de  partida,-y  el  investigador  observa  con  preferencia  las
acciones  del  hombre  en  el  ejercicio  de  tal  función.  Lo que
observa  lo pone  bajo  sus  categorías  psicológicas,  llegando
así  a  una  imagen  psicológica  de  la  función  o  empleo,
formada  por  él.  -Esta  imagen  hipotética.  puede  ser  más  o
ménos  correcta;  esto  deberá  ser  comprobado  experimen
talmente.  Enlazando  con  la  imagen  del  empleo  y, comple
tándola,  vienen  a  continuación  a  meditarse  los  métodos
de’  examen.  Comprobación  de  tales  métodos  significa,
por  lo  tanto,  comprobación  de  la  imagen  mencionada.
Sin  entrar  más  en-el fondo  de esta  comprobación,  diremos
tan  sólo  que  se  efectúa  mediante  la  comparación  de  los
resultados  de  los  exámenes  con  los  juicios  críticos  de  ob
servación  directa,  en  forma  de  obtener  lo  que  se  llama
“correlación”,  palabra  que  expresa  lá  tendencia  que  tie
nen  dos  elementos  a  variar  de  una  manera  concomitante.

En  el dominio  de los  fenómenos  físicos  no hay  necesidad
de  hablar  de correlación,  porque  las  relaciones  que  se  ma
nifiestan  son  constantes,  absólutas;  por  ejemplo,  la  dila-.
tación  de  los  cuerpos  por  aumento  de  temperatura.  Pero
en  biología,  y  con  mayor  razón  en  psicología,  como  no  se
es  capaz  de  eliminar  todos  los  factores  extraños  a  la  fun
ción  estudiada,  sin  poner  en  peligro  la  vida  misma  del in
dividuo,  condición  esencial  para  la  existencia  de  aquella
función,  nace  la  inconstancia  y  la  marcha  caprichosa,
a  veces,  de estos  fenómenos.  Este  es el  motivo  de  que  las’

•   correlaciones  en  psicotecnia  no  sean  nunca  perfectas,  sino
parciales,  y  son  consideradas  como  satisfactorias  cuando
la  relación  o  coeficiente  de  correlación  es  superior  a  0,40.

•    • Si  la  investigación  psicotécnica  parte  del  hombre,  de
-    sus inclinaciones,  disposiciones,  posibilidades  sociales  que

tenga  para  muchos  empleos,  quizá,  y  buscamos  entre
ellos  el  empleo  más  adecuado  para  sus  facultades  natura
les,  tenemos  -la  Orientación  profesional,  la  cual,  en  la
situación  áctual  de  la  ciencia,  sólo  aproximadamente
puede  ser  satisfecha  en  muchos  casos.  Si partimos  de  un
empleo  o  de  una  actividad,  y  buscamos  al  hombre  ade
cuado  para  ella,  haremos  “selección  profesional”.  Partir
del,  hombre  quizá  sea  más  moral,  porque,  aunque  en  for
ma  alguna  sea  inmoral  ‘la selección  profesional,  es  claro
que  si un  hombre  resulta  ser  el  mejor  de  los  examinados
para  determinada  función  a  cubrir,  no  puede  excluirse
que  él  mismo  tuviese  la  misma  adecuación  para  otro  em
pleo  socialmente  mejor  para  él.  Por  otra  parte,  es  más
fácil  para  el  psicotécnico  indicar  entre  un  cierto  número
de  solicitantes  el  más  adecuado  para  una  actividad,  re
chazando  a  los  no  suficientemente  aptos,’  que  hacer  una
elección  a  base  de la  posición  social  de  los candidatos,  coi’i

las  miras  puestas.  en  sus  características  psíquicas.  El
psicodiagnóstico  selector,  ha  sido,  quizá  por  esta  razón,
precursor  del  de  orientador  de  profesiones.

La  psicotecnia  de  selección  profésional  viene  llamán
dose  también  psicotecnia  de  industria.  “Industria”  debe
comprenderse  en  un  amplio  sentido.  Una  escuela  cae
también  bajo  este  título  si  se  actúa  en  interés  de  la  es
cuela,  en  mejorar  el  rendimiento.  de  la  enseñanza,  en  la
admisión  de candidatos.  También  el  Ejército  está,  en este
sentido,  comprendido  en  la  palabra  “Industria”.

Siglos  y  siglos  se  ha  vivido  sin  esta  aplicación  de  la
psicología,  y  siempre  ocurrió  y  ocurre  que  muchísimos
hombres  han  encontrado  y  se  encuentran  en  su  “lugar
adecuado”.  Podrá  preguntarse  si, a  este  resultado  se  ha
llegado  por  pura  casualidad,  o,  én  otro  caso,  qué  clase  de
factores,  que  se  quieren  reemplazar  ahora  por  el  examen
psicotécnico,  han  intervenido.  A  poco  que  se  piense,
veremos  que  la  selección  existe  y  ha  existido  siempre  al
desempeñar  cualquier  función.  Los  insuficientes  sucuin
ben  rápidamente  en  esta  “selección  natural”.  Hay  siem
pre  una  selección  negátiva  mediante  la  cual  son  “criba
dos”  los  no  adecuados.  Para  funciones  de  importancia,
la  primera  y  la  segunda,  enseñanza  son  ya  un  sistema  se
lectivo,  y  a  través  de la  misma  función  puede  observarse,
aunque  menos  frecuentemente,  una  selección  positiva,
si  uno,  en  ella,  se puede  elevar.  La  selección  negativa  pre
domina  siempre,  mas  no actúa  con  perfección,  y  es  dura
dera  y  fatigosa;  en  cuanto  es  necesaria  una  preparación
para  el  desempeño  de  la  función,  pasan  quizá  años  ente
ros  antes  que  comience  el  experimento  - seleccionador,
el  cual  se lleva  a  cabo  en  el  lugar  del  trabajo,  a  costa  del
rendimiento.  La  psicología  aplicada  no  está  tan  perfec
ciónada  que  nos  ponga  en  situación  pérfecta  de examinar
para  todas  las  funciones  o  actividades;  pero  si  posible  es
examinar  en  algunas  de  ellas,  la  selección  se  hace  en  tan
tas  horas  o  días  como  años  se  hubiesen  necesitado  en
aquella  forma.

Hasta  ahora  venimos  refiriéndonos  a  la  llamada  “psi
cotecnia  del  sujeto”  por  contraposición  a  la  “psicotecnia
del  objeto”,  en  la  cual  se  ven  las  cosas  que  deberán  ser
aplicadas  a  la  naturaleza  humana.  Pongamos  un  ejemplo
de  fecha  reciente:  ¿Cómo  debe  ser  la  ‘tablilla  de  matrícula
de  un  auto  para  poder  observarse  del  modo  más  fácil  y
rápido  posible?  En  el  laboratorio  psicotécnico  pertene
ciente  a  un  servicio  extranjero  de  Correos  se  hizo  sobre
esto  una  investigación  a instancia  de una  comisión  oficial.
En  primer  lugar,  se  preguntaba’  qué  combinación  de  co
lores  era  la  más  adecuada.  Se ensayaron  letras  amarillas
sobre  fondo  negro,  blancas  sobre  azul,  negras  sobre  ama
rillo;  se ensayó  con  iluminación  fuerte  y  débil,  con la  lám
para  de  mercurio  y  con  la  luz  de  sodio,  que  se  emplea
mtcho  en  el  tráfico.  El  resultado  fué  que  la  combinación
letras  negras  sobre  amarillo  era  la  más  desfavorable.
Amarillo  obre  negro  dió  el  mejor  resultado,  un  poco
mejor  que  blanco  sobre  azul.  La  diferenciantre  estas  dos
últimas  combinaciones  era  ‘tan  pequeña,  que  se  decidió
mantener  las  letras  blancas  sobre  fondo  azul,  cuya  com
binación  ya  venía  usándose  obligatoriamente.  Después  se
ensayó  la  cuestión  de  las  letras  y  tipos  de  matrícula.
Se  viéron  diez  tipos:  chapas  de  matrícula  sólo  con  cifras,
con  diferente  interpuntuación;  con  una  letra  y  el  resto
cifras;  con  dos  letras;  chapas  con  todos  los  caracteres  co
locados  en  un  renglón,  en  dos  renglones  y  en  tres  renglo
nes.  Resulté  más  ventajosa  la  chapa  con  dos  letras  y cua
tro  cifras,  colocadas  las  primeras  en  renglón  superior  al
de  las  segundas.

Hoy,  las  grandes  empresas,  fábricas  y  estalliecimientos
importantes  disponen  corrientementé  de  un  gabinete  psi
cotécnico  para  la  selección  de  empleados,  con  miras,  en  -

primer  término,  al  interés  de  la  industria,  y  a  pesar  de  la
evidente  conveniencia  de  establecer  entre  esos  gabinetes
particulares  intercambio  o  colaboración,  no  llega  esto,
en  general,  a  efectuarse.
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En  algunos  países,  organizaciones  católicas,  con  lauda
bles  fines  protectores,  tienen  establecidas  oficinas  prticu
lares  de  orientación  profesional  para  ayudar  gratuita
mente  en  la  elección  de  aprendizaje  a  los  jóvenes  candi
datos;  estas  oficinas  mantienen  relaciones  con  las  del  Es-•
tado  y  complementan  a  éstas.  Antes  de  existir  la  psico
tecnia,  estaban  ya  en  estrecha  relación,  en algunas  nacio
nes,  las  bolsas  de  trabajo  con  comisiones  especializadas
que  venían  a  constituir  un  consultorio  que  informaba  en
los  aspectos  social  y  económico  solaménte  —  y  no  es
poco  —  sobre  facilidades,  posibilidades,  etc.,  en  la  elec
ción  de  empleos,  evitándose  así  dejar  esta  elección  a  la
apreciación  generalmente  insuficiente  del  propio  intere
sado  o  de  sus  familiares.

No  es  éste  el lugar  de  exponer  detalladamente  la  orga
•   nización  que  creemos  adecuada,  aprovechandó,las  actua

les  oficinas  locales  y  registros  de  colocación  —  que,  coltio
se.sabe,  radican,  las  primeras,  en  localidades  importantes,
y  los  últimos,  en  los  pueblos—,  relacionándose  con,la
Oficina  Provincial  de  Colocación  respectiva,  que  armo-

-  niza  y  coordina  actuaciones.  Baste  decir,  en  líneas  gene
rales,  qúe  podría  crearse,  relacionada  con  cada  oficina
provincial  de  colocación,  una  Oficina  de  Orientación  y
Selección  Profesional,  dependiente  del  actual  Instituto
Nacional  de  Psicotecnia,  cuyo  Instituto,  a  su  vez,  sé  re
lacionaría  directamente  con  la  Oficina  Central  de  Colo
cac:ión.

Procuraría  esta  organización,  además  de  la  unifor
midad  necesaria  en  la  aplicación  de  los  principios  a
fomentar,  aunar  directrices  y  tesis  y  cultivar’  la  creación
de  organizaciones  locales,  ayudando  a  éstas  e  imponién
doles  al  mismo  tiempo  un  mínimo  de  requisitos  o  de  exi
gencias  a  cumplir.  El  organismo  superior  desempeñaría
también  funciones’ informativas  cerca  del  Ministerio  res-’

•      pectivo, y  las  Oficinas  Provinciales  de  Orientación  y  Se
lección  satisfarían  las  demandas  de  exámenes  psicotécni
cos  de  instituciones  del  Estado  principalmente,  empleán
dose  en  tal  forma  personal  con  documentación  y  orienta
ción  maréada  por  el  Organismo  Central,  que  podría  for
mar  el  mapa  psicotécnico  del  país.

Las  oficinas  particulares  de  industrias  o  de  selección
profesional  podrían  así  establecer  una  colaboración  útil,
simplificar  sus  procedimientos  ‘y  especializarse  más  en
su  respectiva  industria.  Obsérvese  que  gran  número  de
profesiones  y  actividades  tienen  pruebas  de  la  vista,  oído,
etcétera,  comunes.

En  Alemania  se  procede  en  la  elección  del -personal  del
Ejército  bajo  principios  psicológicos.  En  1939  existíati
17  oficinas  para  el  examen  psicológico  del  Ejército,  en  el
cual  colaboraban,  juntamente  con  Oficiales,  171  psicólo
gos.  El  examen- psicológico  se  hace  en  Alemania  a  los  as
pirantes  a  la  carrera  de las  armas,  a  los  aspirantes  a  fun
cionarios  públicos  de  cierta  categoría,  a  los  voluntarios
del  Servicio  de  Información  y  de las  Unidades  acorazadas
del  Ejército,  al  personal  navegante  de  Aviación,  al  de
Artillería  antiaérea,  al  del  Servicio  de  Información  anti
aéreo  y  a  todos  aquellos  que  quieren  entrar  en  las  varias
ramas  del  servicio  naval.  Los  métodos  de  este  examen
psicológico  se  apartan  de  la  actual  psicotecnia,  más  en
boga  en  el pasado.,  pues  consisten  en  un-cuidadoso  estudio
del  carácter  del  hombre  en  todas  sus  reacciones  espiri
tuales  y  en  su  estado  psíquico.  Se  evita  usar  aparatos
complicados  y  experimentos  de  laboratorio.  Son seguidos

•cuatro  principios  fundamentales:  la  investigación  de  la
capacidad  espiritual  del  hombre;  la  indagación  sobre  el
acto  práctico;  el  estudio  de  la  “expresión  fisionómica”  en
el  más  amplio  sentido  de  la  palabra;  el  análisis  espiritual
de  toda  la  vida.  Para  el juicio  sobre  el “acto  práético”  fue
ron  creadas  situaciones  particulares  en  estrecha,  analogía
con  la  vida  del  individuo.  Para  el  juicio  de  las  acciones
especiales  fiene  importancia  decisiva  no  solamente  el  re
sultado  alcanzado,  sino  el modo  como tal  resultado  ha  sido
conseguido  e igualmente  la  razón  por la  cual  no haya  sido

logrado.  Al  examen  psicológico  sigue  un  control  ulterior
para  averiguar  o asegurar  la  aplicabilidad  práctica  al  ser
vicio  del  Ejército  de las  facultades  encontradas  en  el  can
didato.  Tal  control  ha  demostrado,  en  la  mayoría  de  los
casos,  la  exactitud  dél  examen  psicológico  precedente-
mente  efectuado.

Por  lo  que se  refiere  a  cuestiones  laborales,  no se limita
Alemania  á  averiguar  en  el  hombre  las  cualidades  impor
tantes  que  indica  la  psicotecnia,  sino  ue  se  procura  ob
tener  un juicio  de la  personalidad  total  para  situar  al  can
•didato  en  el  lugar  de  trabajo  más  apropiado.,

A  este  fin  existe  la  llamada  Enseñanza  elementalisima,
en  la  que  los  jóvenes  efectúan  trabajos  sencillos,  al  lado
de  la  enseñanza  en  la  escuela,  con  herramientas  simples.
Esta  enseñanza  elementalísima’dura  un  año  y  viene  a ser
una  psicotecnia  de  largo  plazo  para  hallar  las  cualidades
del  llamádo  tipo  de  trabajo  del discípulo,  que  comprende
la  duración,  la  exactitud  y  la  fineza  de  ejecución.  Hasta
fecha  reciente,  para  poder  elegir  un  joven  su  profesión,
se  le  exigía  el  juicio  del  médico  escolar  y  el  del ‘médico
de  las  Juventudes  Hitlerianas,  referente  a -sus cualidades
físicas,  y  para  las  espirituales,  el  de  su  profesor.  La  en
señanza  elementalísima  completa  esos  informes  con  sus
indicaciones  respecto  a aptitudes,  y  parece  ser’ tan  eficaz,
que  el  Reichorganisationsleiter,  Dr.  Ley,  pretende  incluir
la  en  el  programa  de  la  enseñanza  primaria.  El  Frente
Alemán  del  Trabajo  secunda’  esa  -labor con  una  serie  de
cursos,  conferencias  y  pequeños  tratados,  en  los  cuales
se  señala  el grado  de  capacidad  que  se  necesita  para  dife
rentes  profesiones,  dando  normas  a  los  padres  para  la  se
lección  profesional.

Relacionada  con  esta  selección,  y tendiendo  al  aumento
de  la  capacidad,  existe  en  Alemania  el llamado  “Campeo
nato  Profesional  del  Reich”,  debido  a  la  actividad  de  las
Juventudes  Nacionalsocialistas.  El  Jefe  de  las  Juventu
des  del  Reich,  Dr.  Axmann,  reconoció  en  la  idea  depor
tiva  el  estímulo  especial  para  el  campeonato.  Los  ejerci
cios  se  hacen  a  base  de  éuatro  clases  de  rendimiento  de
trabajo,  dependientes  cada  una  de  la  edad  de  los  compe
tidores  y  de  la  duración  del mismo.  Aquellos  son  dividi
dos  en  tres ‘partes:  teoría  profesional,  práctica  profesional
e  ideología;  y  su  fin es  inculcar  a  la  juventud  la  voluntad
de  aumento  del  rendimiento,  representando,  los  resulta
dos  de esta  competición  un  elevado  valor,  por  dar  a  cada

-  uno  la  posibilidad  de  reconocer  deficiencias  propias  en  la
enseñanza  o  en  sus  conocimientos.  En  1938  tomaron
parte  en  este  Campeonato  profesional  cerca  de  tres  millo
nes  de  personas  de  ambds  sexos.
-  También  se  refiere  a  la  orientación  profesional  el  ha
.mado  “Premio  Langemark”,  en  recuerdo  de los  caídos  en
los’  campos  de  batalla  del  mismo  nombre.  Este  premio
está  financiado  por  el  Frente  Alemán  del  Trabajo,  y  para
él  son  seleccionados  cierto  número  de  jóvenes,  por  el
Ejército,  el  Partido  y  el  Servicio  del  Trabajo.  Estos  jó
vedes  viven  en  camaradería  con los  profesores  de la  Orga
nización  estudiantil  del  Reich,  en  .‘un  campamento,  y
durante  su  permanencia  en  él  son  examinados  por  medio
de  ejercicios  escritos  y,orales  relativos  a  formación  gene.
ral  y  capacidad  en  sus  profesiones.  Se intercalan-  carreras
pedestres,  combates  de  boxeo,  veladas  teatrales,  que  per
miten  apreciar  ‘cualidades  de conducta  y carácter.  Al cabo
de  un  cierto  número  de  días,  los  profesores,  reunidos  con
un  Oficial  del  Ejército,  aconsejan  al  Jefe  de ‘esta  Institu
ción,  Dr.  Gamelin,  que  falle  en  definitiva.

-De  estos  exámenes  y  del  campeonato  anteriormente
reseñado  se  suelen  obtener  valiosos  trabajos,  referentes  a
los  puntos  de  vista  científico  y  nacional,  hechos  por  los
concursantes  al  cóntestar  ‘a temas  generales  dentro  de  su
especia’idad  individual,  aparte  del  valor  de  aquéllos  en
lo  que  a  la  orientación  profesional  respecta,  en  la  que,
como  se  ve,  se  tiende  a substituir  o  completar  el  diagnós
tico  psicotécnico  por  los  juicios  críticos  de  observación
directa,
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Latropa:EnsayolePsicologíaMilitar

Si  las  salas  donde  se  explica  la  teoría  a  la  tropa  pudie
sen  hablar  (y  quién  no  daría  crédito  a lo que  dijesen  esas
habitaciones  austeras  con  las  paredes  frías  en  su  desnu
dez  de una  honradez  absoluta?),  me asegurarían  espontá
ñeamente,  estoy  seguro,  del  favor  de  que  goza ‘ciérta  pa
labra  en: las  escuelas  militares;  me  refiero  a  la  palabra
“psicología”.  . No  hay  conferencia  en  que  no  figure  esa
palabra.  Todo  el  que  aspira  al  grado  de  Oficial,  la  recibe
de  los  labios  de  su  Jefe  de clase,  como la  fórmula  que  au
nará  automáticamente  el  sufragio  de  todos  los  subordi
nados.  Pero  ¿es  verdaderamente  sensato  el  que  esta  ini
ciación  a la  psicología  quede  en  el  estado  primitivo  de  un
hechizo?  ¿Es  que  sería  verdaderamente  inoportuno  ‘el
desear  que  no  se limitasen  a  hablar  de  la  palabra  y  que  se
enseñase  la  “cosa”?

“Edúcar”  és,  su  etimología  lo  dice  elocuentémente,  el
sacar,  el  conseguir  algo  de  alguien,  y  la  pregunta  que  se
impone  es  “,!cómo?”

Las  felices  disposiçiones  naturales  del educador,  del  ofi
cial,  le  permitirán  no  tener  que  reflexionar  mucho  sobre
las  condiciones  y  los  medios  de  llevar  a  cabo  su  misión.
Un  seguro  instinto  le guiará  por  el  buen  camino  y  le  pre-,
vendrá  contra  los  errores  de  la  maniobra.  Pero  ¿quién  es
el  oficial lo  bastante  afortunado  para  abandonarse  sin  va
cilación  a  este  instinto?Ahora  bien:  para  educar  es  preciso  de  antemano  y  ne
cesariamente  “conocer”;  la  psicología  general  estudia  las
relaciones  en  que  interviene  el  pensamiento.del  hombre,
del  hombre  concebido  en  su  universalidad.  Como  en  las
demás  ciencias,  la  psicología  debe  abstraer  y  generalizar.
No  alcanza  al  hombre  en  su  totalidad,  sino  que  las  leyes
que  descubre  (suponiendo  se  les pueda  llamar  leyes,  quizá
les  conviniere  mejor  la  palabra  “relación”)  presentan  un
interés  evidente  para  aquellos  que  se mezclan  en  cuestio
nes  de  educación.  Multitud  de  obrashan  hecho  de  ellas
su  fundamento.  No  hay  más  que  consultarlas.

Pero  al  lado  de  esta  psicología  general,  o  más  exacta
mente  en  el  interior  de  ésta,  se  puede  distinguir  una  -psicología  militar.  Entre  las  dos  existe  una  relación  de  gé

nero  o  especié.  Esta  especie  hemos  aprendido  a  conocerla
mejor  gracias  a  la  movilización.  Los  múltiples.  problemas
que  se  han  presentado  después  de  dos  años  de  vida  casi
militar,  nos  obligan  a  concederle  una  importancia  muy
particülar  y  de la  que  no nás  habíamos  dado  cuenta  ante
riormente.•  No  cabeduda  quehay  materia  para  grandés
estudios.  Mi ‘propósito  se  limitará  a  bosquejar  de  manera

-  fragmentaria  e insuficientemente  ordenada  algunos  de los
elementos  que  un  trabajo  más  profundo  deberá  desarro
llar  y  completar.’  .  ,  -

Por  “tropa”  entiendo  un  conjunto  de soldados  que  pue
-     den tener  un  contacto  directo:  la  Sección,  la  Compañía,

el  Batallón.  En  este  último  grupo,  ocasional  en  la  reali
-  dad,  el  contacto  directo  disminuye  ya’ mucho.  En  el  cua

dro  de  “Regimiento”  es  casi  inexistente.  Así,  donde  apa-..
-    rece más  fuerte  -es en  la  Compañía  y en  la  Sección.  La  una

y  la- otra  se  componen  de, un  cierto  número  de  soldados
formando  —  y  esto  es  lo  esencial  —  una  unidad.  La  exis

-  tencia  de  tales  agrupamientos  humanos  regulares  y  las’

condicione  por  las  que  están  enlazados  entre  sí  hacen
precisamente  que  se  pueda  hablar  de  una  psicología  mi
litar.  Asignar  una  manera  especial  de  vivir  a  un  conjunto
dé  hombres  es  asignarles  sólo  pór  esto  una  cierta  manera
de  pensar  y  de  sentir.  Basta  pensar  en  la  experiencia
monacal.

Se  equivocaría  uno  bastante,  sin  embargo,  si  ensayase
el  paralelo  entre  la  tropa  y los  monjes.  El convento  forma
un  todo armonioso.  Un  conjunto  de  leyes,  algunas  veces
muy  duras,  incluso  tiránicas,  pero  aceptadas  libremente,
reglan  minuciosamente  la  existencia  de los frailes  durante
la  duración  entera de  su  vida.  Lafe  lo  hace  todo.

Los  soldados  no  se unen  entre  sí por  vocación.  Ninguna
creencia  les  obliga  a  vestir  el  uniforme.  Una  voluntad
completamente  social,  el  decreto  de  movilización,  les  da
la  orden  de ir  a  tal  sitio,  que  no está  escogido,  en  manera.
alguna,  por  ellos,  provistos  de  su  equipo  militar.

Para  hacer  comprender  mejor  el  problema,  me  permi
tiré,  recargar  algunas  de  sus  tintas.

No  hay  necesidad  de  decir  que  en  el  momento  que
suena  la  llamada  de  movilización  nadie  piensa  en  desci
frar  en  detalle  los  motivos  que  dictan  su ‘partida.  Hay  una
cosa  que  impide  todo  deseo  de  embarullar:  la conciencia
de  un  gran  peligro  inminente.

Pero  el espíritu  del ciudadano  movilizado  establece  una
relación  de  causa  a  efecto  entre  el  peligro  y  la  moviliza
‘ción,  y  no ‘entre  el  decreto  de  movilización  dado  por  las
autoridades  y  la  movilización  en  sí misma.  ¿De  qué  viene
ese  distingo?  Helo  aquí:  Sea  porque  la  amenaza  que  pesa
sobre  el  país  disminuye  de  proporción  o  se  aleja  con  el
tiempo,  sea  porque  cada  hombre  se  cree  en  condiciones
de  juzgar  de  la  causa  por  sí mismo,  el  caso  e  que  cuéndó
la  amenaza  parece  disminuir  o  alejarse,  no  vacilará  en
murmurar  contra  los  “rigores”-  del  servicio,  impaciente
como  está  de volver  a sus  ocupaciones  civiles.  Nó pensará
en  el  poder  imperativo  del  decreto  de  movilización;  un
fraile  se  inclina  ante  los  estatutos  de  su  orden;  ‘el ciuda
dano  movilizado  quiere,  por  sí,  remontarse  a  la  causa,  y

‘si  no  se  remonta  de  derecho, lo hace  de  hecho.  Se. deduce
de  aquí  la  consecuencia  siguiente:  el  elémento  peligro
varía  y  sus  variaciones  dan  a  la  relación  movilización-
peligro  una  elasticidad  que  provoca  un  número  de  per
turbaciones  en  el  espíritu  del  movilizadó.  Es  sólo  bajo
el  imperio  de  la  necesidad  por  lo  que  consiente  en  alienar
una  parte  de su  libertad  individual;  pero  cuando  la  nece
.sidad  disminuye,  cada  uno  quiere  recobrar  toda  su liber
tad  y  la  reclama.  La  tropa  forma,  pues,  un  complejo  ines
table,  cuya  tendencia  más  natural  le  empuja  a  la  disgre
gación  de  sus  elementos.  Esta  inestabilidad  psicológica,
si  puede  llamarse  así,  está  en  ‘proporción  de  su  inestabili
dad  moral.  Es  preciso  ‘ver  este  carácter  por  entero  para
remediarlo.

La  movilización,  digan  lo  que  quieran,  se  traduce  por
un  sentimiento  de  “contrariedad”  en  la  conciencia  del
soldado.  Pero  esto  no  es  más  que  un  accidente.  Con  el
fin  de  la  guerra  cesa.  La- disciplina  queda.

Se  puede  definir  la  disciplina  como  la  fuérza  que  man
tiene  a  varios  seres  en  subordinación  a  uno  solo.  Se  ex-
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presa  en  un  itutrumento  de  orden,  qie  es la  jerarquía  ini-
litar.  Se  encuentra  natural  que  cierta  fuerza  llamada

-  cohesión  una  en  un  mismo  todo  los  diferentes  átomos  de
una.  molécula.  El  espíritu  humano  experimenta  un  tra
bajo  mucho  más  grande,  sin  embargo,  para  concebir  que
un  ser tenga  derecho  de mandar  a  varios  de sus  semejantes.
La  observación  se  refiere  a  nuestras  sociedades  modernas,
imbuídks  de  democratismo.  Es  irritante  ejecutar  algo  por
una  orden.  Antes  de  obrar  se  quiere  tener  el  placer  de
aceptarlo.  El  amor  propio  no  se  desmoviliza  jamás.  Sólo
una  gr4n  amplitud  de  espíritu  permite  sobrepasarlo,  y
aun  así  queda  adormecido.  -

Pero  hay  otras.  razones  que  aumentan  su  resistencia:
todo  hombre,  por  solo  el  hecho  4e  que  vive,  mantiene  o
sufre  una  teología  individual  que  le  hace  descuidar  todo
aquello  que  no  es  útil  para  él  en-un  porvenirróximo.
Ahora,  en  el  orden  militar,  se  enfrenta  con  una  teología
completamente  diferente:  la  salvación  del  país  por  la  ba
talla  victoriosa,  tal  es  su  fin.  Aquí  cada  uno  debe  traba
jar;  pero  no en  provecho  propio,  sino  en  el  de una  entidad
difícilmente  definible:  la  Patria.  Este  ensanchamiento  y
esta  mayor  profindidad  de  fines  debería  exigir,  a  su  vez,
un  ensanchamiento  y una  profundidad  paralela  del espíritu
individual,  lo que  no -se encuentra  sino excepcionalmente.

La  jerarquía  militar,  fundada  sobre  la  disciplina,  hace
uso  para  sí  de una  escala de valbres.  Encuentra  su criterio
en  la  aptitud  para  la  guerra.  De  ahí  que  sobresalga  en.
ella  la-más  apropiada  para  destruir  más  y  mejor.  Ahora,
la  escala  de  valores  militares  que’ coincidió  durante  una
parte  de  la  Edad  Media  y  otros  tiempos  con  la  escala  de
valores  sociales,  entra  hoy  en  flagrante  conflicto  con  el
orden  de  las  sociedades,  que  al  evolucionar  acuerdan  la
primacía  al  trabajo  pacífico.  El  espíritu  actual  deberá
esforzarse  por  transformar  su  sistena  de  evaluación.
Pero  ¿cómo  exigir  que  revise  todos  los  valores?  Si  prueba
a  hacerlo,  cae  rápidamente  en  contradicciones  sangran
tes;  el  crimen  se  castiga,  la  matanza  colectiva  se  alaba.
Pocos  hombres  pueden  operar  la transmutación  de  valores
que  exigen  el estado  de guerra  y el orden  militar  en general.

Como  se  ve,  la  disciplina  militar  y  las  condiciones  que
ella  exige  chocan  con  lo  que  hay  en  el  hombre  de  amor
propio  y  de egoísmo.  Hiere  frontalmente  su  escala  de  va
lores,  el  cuerpo  de  verdades  tan  indispensable  al  equili
brio  de  cada  uno  en  esta  vida.  De  áhí  las  fricciones  y  la
resistencia;  nada  que  no  sea  natural.  Sólo  una  inteligen
cia  especialmente  libre  de  prejuicios,  sensible  a  todos  los
matices  individuales,  atenta  a  todas  - las  reacciones,  in
cluso  las  más  fútiles  en  apariencia,  sabrá  convertir  estos
residuos  en  una  verdadera  sumisión

En  fin,  recpnozcamos  que  el  hombre  no  consiente  en
obedecer  más  que a  aquel  que reconoce  superior.  Sin  ocu
parnós  del caso  de los  Jefes  por  debajo  de  su  valor,  la  di- -

ficultad  qüe  nace  de  esta  exigencia  psicológica  aparece
inmediatamente;  no  se  puede  convenir  en  la  superioridad
de  otro  nada  más  qeie confesando  una  cierta  “inferioridad
en  sí  mismo”  que  no  hace  esto  fácil.  Pero  no  reside  el
principal  obstáculo  en  la  complacencia  de- su  amor  pro
pio.  Es  preciso,  además,  poder  reconocerlo.  Muchos  hom
bres  no  tienen  entendimiento  más  que  para  las  cosas  de
su  profesión.  Así,  uno  que  distinguiría  a  la  primera  ojea
da  un  cerrajero  bueno  de otro  malo,  séría  incapaz  de apre
ciar  lo  que  constituye  la.  superioridad  de  su  oficial.

El  criterio  profesional  que  aplica  le  hace  difícilmente
comprensible,  si  no  incomprensible  en  absoluto,  la  exis
tencia  de  la  jerarquía  militar,  fundada  sobre  criterios
completamente  diferentes.  Así  se  explica  la  actitud,  algu
nas  veces  sospechosa,  de  ciertos  hombres  que son  buenos
soldados,  pero  cuya  comprensión  no  va  más  allá  de  los
límites  de  su  oficio.

Los  poetas  todos  lo  han  cantado  a porfía:  la  vida  es efí
mera,  los hombres  pasan,  las civilizaciones  perecen.  Si nos
aferrásemos  firmemente  a  este.  pensamiento,  el  mundo
se  transformaría.  Pero,  en  realidad,  no  hay  nadie  que-no

se  crea,  en  su  fondo,  .eterno.  Y  esta  persuasión  da  al
mundo  el  aspecto  que  tiene...

En  el  Ejército  no  ocurre  nada  de  esto.  Una  de  las  di
mensiones  del  universo  se  modifica:  el  tiempo.  La  vida
bajo  las armas  es provisional  por  definición  y  toda  la  cosa
militar  tiene  marcado  tal  carácter.  Tal  oficina  de  compa
ñía,  centro  de  una  actividad  febril  durante  un  mes,  pa
sará  a  tomar  bruscamente  su  fisonomía  plácida  de  sala
de  campo.  Las  cajas  habrán  desaparecido.  El  coman
dante  de la  Compañía  se  habrá  vuelto  a  su  bufete  de  abo
gado  en  x.  El  furriel,  su  oficina  de  Banca  en  z.  EJ. ayu

-  dan te  del  furriel,  su  fábricá  en  y.  Sólo  los  cambios  de
decoración  en  el teatro  pueden  dar  una  impresión  análoga.
Todo  eltrabajo  está  afectado  por  ese modo  de existir.  De
ahíla  indiferencia  irritante  muchas  veces de ciertos  solda
dos,  en los  que el “para  qué”  resume  todo  el credo  militar.

Pero  no  solamente  ese  espíritu  de  “provisiQnabilidad”
debilita  el  espíritu  de  la  tropa,  sino  que  además  le  impide
que  se  fije  un  fin.  Ahora  bien:  el  hombre  es  un  animal
“metafísico”  y no se.pone  -verdaderamente  en movimiento
más  que  cuando  -advierte  un fin  que alcanzar.  La  vista  de
una  “meta’?  le  da  los  medios  y la  fuerza  para  llegar  a  ello.

Sin  este  purto  de  vista  en  el  porvenir,  vagabundea,
derrochando  sus  fuerzas.  Eía  fluctuación  que  se  encuen
tra  en  el  trabajo  de  la  tropa  y  la  insuficiencia  de  resul
tado  que a menudo  se  nota  en  élme  parece  tener  su causa
en  esto.  La  noción  de  duración  (fijeza),  tan  esencial  en  la
vida  civilizada,  falta  en  la- vida  militar.  Es  como- si  se  le
quitase.la  quilla  a  un  velero.

-   Más  que  necesidades  “metafísicas”,  el  hombre  se  re
siente  de necesidades  -materiales  que,  si  quedan  insatisfe
chas,  llegan  a  ser  causas  de  perturbación.  Sobre  este
punto  se  ha  .extendido  Freud  largmente

Digase  lo  que  se  quiera,  el  hombre  es  esencialme.nte  el
hombre  de  un  lugar.  Sus  virtudes- son,  ante  todo,  caseras.
Su  vida  se  desarrolla  en  medio  de  su familia,  en  el confort  -

de  su  casa,, dedicándose  todo  el  día  a  las  ocupaciones,  y
dedicando  sus  oçios á  sus  diversiones.  La  costumbre,  este
hada  omnipotente,  consagra  a  flor  de  piel  la  perennidad
de  una  tal  existencia.  -

De  repente;  un-  cataclismo  remueve  sus  costumbres.
Es  .preciso  dejar  su  familia  para  encontrar  la,  artificial
siempre,  de sus  camaradas  de servicio;  abandonar  su casa
para  alojarse  al  azar  en  locales  cualesquiera,  donde  muy
a  menudo  la  idea  de  confort  parece  una  monstruosidad;
dejar  su  pluma  o  su  carreta  para-manejar  el  cañón  o  el
fusil;  renunciar  .a  sus  diversiones.  No  se  puede  imaginar
mayor  revolución.  El observador  superficial  u  obtuso,  no
advirtiendo  modificación  exterior  esencial  en  sus  hom
bres,  y  viendo  sólo  la  guerrera,  en  lugar  de  la  chaqueta,
no  sospechará  en  manera  alguna  los  estremecimientos
interiores.  Verá  mal  que  estos  seres,  arrancados  de  las
ralees’  que -les  nütren  y  que  les  ligan  a  un  cierto  lugar,

‘aumenten  en  “fragilidad”  y  en “irritabilidad”.  No se  tras-.
plantan  impunemente  ni  los  árboles  ni  los-hombres.  ¿No
era  Rabelais  el  que hacía  constar  (y  era  un  médico  sabio)
que  la  Naturaleza  no  consiente  mutaciones  rápidas  ni

.gran  des  violencias?  -  -  -

La  célula  natural  de  la  familia  se  disloca.  Se  forman
aglomerados  artificiales  donde  no  se  encuentran  más  que
hombres.  ¿Por  qué  extrañarse  de  su  rudeza?  -  --  -

Los  apetitos,  que  se  llaman  comer,  beber,  concupiscen
cia,  anulan  lo  que  la  vida  encierra  de matices.  Los instin
tos  primitivos  reaparecen  y  se  afirman  altaneramente.
La  igualdad  se  establece  en  su  provecho.  Los  que  tratan
de  escapar  al  “gregarismo”  son  ridiculizados.  Si no ceden,
se  aíslan  y  quedan  sin  acción.  Lejos  de  mí  la  idea .de  re
bajar  la  tropa.  .Me limito  a  registrar  lo  que.todos  han  P0
dido  notar  en  toda  agrupación  masculina  obligatoria.
Los  caracteres  ligados  al  alma  de  “lo  primitivo”  son  la
versatilidad  y  la falta  de  medida,  dos  rasgos  que  se  en
cuentran  a  menudo  en  el  alma  de  la  tropa.

En  la  tropa,  como  en  la  multitud,  las  pasiones  ganan
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en  simplicidad  y  en  potencia.  Se ríe,  se  enerva,  se  rego
cija,  se  va  hacia  la  “gargantuesco”.  Es  porque  los  senti
mientos  gregarios  poseen  dos  poderes  singulares.  de  que
los  sentimientos  individuales  están  desprovistos  general
mente:  el  poder  de  expansión  y  el  de  contagio.

Estos  dos  poderes  se  manifiestan  tan  unidos,  que  se
les  confunde-  ordinariamente.  He  aquí  un  ejemplo  para

-ilustrar  este  fenómeno:  Después  de  un  ejercicio  muy  pe
noso,  la  Compañía  vuelve  al  acantonamiento  para  comer.
El  menú  ese  día  es  modeto.  Comiendo  cada  uno  en  una
celda,  -se  estimarían,  si  no  muy  satisfechos,  al  menos
no  se  mostrarían  descontentos  en  manera  alguna.  Pero
abatamos  los  •tabiques,  encontrémoslos  reunidos  en  -un
refectorio.  Inmediatamente  de  nacer  el  descontento,  in
fecta  a  los  hombres  unos  con  otros  como  en  una  epide
mia,  y  a  medida  que  se  extiende,  aumenta  desmesurada
mente.

Prosigamos  la  experiencia;  supongamos  que  uno  de  los
hombres,  cediendo  al  tumulto,  eleva  la  voz,  se  pone  en

-  plan  de  agitador  y-hace  una  barbaridad.  Es  el  mismo
hombre  que,  embriagado  ahora  por  la  fiebre  colectiva,
llorará  mañana  cuando  se  le enfrente  con  su  falta.  A  pri
mera  vista  no  se  descubre  que  sean,  con.frecuencia,  los
“falsos  bravucones”,  las  naturalezas  débiles,  las  que  se
rebelan  en  estas  dircunstancias;-  cosa  que,  sin  embargo,
es  natural,  ya  que -sólo los  fuertes  de  verdad  son  los  capa
ces  de  resistir  a  la  corriente  que  les  arrastra.

-     La vida  civil  exige  de  todo  ser  humano  un  sentido -de la
responsabilidad.  En  el  Ejército,  al  menos  en  tiempo  de
paz,  no  puede  desconocerse  que  este  sentimiento  se  de
bilita  en  la  maypría.  El  hombre,  al  perder  de  vista  el
objeto  supremo  de  la  jerarquía  y  de  la  disciplina  militar,
mejor  que  aceptar  las  órdenes,  las  más  de  las  veces,  las
sufre.  Es  preciso  convenir  que  la  monotonía  de  ciertas

-    ocupaiones  favorece  esta  disposición.  Nó sintiéndose  ser
causal,  no  llega  a  preocuparse  de  los  efectos, ni  siquiera

de  los  que,  indudablemente,  es  él  la  causa.  Un  hombre
moderado  en  la  bebida  caerá  un  día  en  el  exceso,  sin
darse  cuehta  de  ello,  al  debilitar  su  sentido  de  la  respon
sabilidad.  Este  debilitamiento  de  la  personalidad  está
provocado  por  la  especie  de  anonimato  que  crea. la  exis
tencia  en  común.  Cosa  extraña  en  una  agrupación  hu
mana,  se  cree  en  la  permeabilidad  de  las  faltas  como  en
las  de  los  méritos.  De  individual,  el sentido  de  las  respon
sabilidades  se  convierte  en  colectivo.  Cosa  más  extraña
aún  esta  debilitación  de  los  sentidos  de  las  responsabili
dades,  proviene  no solamente  de una  existencia  en  común,
sino  que  puede  también  provenir  del- signo  de  una  exis
tencia  en  común;  es  decir,  del  uniforme.  Como lo  dice  la
palabra  claramente,  el  uniforme  hace  de  nosotros  seres
semejantes,  exteriormente  sin  duda  y  algo  interiormente.
Así,  alguien  que  está  cohibido  por  la  personalidad  que
tiene  en  la  vida  civil,  se  encuentra  ser  en  el  Ejército  de
los  audaces,  cosa  de  que  él  mismo  no  es  el  último  en  sor
prenderse,  y  ¿quién  le  imputaría  a  él  un  delito,  a  él  per
sonalmente,  cuando  se  distingue  tan  poco  de  otros  miles?

La  relación  -que se  establece  entre  la  falta  —  cuando  la
hay  —  y  el  responsable  parece  anularse  por  el  aumento
desmesurado  de  uno  de  los  términos.  Sobre  esto  se  po
drían  contar  un  gran  número  de  anécdotas;  pero  me  li
mito  a  señalar  el  fenómeno  en  su  generalidad.

Pero  ¿qué  objeto  tienen  estas  notas  algo  dispares?
-  Como  lo- anuncié  al  principio,  a  arrojar  algo  ms  de  luz
sobre  lo  que  se ha  convenido  en  llamar  la  psicología  mili
tar,  a  enseñar,  porque  el  hecho  de  estar  agrupados  única
mente  entre  hombres,  lejos  del hogar,  para  una  vida  a  la
vez  nómada  y  provisional,  influye  sobre  nuestro  sistema
afectivo  e  intelectual.  No  me  proponía  ofrecer  un  reme
dio.  Si estas  notas  permiten  ver mejor  y comprender  mejor,
habrán  alcanzado  su  objetivo.

-(Teniente  R.  Berger.  Traducido  de  la  “Revue  Militaire
Suisse”,  núm.  i.  Enero,  1942.)  -

Disciplinajaponesa,confucionistayfeudal

-     - Puesto  que  se  atribuye  a  los  japoneses  el  desprecio  de
la  muerte,  ¿no será  de  interés  saber  cómo  tratan  ellos este
problema?  Permítaseme  recordar  lo  que  oí,  en  el  tiempo
que  estuve  en  el  6.0  Regimiento  de  Infantería  japonesa,
en  Nayoga  -

Comencemos  por  una  ceremonia  simbólica.  El  1.0  de
enero  se  reúne  a  los  Oficiales  del  Regimiento  en  la  sala
grande  del  casino,  en  la  que  todos  los  días  tomamos  to
dos,  casados  o  no,  nuestro  almuerzo,  bajo  la  presidencia
del  Coronel.  Porque  en  el  Ejército  japohés,  en  cualquier
grado  o situación,  se está retenido por  el tija bajo el día  entero.

Así,  pues,  en  la  mañana  del  1.0  de  enero  estábamos  -

todos  allí,  como  todos  los  días,  pero  en  traje  de  gala.
En  un  salón  inmediato  se  había  erigido  -una  especie  de
altar;  estaba  enterrado  bajo  las  flores.  Los  retratos  del.
Emperador  y  la - Emperatriz  le  dominaban.  Cada  Oficial
penetraba  por  turno  en  el salón;  allí  estaba  solo,  se  inmo
vilizaba  un  instante  delante  del  altar,  se  inclinaba  pro-

-  fundamente  y  depositaba,  antes  de retirarse,  uña  rama  del
árbol  sagrado.  Ni un  discurso,  ni  una  palabra  del  Coronel
ni  de  nadie.  El  culto  del  Emperador  forma  parte  de  la

-  -   vida  interior  de  todo  japonés.  -

-       Durante los meses  de invierno,  ún  profesor  de  Instituto
hace  a  los  Oficiales,  cada  semana,  una  conferencia  filosó
fica  y  filológica,  a  la  vez,  sobre  un  libro  de  la  “Gran  En
seflanza  de  Confucio”,  el  “Kokkyo”  o  libro  de  la  “Piedad
filial”.  En  el  Japón,  la  piedad  filial  es  la  solución  ideal  y

-      natural  del  problema  de  la  disciplina.  Así,. - la  disciplina
tiene  su  nacimiento  en  la  familia  por  la  constitución  de
esta  tríada:  el  padre,  la-madre-y  el  hijo.  En  todas  partes
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está  organizada  esta  tríada,  y  esto  permite  definir  los  de
beres  y,  en  cierto  modo,  el  funcionamiento  de  cada  uno.
El  reglamento  sobre  el  servicio  interior  nos  enseña,  - por
ejemplo,  que  en  el  Regimiento,  el  Oficial  es  el  padre;  el
Suboficial,  la  madre;  el  soldado,  el  hijo;  en  el  Cuerpo  de
Oficiales  define  al  Coronel  como  el  padre;  el  Teniente  Co
ronel,  como  la  madre;  el  Oficial,  como  el  hijo.  La  piedad
filial  enCuentra  su  suprema  expresión  en  los  deberes  del
japonés  frente  a  frente  de  su  Emperador.

Así,  la  doctrina-  de  Confucio,  con  más  de  2.500  años
dé  antigüedad,  no  es comentada  simplemente,  sino  “prac
ticada”.  La  educación  japonesa  está  llena  del  cuidado  de
practicar  sus  ideas.  Después  de  la  familia,  continúa  en  la
escuela  bajo  la  dirección  del  maestro,  que  en  japonés  se
llama  el  “sensei”,  palabra  que  quiere  decir  “el  que  engen
dra  por  segunda  vez”.  Después  de  la  escuela  viene  el  Re
gimiento-.  Allí,  la  tradición  histórica  y  feudal  da  un  apoyo

-  potente  a  la  doctrina  de  Confucio.
El  japonés  no  habla  por  su  gusto  de  todo  esto;  tiene  el

pudor  de  sus  sentimientos  profundos.  Puede  ser  que  lo
tenga  frente  a  los  europeos  más  aún  que  ante  otro.
¿Por  temor  a  su  incomprensión  o  a  su  escepticismo?
No  sé.  Pero  su  vida  militar  se  regla  sobre  estos  principios.

-  Como  tiene  el  sentido  del método,  pide  al  ejercicio  físico
que  dé  a su  fuerza  moral  un  soporte  material  -sólido; pide
también  a  la  fatiga,  al  sufrimiento  físico,  que  ponga  a

-  prueba  esta  fuerza  moral.
Así  se  combinan  las  disciplinas  del alma  y  del  cuerpo

-para  hacer  al  soldado  duro  y  esclavo  de  su  deber.  Cuando
el  sentido  tradicional  del honor  militar  se  une  a  una  edu
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cación  semejante,  es  inútil  atar  al  hombre  a  su  torpedo
para  estar  seguro  de  que  iiá  hasta  el  fin.  El  torpedea
miento  de  los  navíos  británicos  era  una  operación  difícil.
Un  torpedo  no  hubiese  bastado  en  elfianco  de  un  acora
zado  para  hundirle.  Eran  preciso  varios,  que  alcanzasen
al, navío  en el mismo  punto,  para  agujerear  sucesivamente
varios  compartimientos.  Esto  exigía,  por parte  de los  eje
cutantes,  no  solamente  mucho  valor  para  aproximarse  a
tiro,  sino  también  una  gran  habilidad  para  saber  ejecutar
y  con  sentido  de  la  cooperación  Esto  no  puede  ser  la
obra  de  un  fanático,  sino  de  una  unidad  perfectamente
disciplinada  y  entrenada.

El  Imperio  japonés  se  ha  metido  en  una  emprésa  que,

mirada  fríarnente,  parece  temeraria.  No  podía  conta  r
razonablemente  ni  sobre  la  superioridad  numérica  ni
sobre  la  de  la  potencia  industrial.  Ha  reflexionado,  sin
embargo,  antes  de  obrar;  los  que  conocen  a  los  japone
ses,  saben  que  contrario  a  su  temperamento  es la  acome
tividad.  El  Japón  ha  puesto  toda  su  confianza  en su  valor
guerrero.  ¿Tenía  o  no  razón?  Esto  no  es  de  mi  incumben
cia.  Pero  terminaré,  como  he  comenzado,  diciendo  que
esta  guerra  ha  venido  a  ser,  por  ahora,  la  de  las  fuerzas
morales  apoyadas  por  los  medios  modernos  de  la  mecá
nica,  más  que  la  de  las  fuerzas  materiales  mecánicas  ani
madas  por  el  valor  moral  de  unos  cuantos  .escogidos.

(General  Duual.—Traducido  de’  “Candide”.)

Reglasquedebetener,encuentalainfanteríapara

precaversecontralasobservacionesdelaaviación

i.°  Es  imperativo  guardar  distancias  entre  .vehículos
y  unidades,  así  como individuales.

2.°  Los  vivaques,  etc.,  se  situarán,  siempre  que  sea
posible,’en  campo  abierto,  cerca  de  un  río  o lago,  de  for
ma  que  por  la  mañana  temprano  puedan  disimularse
contra  los  ataques  aéreos.

30  Se  obtiene  mejor  enmascaramiento  por  el  uso  de
los  medios  naturales  que  cubriendo  los  objetos  con  paja
y  follaje.

4.  Debe  prohibirse  el  colocar  juntos,  en  la  misma
zona,  camiones  y  tropa,  pues  se forma  una  pista  que,  vista
desde  el  aire,  revelará  la  existencia  de  las  tropas.

50  Hacer  avanzar  las  tropas  que  marchen  a  la  línea
de  defensa,  a  campo  traviesa,  marchando  paralelamente
no  sólo a  las  carreteras,  sino  a los  pasos  o caminos.  Desde
el  aire,  el  objetivo  que  se  ve mejor  son  los caminos  y  sen
das.  Los  movimientos  que  se  hacen  en  ellos  son  siempre
visibles  y  permiten  la  investigación  y  el  ataque.

6.°  Si  es  posible,  aparcar  los  camiones  ocultos  bajo
los  árboles,  prohibiéndose  las  formaciones  de  ellos  en
campo  descubierto..

7.°  Recordar  que  si  las  formaciones  de  reserva  son
descubiertas,  el  Puesto  de  Maijdo  estará  seguro  de  ser
descubierto  rápidamente,  y  viceversa.

8.°  Cuando  se  dé  un  descanso  durante  la  marcha,  las
Unidades,  invariablemente,  se  dispersarán  y  los  indivi
duos  no• formarán  grupos.  Separarse  completamente  del
camino  durante  ese  tiempo  y  buscar  el  estar  a  cubierto
varios  metros  al  costado  de  aquél9.°  No  cruiar  espacios  abiertos.  Es  dificilísimo  des
cubrir  un  hombre  desde  el  aire,  a  menos  que ‘se mueva.
Si  se  ve  que  está  expuesto  a  ser  descubierto  en  medio  de
una  zona  abierta,  permaneced  inmóviles.

ro.°.  Mo  dejar  objetos  brillantes  en  el  suelo.  No  se
crea  que  basta  con  cubrir  un  objeto  de esta  clase  con hier
ba  para  impedir  su  destello,  haciéndose  necesario  el  em
pleo  de  barro  o  pintura.  Esto  mismo  es  aplicable  a’ las.
bayonetas,  trípodes,  así  como  a  los  faros  y  cubos  de  las
ruedas  de  los  vehículos.

ix.°  Cada  hombre  debe  estar  enterado  de  que  si  por
él  se  revela  una  Unidad,  el  observador  puede  estimar  y
localizar  otras  Unidades  cercanas.  Un  grupo  de  hombres
descansando  bajo  los  árboles  o  dando  frente  a  un  campp
indican  una  reserva.  Es  de suponer  que  a  unos  cientos  de
metros  estarán  los  otros  dos  Batallones.

12.°  Se  podrán  emplear  falsos  emplazamientos.  Pue
den.  usarse  para  distraer  la  atención  de  los  auténticos  y
confundir  al  observador  respecto  a  la  dirección  de  ataque
o.línea  de  defensa.

Al  comunicar  con  aviones  por  radio,  hablar  des-  (Teniente  D.  L.  Edwards.  “Infantry  Journal”.  Julio
pacio  y  recordar  que  la’radio  del aeroplano  es  muy  difí-  .‘  agosto  1940.)

cil  -  de  operar  debido  a  la  interferencia  del  motor.
14.°  No  esperar  muy  rápidos  resultados  de  la  obser

vación  aérea.  La  cabina  de un  aeroplano  es  pequeña  y  los
ocupantes  tienen  mucho  que  hacer  con  relación  a  las  co
sas  que  desde  ella  tienen  que  desenmarañar.,

x5.°  Cuando  un  aeroplano  amigo  pide  se le  enseñen
los  paineles,  desplegarlos  rápidamente.  Si  un  avión  du
doso  lo soliçita  desde  lejos,  o bien  descubrirá  vuestra  po
sición  o  el  observador  llegará  a  la  conclusión  que  se  ha
equivocado  y  se  marchará.

16.0  No  dejar  paineles  en’  el  campo  cubiertos  con
hierba  o  paja.  Pueden  ser  vistos  por  el  enemigo  y  reve
larle  la  posición  del  Puesto  de  Mando.  (Esto  ha  ocurrido
durante  las  hostilidades  en  ‘Flandes.)

17.°  Una  Infantería  nunca  deberá  enviar  una  patru
lla  aérea  a  reconocer,  a menos  que  tenga  una  misión  espe
cífica.  No  confundir  y  recargar  la  observación  de  los
aeroplanos  asignándoles  misiones  que  son,  desde  luego,
imposibles  de  cumplir.

18.°  Antes,  de  empezar  las  operaciones  de  campaña
qúe  requieren  observaciones  aéreas,  dad  a  vuestra  escua
drilla  de  observación  informaciones  tan  completas  como
sea  posible.  Entre  los  problemas  con’ que  ella  tiene  que
enfrentarse  figuran:  el.estudio  de  la  situación  volando  so
bre  los  caminos  de  aproximación  y  partida  de  su  zona  e
informando;  a  las  tropas  en  ellos  acampadas;  examen  de
los  motores  y  aparatos;  prepáración  de  cámaras,  examen
de  las  radios,  almacenamiento  de  municiones,  informar
cón  insistencia  a  los  pilotos  observadores  que  componen
su  equipo  sobre  las  acciones  futuras,  revisando  eti su  me
moria  una  multitud  de  órdenes  concernientes  a  mensajes
y  señales  aéreas  desde  el.campo.  Si se  desea una  observa
ción  aérea  de  una  zona,  después  que  el  problema  se  ha
pensado  bien,  dar  al  aeródromo  la  orden  con  tiempo  su
ficiente  (de  acuerdo  con  la  Infantería)  para  que  puedan
preparar  el  aparato,  equipo  y  tripulación.  Pueden  hacer
esto  en  sólo  unos  minutos  después  de  la  orden;  pero  sólo
en  el.caso  de  un  estado  de  “alerta”,  lo  que  obliga  al  apa
rato,  equipo  y  tripulación  a  estar,  siempre  preparado  a
todo  evento.

19.°  La  niejor  defensa  contra  un  ataque  aéreo  enemigo
es  el  mal  tiempo..  Ningún  ingeniero,  piloto  u  oficial  que
‘opere  puede  meter  su  nariz  en  la  niebla  o  la  tormenta.
Para  saber  si  el  tiempo  es  completamente  contrario  a  la
Aviación,  lo  mejor  es  preguntar  a  nuestra  estación  me
teorológica.  Mientras  en  el  pasado  las  tropas  se  movían
mejor  en  tiempo  seco,  en  el  futuro  lo  harán  bajo  tiempo
cubierto,  lluvia,  nieve  y  niebla.,
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La  autoprotección  de  la  artillería  de campaña  contra  las  armas  clásicas.

Sabido  es  que  la  misión  principal  de  la  Artillería  es
-    constituir  el  soporte  de  la  Infantería  por  medio  de  los

fuegos  de sus  cañones,  y  si  se,la  dota  de  armas  de  Infan
tería  es  con  el  único  y  exclusivo  objeto  de  atender  a  su

•     protección  inmediata  o autoprotección,  si bien  en  algunos
•      casos especiales  haya  servido  para  proteger  algunas  reti

radas  de  su  propia  Infantería.  Por  lo  deniás,’en  las  líneas
que  siguen  se  ha  de considerar  la  defensa  contra  las armas
clásicas  a  pie,  a  caballo  o  en  automóvil,  excluyendo  las
nuevas  modalidades  de  ataque  por  los  tanques  o  la  avia
ción  en  picado  o  vuelós  rasantes.

Posibilidad  de un  ataque  inmediato  sobre la Artillería.—
Guerra  de trincheras.  —  En  la guerra  de  posiciones,  la  pro-
habilidad  de  un  ataque  innediato  a  la  Artillería  queda
reducida  al  mínimo,  por  existir  siempre  una  sólida  línea
de  Infantería  entre  ésta  y  el enemigo,  que  la  protege  con
tra  cualquier  ataque  inesperado.  Sin embargo,  durante  la
última  Guerra.  Mundial  se  verificaron  ataques  frontales
tan  bien  dirigidos  y  arrolladores,  que  tanto  la  Artillería
francesa  como  la  inglesa  (en  las grandes  ofensivas  de  1917
y  1918) viéronse  forzadas  en  múltiples  ocasiones  a  defen
derse  con  sus  fusiles  y  ametralladoras  contra  las  infiltra
ciones  de  la  Infantería  enemiga.

En  el  folleto  publicado  en  Leavenworth  (1915)  con  el
•      título  Exjieriencias  de  la  Guerra  Mundial.  Defensas  de

campaña,  con  objeto  de  servir,  de  guía  e instrucción  a  los
Oficiales  americanos,  se  daban  las  siguientes  normas  en
la  sección  referente  a  la  Artillería:

“En  diversas  ocasiones,  Unidades  de  Artillería  de  cam
paña  y  posición  se  han  visto  obligadas  a  tener  que  em
plear  sus  fusiles  para  áyudar  a  la  Infantería  a  repeler  un

•   ataque.
En  un  ocasión  hubo  necesidad  de emplear  disparos  de

fusil  a  300  yardas  de  distancia.
Los  Oficiales  de Artillería  deberán  preocuparse  de  tener

-.      a mano  y  en  condiciones  de  servicio  cierto  número  de fu
siles,  capaces  -  de  ser  empleados  por  personal  especial-
mente  entrenado.”

Guerra  dé  movimiento.  —  En  esta  clase  de  opéraciones,
la.  Artillería  puede  ser  sorprendida  más  fácilmente.  Si  se
encuentra  en  posición,  marcha  o  vivac,  aunque  siempre
se  ha  de  hallar  cubierta  por  una  línea  de  Infantería,  ésta
puede  ser  fácilmente  desbordada  en  sus  flancos  por  los
elementos  enemigos  motorizados  o  de  Caballería,  bien  por
sdrpresa  o  porqué  la  situación  táctica  les  sea  propicia,
por  encontrarse  la  Artillería  con  sus  flancos  descubiertos.

Los  puestos  ‘avanzados  de  observación  artillera  (que  a
veces  se  destacan  más  allá  de las  propias  líneas  avanzadas
de  Infantería)  también  han  de  vér  multiplicadas  ‘las oca
siones  de  tener  que  defenderse  contra  la  Infantería  ene
miga.

Durante  las  operaciones  sobre  países enemigos,  también
debe  preverse  el ataque  esporádico  de  guerrillas  o franco
tiradores,  que  si  bien  no  han  de  adquirir  una  gran  inten
sidad,  no  por  ello  dejarán  de  tener  importancia,  sobre
todo  si  la  Artillería  no  lleva  consigo  armamento  idóneo
para  repelerlas.

Ataque  vertical.  —  Una  nueva  modalidad  de  la  guerra
se  muestra  en  ‘el empleo  de  las  Unidades  paracaidistas,
que  si  aparentemente  su  misión  principal  es  la  de  atacar
y  asegurarse  las  bases aéreas  y puntos  esenciales  de la reta
guardia  enemiga,  tampoco  hay  que  desechar  la  posibili
dad  de  que  intenten  apoderarse  de  obras  fortificadas  y
aun  ‘de  “posiciones  principales  de  artillería”.  (Coronel
Mancinelli,  en  la  Rzvista  di  Artiglieria  e  Genio,  márzo
<le  1940.)  .              ‘

En  efecto:  la  posibilidad  de  tales  ataques  de paracaidis
tas  contra  la  Artillería  en  posición,  sobre  todo  si  se lleva
a  cabo  en  las  horas  delcrepús,culo  y  en  coordinación  con

un  ataque  simultáneo  a  las  líneas  de  Infantería,  puede
tener  muchas  probabilidades  de  éxito,  al  distraerla  del
apoyo  de  su Artillería,  ocupada,  por  lo  demás,  en  librarse
de  dichas  tropas  aéreas.  Para  estas  misiones  bastarían
pequeños  grupos  de  8  a  20  paracaidistas,  que,  equipados
con  ametralladoras  ligeras  y  fusiles  automáticos,  pueden
atacar  eficazmente  a  las  Baterías.

En  definitiva,  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  en
Europa  hacen  considerar  de urgencia  la  cuestión  de  dotar
a  las  Baterías  de un número  adecuádo  de armas  para  aten
der  a  su  autodefensa.

Armasde  que actualmente se  encuentran dotadas las ba
terías de campaña americanas y su ‘capacidad para la
autodeVensa.
Cañones  -y  ‘obuses. —  Muchos  Oficiales  de  Artillería

mantienen  el,  criterio  de  que  la  Artillería  de  campaña
(calibres  inferiores,  a  xo  milímetros),  con  su ‘gran mane
jabilidad  y rapidez  de fuego,  es  apta  para  la  autodefensa;
pero  si  tenemos  en  cuenta  que  unos  cuantos  tiradóres
enemigos,  aislados  y  situados  a  150-300  metros,  pueden
poner  fuera  de combate  a’ los  sirvientes,  de las mismas,  sin
ofrecer  a  su  vez  un  blanco  u  objetivo  apropiado  para  las
‘Baterías,  se  comprenderá  su  fácil  vulnerabilidad.  Además
de  que  la  Artillería  no  puede  distraerse  de  su  misión  pri
mordial,  que  es  apoyar  con  sus  fuegos  a  la  propia  Infan
tería.

Pistolas.  —  En  la  actualidad,  el  armamento  primario
para  la  autodefensa  de  lás  Baterías  está  constituído  por
la  pistola  semiautomática  Colt  de  ‘r,4  milímetros.  En  las
plantillas  de  1939,  el  Regimiento  de  Artillería  divisiona
ria  de  75 milímetros,  con  tracción  hipomóvil,  se  compone
de  1.375  hombres,  con  una  dotación  de’ 1.238  pistolas,  y
una  Batería  de  75 milímetros,  con  135  hombres,  dispone
de  129  pistolas.

El  alcance  normal  efectivo  de  una  pistola  es  de  25  me
tros,  y  el  máximo  efectivo  es  de  75  metros.  El  “alcance
normal  efectivo”  viene  definido  por  aquel  en  que  un  sol
dado  de  entrenamiento  medio,  de  diez  disparos,  alcanza
nueve  impactos  sobre  la  ilueta  del  hombre  a  pie.  Por  lo
demás,  esta  clase’ de  armas  son  de  lo  menos  indicadas
para  utilizarlas  en  esta  misión,  además  de  que  para  su
adiestramiehto  se  requiere  un  mayor  entrenamiento  que
para  cualquier  otra  clase  de  arma  portátil.

Como  armamento  primario  de  la  Artillería  d’e campaña,
y  para  ser  utilizada  en  su  áutodefensa,  la  pistola  regla
mentaria  es  más.  ornamental  que  utilitaria.

Fusil  “Garand  M.  i”,  de  7,62  milímetros.  —  Con  las
nuevas  plantillas’  de  la  organización  de  1939,  la’ Artillería
de  campaña  sustituye  el antiguo  fusil automático  Brown
ing,  de 7,62  milímetros,  por el  “Garand  M.  1”,  del  mismo
calibre.  Un  Regimiento  ligero  (con  tracción  hipomóvil)
está  equipado  con  66 fusiles  de  esta  clase,  seis  de  los cua
les  están  ‘asignados  a  cada  Batería  de  cañones.  Este  es
el  primer  paso,  aunque  tímido,  hacia  la  verdadera  dota
ción  que  ha  de  realizar  todavía  verdaderos  progresos  en
este  sentido.  ‘  ‘

La  solidez,  sencillez  y  pequeño  retroceso  del  fusil  M.  1
,le  hace  ser  el  arma  adecuada  para  la  defensa  cercana  de
la  Artillería;  puede  estar  sometida  a  un  rudo  empleo  y
descuidada  limpieza,  sin  ménoscabar  por  ello  su  rendi
miento.  También  a  causa  de  su  pequeño.retroceso,  a  su
sencillo  sistema  de  puntería  “y operación  semiautomática,
su  adiestramiento  es  rélativamente  sencillo  con relación  a
cualquier  otra  arma’  portátil.

Aunque,  como  decimos,  es  un  arma’ adecuada,  sü  dota
ción  es  iñsuficiente  en  la  actualidad.  La  mejor  utilización
de  las  seis  de  que  dispone  el  Maxi’do de  una ‘Batería  será:
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dos  para  la  Batería  en  Tuego, dos  para  el puesto  de obser
vación  y  dos  para  el  segundo  escalón,  que,  aunque  parece
dar  a  cada  elemento  su  protección,  en  realidad  deja  a
todos  desatendidos.

Arritas utilizadas por-las artillerías de ‘campaña extranje
ras para su autodefensa.
Alemania.  —  Este  país  es  el  que  mayor  atención  ‘ha

-   prestado  a la  autoprotección  de sus  Baterías  de campa?ia.
Todos  los  Oficiales  y  Suboficiales  de la  Artillería  alemana
están  provistos  de  pistola  de  9  milímetros;  los  soldados
están  dotados  con  la  carabina  de  7,92  milímetros  y  gra
nadas  de  mano.  Además  de  esto,  lás  plazas  montadas  He-
van  sable  de  hoja  curvada,  del  tipo’ d  Caballería,  y  los’
artilleros  de  a  pie,  cuchillo  bayoneta.  Como  armamento
suplementario,  cada  Regimiento  de  Artillería  divisiona
ria  lleva  i8  ametralladoras  ligeras.

•         Estas previsiones  alemanas  parecen  que  son’ eccesivas,
pues’  tanto  los  sables  como  las  bayonetas  y  bombas  de
mano  ,son una  cosa  superflua,  y  los  2.8oo  fusiles  con  que
van  armados  los  3. ioo  individuos  de  un  Regimiento  de
Artillería  divisionario  exceden  a  las  necesidades  d,e su
autodefensa.

Japón.  —  Los  japoneses  se  orientan  en  el  sentido  de
dotar  a la  Artillería  con  un  número  suficiente  de  ametra
lladoras  ligeras.  El  Regimiento  de Artillería  ligera  de una
“División  pesada”,  que  cuenta  con  2.700  individuos,  está
equipado  con 138  de tales  ametralladoras,  y el  Regimiento
de  Artillería  ligera  de  una  “División  ligera”,  con  un  efec-’
tivo  de  2.600  hombres,  dispone  de,  72  ametralladoras
‘ligeras.  Los  Oficiales  llevan  pistola  y  modelo  modificado
del  sable  de  dos  manos.

También  parece  excesiva  la  proporción  de  una  ame
tralladora  por  cada  20  hombres  del  Regimiento  de  Arti
llería  de  una  “División  pesada”,  y  de una  ametralladora
por  cada  37  del  de  una  “División  ligera”.  Un  menor  nú
mero  de  ametralladoras,  suplementado  por  fusiles,  pro
porcionaría  una  adecuada  protección  ‘y  simplificaría  el
problema  del transporte  de  dichas  armas.

Rumania.  —  En  este  país,  los  Oficiales  y  Suboficiales
de  la Artillería  de campaña  divisionaria  van  armados  con
pistolas  y sables;  los soldados,  con carabinas.  No disponén
de  ametralladoras.

Los  sables,  en  realidad,  no  proporcionan  mucha  seguL
ridad  a la  Artillería,  y si no  hay  dotación  de’ ametrallado
ras,  quizá  sea  debido  á  la  escasez  de  las  mismas,  pues  no
existen  cantidadds  suficientes  para  l  dotación  de  la  In
fantería.

Suecia.  —  Ha  dotado  a  los  Oficiales  y  Suboficiales  con
pistola  de  9  milímetros,  y  a  los  soldados,  con  carabina
de  6,  milímetros.  Para  el casó eventual  de una  guerra,  se
supone  que  dotaría  a  sus  Unidades  artilleras  de  su  mag
nífico  modelo  de  ametralladora  ligera.

Turquía.  Un  Regimiento  de  Artillería  divisionaria,
compuesto  de  1.250  hombres,  dispone  de  cuatro,  ametra
lladoras  solamente,  y  sus  Oficiales  van  armados  con  pis
tolas.  Por  otra  ,parte,  el  suministro  d  armas  portátiles
de  buena  calidad  seencuentra  limitado.

Francia  e  Inglaterra.  —  Francia  supedita  su  autopro
tección  artillera  a  las  ametralladoras  pesadas,  mientrás
Inglaterra  lo hace  a  las  ametralladoras  ligeras.  Respecto
a  las  dotaciones  respectivas,  no  existen  referencias  exac-  -

tas;  pero,  a juzgar  por  las  experiencias  de la  campaña  in
glesa  en  Palestina,  su  orientación  está  más  bien  dirigida
hacia  un  mayor  número  de  armas  portátiles  que  al  pe
queño  número  de  ametralladoras  ligeras  o  pesadas.

Sugestiones sobre los tipos y cantidades de armas ligerás
con que debe dotarse a la artillería ligera de campaña
norteamericana para su autoprotección.’
Rifle  “Garand  M.  1”,  de  7,62  milímetros.  —  Este  rifle

deberá  ser  adoptado  como  armamento  primario,  y  todos
.los  sirvientes  y  conductores  de  una  Batería  deben  poseer
uno.  También  lo  llevarán  todos  los  artilleros’  de la  P.  M.’
(excepto  los guarda’líneas)  y  todos  los  destinos,  así  como
los  sirvientes  de.los  trenes  de  combate.

Las  plazas  montadas  llevarán  los fusiles  sobre  un  porta
fusiles  adosado  a  la  montura,  y  los  demás  artilleros  tam
bién  los  llevarán  sobre  su  portafusil,  adosado  al  vehículo
que  los  transporte.  Estando  eh  vivac  o  posición,  los  fusi
les  se  colocarán  en  lugares  adecuados  para  que  no  estor
ben  a  las  maniobras  y  estén  siempre  listos’ para  ser  uti
lizados.  ‘

Pistolas  de  11,43  milímetros.  —  Aunque  la  pistola  es
una  ‘arma  de reducidas  posibilidades  en cuanto  a su alcan
ce  y  precisión,  sin  embargo,’  dado  lo  ‘reducido  de  su
tamaño,  solidez  y  fácil  transporte,  constituye  una  arma
preciosa  para  los  Oficiales  y artilleros  que  no  llevan  rifle,
suplementando  los  fuegos  de  éstos  en  caso  de  ataque.

Ametralladoras  Browning  de  7,62  milímetros.—En  cier
tos  casos,  la  densidad  de  fuego  proporcionada  por las  pis
tolas  y rifles  no  han  de  bastar  para  repeler  un ataque  ma
sivo  o  proteger  una  retirada  ordenada  bajo  la  presión  de
un  gran  número  ‘de fuerzas  enemigas,  y  entonces  se  hace
imprescindible  el  empleo  de  ametralladoras,  entre  la
cuales  las  Browning  de  7,62  milímetros,  con refrigeración
por  agua  o aire,  son  adecuadas  a  dicho  propósito.  La  ame
tralladora  con  refrigeración  por  agua  (ametralladora  pe
sada)  es más  segura  y  capaz  de sostener  un  mayor’régimen
de  fuego,  que la  ligera, o refrigerada  por  ai;e;  la  que,  por el
contrario,  dada  su  ligereza,  es  más  adecuada  para  el  em
pleo  por la  Artillería  de campaña.  Por  otra  parte,  un  hom
bre  puede  transportarlas  sin  esfuerzo  apreciable.

Cada  Batería  de  cañones,  así  como  cada  tre’n de  com
bate,  deberán  estar  provistos  de  dos  ametralladoras  li
geras.

Entrenamiento  en el uso de estas armas  ligeras .—Hay  una
acentuada  tendencia  a  descuidat  la  instrucción  de  las ár

‘mas  ligeras  de  dotación  en  la  Artillería,  cosa  que  deberá
evitarse  con  la  confección  y  práctica  de  correctos  progra
mas  de  instrucción  y  entrenamiento,  pues,  según  las  pa
labras  del CoronelHartmann,  “el  tiempo  dedicado,  al
entrenamiento  con  las  armas  de  Infantería,no  es  tiempo
perdido”.  ‘

(Capitanes  Hart  y  Haincs.  “The  Field  ‘Artillery
Journal”  E.  E.  U.  U.)
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Constituye  este libro  iin’acabado  es
tüdio  de  cuanto  se  relaciona  con  el
arduo  problema  de  la  teoría  del  tiro,
de  tan  alto  valor  profesional  como
preciso  para  la  Oficialidad.

Editado  por  A.  Márquez  (Granada).

Transporte.—Resumen  del  primer  se
mestre  de  actuación  de  la  Delega
ción  del  Gobierno  para  la  ordena
ción  del  Transporte.
Comprende  esta  Memoria  extremos

tan  interesantes  comoel  estudio  de
los  transportes  ferroviarios  al  finalizar
la  guerra  y  en el año  1940;  la  necesidad
de  su ordenación;  el  detalle  de losltrans
portes  intervenidos;  la  coordinación
del  ferrocarril  con  otros  medios  de
‘transporte;  los  transportes  marítimos,
fluviales  y  por  carretera,  y  cuantasdisposiciones  oficiales  se  han  dictado
sobre  el  particular.

Gráficas y  Nomogramas.—Por el  Co
ronel  de  Ingenieros  Antonio  Pare
lIada  García.
Adaptado  al  programa  para  el  in

greso  en  la  Academia  General  Militar
-   y  en  las  Escuelás  de  Ingenieros,  el

autor  ha  recogido  en  un  interesante  y
completo  folleto  cutnto  se  relaciona
con  la  Nomografía,  tendiendo  a  evitar
la  enseñanza  defectuosa  e  ineficaz  que
supone  el  empleo  de  los  apuntes  to
mados  en  la  clase,  a  vuela  plum&,  por
los  alumnos.

La  obra  está  editada  por  Dossat,
editor.  Madrid.  -

Mecanización yMotorización. —  Sus
causas  y  efectos  en  el  combate  y
en  la  batalla.  Autor,  Manuel  Gomes

-  de  Araújo,  Mayor  del  Cuerpo  de
Estado  Mayor  Portugués,  Profesor
del  1. A.  E.  M.
Traducción  directa  del  portugués

por  el  Teniente  Coronel  de, E.  M.  An
gel  González  de  Mendoza  Dorvier.
Prólogo  del  Coronel  José  Ungría,  di
rector  de  la  Escuela  de  E.  M.  del
Ejército.  —

Interesante  obra  que  trata  los  pro
blemas  de  palpitante  actualidad  rela-
cionados  con  la  mecanización  y  moto
rización.  Muy  documentada  y  razo

•    nada,  su  estudio  resulta  práctico  y
agradable..

Editorial  Bibliográfica  Militar.—
Precio,  14  pesetas.

Africa.— Revista  española  de  coloni
zación;
Ha  aparecido  el  número  i  de  la  ter

cera  época  de  esta  excelente  publica-0
ciÓn,  que  batalló  durante  doce  añOs,
por  el  ideal  africahista  español,  y  que
fué  fundada  allá  en  tierras  de  Africa
por  nuestro  glorioso  e invicto  Caudillo,
secundado  de un  puñado  de  buenos  es
pañoles  y  de  bravos  soldados.

Africa  reaparece  en  la  batalla  del
apostolado  ‘colonial con  el  solo anhelo
de  seguir  la  vieja  ruta  que  le  trazara
desde  su fundación  el  Caudillo  FrancQ,
que  impregnó  de sano  españolismo  sus
páginas  cuando,  desgraciadamente,
la  falta  de  fe  era  el  mal  general  en
España.’
Admirablemente  presentada  y  bajo
la  dirección  del  culto  Teniente  Coro
nel  de  Estado  Mayor  y  periodista  José
Díáz  de  Villegas,  auguramos  y  desea
mos  un  justo  y  merecido  éxito  a  nues
tro  querido  colega.

Estudio ‘sobre la  Caballería ‘actual.—
(Táctiça  de  las  pequeñas  y  grandes
Unidades  ligeras.’)  Autor,  Valero
Valderrábanos  Samitier,  Comandan
te  de Caballería,  diplomado  de E.  M.
Si  la  Caballería  fué  siempre  concep

tuada  como  Arma  de  “empleo  difícil”,
actualmente  lo  es  mucho  más,  por  la
complejidad  de  sus  elementos  compo
nentes.  Considerándolo  así  su  autor,
desarrolla  su  obra  con  tacto’  y’ maes
tría  dignos  de elogio.

Dividido  el  libro  en  tres  partes:  Pe
queñas  Unidades,  Grandes  Unidades
y  Ejercicios,  todo  él  encierra  enseñan
zas  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  y
está  escrito  en  forma  técnica  y  galana  -

que  le  hace  en  extremo  interesante.
Publicado  por  la  Editorial  Gran

Capitán,  Madrid,  se  vende  al  precio  de
20  pésetas.

Academia  de  Ingénieros del  Ejército.
Muy  bien  editados  por  la  Imprenta

Aldecoa,  de  Burgos,  hemos  recibido,
compendiada  en  siete  volúmenes,  ‘la
interesante  y  práctica  labor  desarro
llada  en  el  tercer  curso  de la  Academia
de  Ingenieros.

Comprenden  estos  libros  los guiones
relativos  a  Explosivos,  Minas  y  Des
trucciones  y  Fortificación,  Conceptó
táctico,  el  terreno  y  los  medios  y
Obras,  más  una  profusión  de  comple
tos  atlas  relacionados  con  las  mencio
nadas  materias,  que  prueban  la  admi
rable  labor  desarrollada  en  dicho  Cen
tro  de  enseñanza  militar.

Historia”de la Segunda Guerra Mundial

Tomo  II:  Los  Ejércitos  en  presencia
y  la  batalla  de  Polonia.  Autor,  José
Días  de  Villegas,  Teniente  Coronel
de  Estado  Mayor.

La  magna  tarea  iniciada  por  Edito
rial  “Idea”  de  publicar  la’TFlistoria de
la  Segunda  Guerra  Mundial,  y  cuyo
primer  volumen,  de  Manuel  Aznar,
tuvo  tan  singular  y  espontáneo  éxito
de  crítica,  no  se  interrumpe.  He  aquí,
en  efecto,  otro  nuevo  tomo  de  esta  se
rie  histórica  que,  por  la  calidad  de  las
firmas  anunciadas,  promete  mantener
el  más  alto  nivel.

El  segundo  volumen  de  la  Historia
de’ la  Segunda  Guerra  Mundial  es  de
bido  al  Teniente  Coronel  de  Estado
Mayor  Díaz  de  Villegas,  de  la, Escuela,
Superior  del  Ejército,  personalidad
bien  conocida  en  el libro  y  en  la  pren
sa.  El-autor  divide  su  estudio  en  dos
partes  diferentes:  la  primera,  destinada
a  los  beligerantes,  y  que  intitula  “Los
Ejércitos  en  presencia”,  y  la  segunda,

‘que  relata  el  desarrollo  de  la  campaña
de  Polonia.

En  la  primera  parte  del  libro  el  lec
tor  aprende  a  conocer  la  esencia  mis
ma  de  la  preparación  militar  de  cada
uno  de los  beligerantes  de  1939.  Ingla
terra  y  su  Imperio,  Francia  y,  sobre
todo,  Alemania  y  Polonia  son  estudia
‘das  desde  un  punto  de  vista  general,
relacionando  su  geografía,  posibilida
des  humanas  y  económicas  con  la  or
ganización  defensiva  y  militar.  Singu
larmente  las  características  orgánicas
-del  Ejército,  la  Marina  y  la  Aviación
se  hacen  destacar  certeramente.

El  estudio  geográfico  e  histórico  del
campo  de  batalla  polaco  sirve  de  in
troducción  a  la  segunda  parte  del  li
bro,  y  con ella,  el  examen  detenido  de
los  planes  de  operaciones  de  polacos
‘y  alemanes.  Los  capítulos  siguientes
son  ya  un  relato  cabal  de  la  maniobra
germana,  en  todas  sus  fases  triunfales;
las  operaciones  del  corredor  de  Dan
zig,la  maniobra  del Vístula  y  las  bata
Has  de ‘aniquilamiento  del Ejército  po
laco  ponen  fin  a esta  interesante  y  do
cumentada  narración.

Dos  capítulos  finales  dedica  este  li
bro  del  Teniente  Coronel  Díaz  de  Vi
llegas  a  las  operaciones  en  Lorena
—  durante  el  primer  mes  de  la  gue
rra  —  y  a  la  lucha  en  el  aire  y  en  el
mar.  El interés  no  decae,  ciertamente,
en  ellos.

Apuntes recopilados de Teoría del Tiro,
con  sus tablas y problemas.—Autor,
Francisço  Andrade,  Capitán  de  In
fantería.
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